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A los predicadores 

Estimado predicador, es motivo de alegría el poder fa-

cilitar este bosquejo de sermones, el cual persigue la finali-

dad de ser una guía en la importante labor de proclamar la 

Palabra de Dios, el mensaje de esperanza y salvación para la 

humanidad, tal como lo expresa el profeta Isaías: “El Espíritu 

de Jehová el Señor está sobre mí, porque me ungió Jehová; 

me ha enviado a predicar buenas nuevas a los abatidos” (Isa 

61:1). 

El libro Comparte a Jesucristo: Esperanza definitiva para 

un mundo enfermo tiene como fin servir como herramienta 

para los predicadores evangelistas. Es una compilación de 

34 sermones divididos en dos secciones, la primera con 18 

temas con énfasis en el evangelismo y la segunda con 16 

temas enfocadas en el área pastoral. Los sermones están or-

ganizados en orden alfabético y puedes usarlos y adáptalos 

para una conferencia de una o dos semanas. 

El bosquejo de cada sermón fue elaborado por un pas-

tor estudiante de la Maestría en Teología Pastoral del SETAI, 

extensión UNAC, quienes cursaron la materia Predicación 

Contextualizada, durante el verano del año 2020. 
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Es mi oración y anhelo que Dios te use como un instru-

mento de esperanza y salvación, en tus manos esta la sa-

grada responsabilidad de presentar la verdad bíblica, sin 

añadir ni quitar. Al utilizar estos bosquejos permite en ora-

ción que el Espíritu Santo llene tu vida de poder, Dios colo-

que en ti el sentido de urgencia ante un mundo que se en-

cuentra en sus últimos momentos, presenta a Jesucristo la 

esperanza definitiva para todo aquel que sufre. “Como está 

escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que anuncian la 

paz, de los que anuncian buenas nuevas!” (Ro. 10:15). 

 

Ney Devis 

Coordinado de Evangelismo 

Unión Venezolana Oriental 

  



Esperanza definitiva para un mundo enfermo 

 

 

 

 

 

 

 

TEMAS EVANGELÍSTICOS 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comparte a Jesucristo 

14 

 

  



Esperanza definitiva para un mundo enfermo 

 

Acudid a Dios en tiempo de crisis 

John Jairo Mendoza Cabrera 

Propósito: Motivar a las personas a buscar a Dios en medio 

de los tiempos de crisis, Él es refugio y esperanza. 

Texto Bíblico: “Y llevándole, tomaron a cierto Simón de Ci-

rene, que venía del campo, y le pusieron encima la cruz para 

que la llevase tras Jesús. Y le seguía gran multitud del pue-

blo, y de mujeres que lloraban y hacían lamentación por él 

(Lucas. 23: 26-27).  

Introducción 

Saludo y oración inicial (Iniciar destacando la perspec-

tiva cristiana ante la crisis). Análisis de algunas definiciones 

de la crisis de acuerdo con el diccionario de la RAE: 

1. Cambio profundo y de consecuencias importantes en 

un proceso o una situación, o en la manera en que estos son 

apreciados. 2. Intensificación brusca de los síntomas de una 

enfermedad. 3. Situación mala o difícil. 4. Reducción en la 
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tasa de crecimiento de la producción de una economía, o 

fase más baja de la actividad de un ciclo económico.1 

(Reflexión sobre la siguiente pregunta) ¿Los momentos 

de crisis aparecen por voluntad de Dios o por nuestras ma-

las decisiones? 

En algunas ocasiones de nuestra vida, se presentan mo-

mentos críticos, porque tomamos malas decisiones (no son 

pruebas, sino consecuencias). Por ejemplo: Moisés no entró 

a la tierra prometida, por su actitud autosuficiente y ególa-

tra; al golpear la roca. En otras ocasiones, estas se constitu-

yen en pruebas por voluntad divina. Por ejemplo, el mo-

mento de la crucifixión del Señor, (el acto central del plan 

de salvación), era doloroso para todos: para Jesús, para los 

discípulos, y para las multitudes que seguían al maestro. Sin 

embargo, Jesús estaba haciendo la voluntad del Padre: en-

tregar su vida en sacrificio por nosotros. 

Confianza en Dios en los tiempos de crisis  

La predicación del evangelio como mandato divino, es 

el proceso misional más importante de la Iglesia cristiana en 

general.  Este hecho, tiene mayor significación para la Iglesia 

 

1 https://dle.rae.es/crisis?m=form. 
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Adventista del Séptimo Día.  Creemos que nuestra iglesia, 

es la depositaria de la verdad divina para los últimos tiem-

pos. A través de ella, los pastores y líderes fortalecen la fe 

de los creyentes, y cautivan a otros invitándoles a que hagan 

parte de la Iglesia de Cristo. 

Sin embargo, esta labor evangelística se ha hecho más 

apremiante, debido al tiempo de crisis que se vive en las 

iglesias y en el mundo, causado por el aislamiento social ge-

nerado por el COVID-19. A la vez que se ha vuelto más apre-

miante, se ha impedido su ejecución, al menos del modo 

presencial tradicional.  Por esa razón, se ha tenido que hacer 

uso de medios tecnológicos, para seguir predicando, y así 

mantener viva la fe de nuestros hermanos adventistas. 

De ahí deriva la importancia de predicar en la actuali-

dad, por los medios posibles, acerca de la confianza en Dios 

en tiempos de crisis.  Es imperioso hacer un llamado, a quie-

nes no se han refugiado en Dios, para que se unan a su pue-

blo. Asimismo, ayudar a fortalecer la confianza de quienes 

forman parte de la iglesia, para soportar la crisis.  El apóstol 

Pablo y su compañero Silas, estaban prisioneros por predi-

car acerca de su fe en Jesús. En el calabozo de la cárcel de 

Filipos, con los pies en el cepo y sus espaldas heridas por 

los azotes, estos “a medianoche comenzaron a cantar a Dios 

y los presos los oían…entonces de repente sobrevino un 

gran terremoto, y al instante se abrieron todas las puertas y 
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las cadenas de todos se soltaron”. Así como ellos, cuando 

para nosotros el panorama se torne oscuro y complicado, 

es necesario depositar nuestra confianza en Dios. 

El papel de la comunión con Dios en la crisis 

Solamente la comunión con Dios nos permite discernir 

la realidad de la crisis por la que pasamos y nos fortalece en 

medio de las pruebas. Referencia bíblica, Lucas 23: 28-31. 

A las mujeres quienes estaban llorando, Jesús les dijo: 

“clamen por ustedes, y por sus hijos” […] pues si esto hacen 

con el árbol verde, ¿cuánto peor será lo que harán con el 

seco?”.  Es como decir: “Si esto hacen con el inocente, ¿qué 

pasará con los culpables?”. Jesús está profetizando aquí lo 

que vendrá, es decir, tiempos de destrucción para Jerusalén. 

Sin duda alguna, los tiempos de crisis son la constante pro-

fética para el pueblo de Dios. Solo los cristianos que perma-

necen en constante comunión con Dios podrán entender 

esas crisis como cumplimiento de las palabras del Señor. (Se 

menciona con voz alta) 

La comunión sincera con Dios les iba a fortalecer en 

medio de esa futura situación (vemos que Jesús las llama: 

“Hijas de Jerusalén” ver. 28, pues no venían de Galilea, eran 
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observadoras locales, sus lágrimas eran de dolor por el su-

frimiento del reo, no de arrepentimiento). 

Es fundamental entonces, sostener nuestra comunión 

con Dios en todo tiempo.  Por esa razón, el apóstol Pablo 

también nos dice: “fortaleceos en el Señor, tomad toda la 

armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo y 

permanecer firmes” (Efesios 6: 10). 

Incertidumbre en tiempo de crisis 

Referencia bíblica, Lucas 23: 32-43. Mucho de lo que 

ocurre en nuestros tiempos, es humanamente incomprensi-

bles. Por ejemplo, en esta pandemia actual, se nos ha for-

zado a mantener un confinamiento y aislamiento social obli-

gatorio. 

Al estar frente a una crisis, es muy común, que como 

seres humanos, cuestionemos las innumerables razones; 

por las cuales estamos atravesando tales situaciones. 

Del mismo modo, y sin duda alguna, el momento de la 

crucifixión del Señor, era difícil de entender para la multitud, 

para los discípulos, para su madre y sus hermanos. Aunque 

hoy entendemos con claridad porque fue así, ellos no lo asi-

milaban. Tratando de imaginar lo que ellos sentían, se po-

drían considerar varios cuestionamientos, que daban cuenta 

de su incertidumbre: 



Comparte a Jesucristo 

20 

 

1. ¿Por qué morir de manera tan deshonrosa, y en me-

dio de criminales? 

2. ¿Por qué ahora, en la plenitud del ministerio? 

3. ¿Por qué ahora, cuando hay tanto por hacer y tanto 

que conquistar? 

4. ¿Por qué si sólo lleva tres años con sus discípulos?  

Seguramente, se podrían sumar muchas otras pregun-

tas, sin embargo, la voluntad de Dios estaba detrás de todo 

lo ocurrido. Finalmente, Dios sabía lo que estaba haciendo, 

aunque en el momento, en la tierra no se entendía lo acon-

tecido. 

Entre la incertidumbre y el temor a Dios 

La Biblia dice que: “El temor de Dios es el principio de 

la sabiduría” (Proverbios 1: 7), “El temor de Dios es un te-

soro” (Isaías 33: 6). El temor de Dios debe ser la pareja inse-

parable de la fe, veamos Hebreos 11:7 (Noé no entendía, no 

veía, pero creyó, y con temor de Dios, construyó el arca por 

120 años).  

Referencia bíblica, Lucas 23: 40. Solo cuando desarro-

llemos y sintamos ese temor del ladrón arrepentido, podre-

mos ver la verdadera realidad de las crisis, que por supuesto 
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va más allá de la crisis misma. El temor de Dios te hace pen-

sar: “No entiendo, pero creo. No comprendo, pero confío en 

Su amor y Su cuidado. No entiendo lo que está pasando, 

pero le seguiré, no comprendo, pero voy a obedecerle”. 

El temor a Dios es una respuesta que transforma nues-

tra perspectiva cristiana, de la realidad misma.  Por ende, 

nos saca de la incertidumbre; porque nos revela los planes 

más elevados de Dios. Una famosa escritora norteameri-

cana, refiriéndose a las últimas palabras de Cristo (previa-

mente a su captura), subrayó: “Mientras Cristo pronunciaba 

estas palabras, la gloria de Dios resplandecía en su sem-

blante, y todos los presentes sintieron un sagrado temor; al 

escuchar sus palabras con arrobada atención. Sus corazones 

fueron más decididamente atraídos hacia él; y mientras eran 

atraídos a Cristo con mayor amor, eran también atraídos los 

unos hacia los otros”.1 

Encomendarnos a Dios 

Referencia bíblica, Lucas 23: 44-46. Dios siempre nos 

impulsa, hacia el cumplimiento de su voluntad. Usará mu-

chas formas para llevarnos al cumplimiento de su plan, al-

gunas serán dolorosas como ésta; la crucifixión. Nuestra 

 

1 Elena de White, El Deseado de Todas las Gentes, 620. 
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vida puede experimentar cambios repentinos, incomprensi-

bles, difíciles, quizá dolorosos, pero siempre al final com-

probaremos una cosa: que Dios es bueno y quiere lo mejor 

para cada uno de sus hijos.  

Jesús dijo: “Padre, en tus manos encomiendo mi espí-

ritu” (ver. 46). La palabra encomiendo es traducida del 

griego paratithemi, que también significa: poner cerca de, 

encomendar, confiar, ofrecer, depositar. Así que, Jesús de-

positó, ofreció o confió su vida, totalmente a la voluntad y 

en las manos, del Padre celestial. 

El sentimiento de aquellos que quisieron causarle daño 

a Jesús no fue de victoria sino de frustración, porque lo que 

se cumplió en realidad fue el plan de Dios, y no el plan de 

los hombres. 

Habían llevado a cabo su propósito de dar muerte a 

Cristo; pero no tenían el sentimiento de victoria que habían 

esperado. Aun en la hora de su triunfo aparente, estaban 

acosados por dudas; en cuanto a lo que iba a suceder luego. 

Habían oído el clamor: “Consumado es”. “Padre, en tus ma-

nos encomiendo mi espíritu”.  Habían visto partirse las ro-

cas, habían sentido el poderoso terremoto, y estaban agita-

dos e intranquilos. 
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“Habían tenido celos de la influencia de Cristo sobre el 

pueblo cuando vivía; tenían celos de él, aun en la muerte. 

Temían más, mucho más, al Cristo muerto de lo que habían 

temido jamás, al Cristo vivo”.1 

Frutos de esa entrega total a Dios 

Cuando confías en Dios, el resultado inmediato es la 

glorificación de Dios, por toda la creación, el reino espiritual, 

y los hombres. 

Referencia bíblica, Lucas 23: 47-49. El centurión romano 

(un gentil, capitán de 100 soldados romanos) dio gloria a 

Dios diciendo: “Verdaderamente este hombre era justo” 

(ver. 47). Toda la multitud que le seguía y sus conocidos que 

venían desde Galilea, vieron lo sucedido: Jesús había 

muerto. 

Sin embargo, Jesús confió en su Padre celestial, confió 

en Sus promesas (que al tercer día lo levantaría de entre los 

muertos).  Tres días después, ángeles y demonios, discípulos 

y seguidores, eran testigos de su victoria sobre la muerte, 

Cristo había resucitado. 

Esos tres días, fueron días difíciles para los discípulos 

(soledad, fracaso, desánimo, etc.), y aún para las multitudes, 

 

1 Elena de White, El deseado de todas las gentes, 716. 
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eran tiempos de cambio.  A veces, no entendemos los cam-

bios a los cuales Dios nos somete, sin embargo, Él sabe lo 

que hace. Era necesario lo que estaba sucediendo. 

A partir de ese evento doloroso, se consumaría la sal-

vación de la humanidad, nacería la Iglesia del Señor y ven-

dría el derramamiento del Espíritu Santo. Los apóstoles y la 

iglesia caminarían en nuevos niveles de unción, poder y au-

toridad. El evangelio llegaría a los confines del mundo co-

nocido. 

Volver al índice 
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Atrévete a perdonar 

Daniel Lozano Mejía 

Propósito: Producir en la hermandad, un espíritu de perdón 

y reconciliación.  

Texto Bíblico: “Entonces se le acercó Pedro y le dijo: Señor, 

¿cuántas veces perdonaré a mi hermano que peque contra 

mí? ¿Hasta siete? Jesús le dijo: No te digo hasta siete, sino 

aun hasta setenta veces siete” (Mateo 18:21, 22). 

Introducción 

¿Cuántos han enfrentado la traición de un amigo? O 

han pasado por la decepción de ser criticado, juzgado por 

alguien a quien consideraban su hermano en Cristo. ¿Cuán-

tos han experimentado el dolor que produce las malas ac-

ciones de otros? O han sentido la incomodidad que genera 

en nuestro ser, los sentimientos de rabia, dolor, miedo, odio, 

venganza u otros que nos afectan de manera negativa. Lo 

cierto es, mis apreciados hermanos, que a diario herimos o 

somos heridos por la forma de comportarnos. Esto ha origi-

nado división en las familias, odio entre esposos, ha creado 

una lucha entre padres e hijos. Asimismo, esto afecta el seno 
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de las iglesias, feligreses que no se toleran, que incluso lle-

gan a odiarse y que manifiestan un espíritu de venganza. 

Hay rencillas que incluso, pueden durar mucho tiempo sin 

ser resueltas, porque quizás, nadie quiere dar su brazo a tor-

cer. Lo cierto es, que esta situación, afecta la vida espiritual 

de los que están involucrados, y su mal aroma se esparce 

por toda la congregación.  

Cierta vez le preguntaron a un joven ciego, ¿qué es el 

perdón? Él con toda convicción contestó: “El perdón es el 

perfume que desprenden las flores cuando son pisoteadas”. 

La verdad es, que, para el ser humano no es fácil perdonar 

y encontrar la reconciliación por sí mismo. Su egoísmo mu-

chas veces le impide dominar el rencor, generar amor y eva-

dir todo espíritu de venganza.  

Será posible experimentar lo que expresó el joven 

ciego: una vida llena de perdón, “derramando la delicada 

fragancia del perdón”, aun cuando somos pisoteados, de-

cepcionados, traicionados, o afectados por las acciones de 

aquellos que nos rodean, a quienes consideramos nuestros 

hermanos en la fe. Será posible que podamos poseer en 

nuestras vidas, una de las características que distinguen al 

verdadero cristiano de los cristianos nominales: el perdón. 
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Se dice que dos hermanas de cierta iglesia, no de ésta 

por supuesto, estuvieron enemistadas por mucho tiempo, 

sin lograr reconciliarse. Una de ellas enfermó gravemente. 

Cuando estaba al borde de la muerte, presa de una pro-

funda ansiedad, pidió que llamasen a la otra hermana para 

perdonarse y reconciliarse; antes de morir. La otra señora 

acudió al llamado y se perdonaron ante la presencia de un 

pastor. Pero al despedirse, la hermana enferma le dijo a la 

hermana sana: ¡Hermana, sepa usted que, si no muero, que-

damos igual que como estábamos! Este relato ilustra clara-

mente, el falso perdón que a veces los seres humanos, in-

cluso los cristianos nominales; ponen en práctica en su dia-

rio vivir. 

Es posible que alguien diga, o tenga el lema de: “yo per-

dono, pero no olvido”. ¿Por qué buscamos hasta el cansan-

cio venganza o justicia? ¿Por qué no podemos decidir qui-

tarle la culpa a alguien que nos hizo mucho daño, sin que 

reciba su merecido? 

Desarrollo 

Cada uno ha experimentado, en algún momento, un 

sentimiento negativo o de rencor hacia otro. Por esta razón, 

el mensaje de hoy será muy oportuno para cada uno de no-

sotros. Es perjudicial para la salud, albergar estos sentimien-

tos en nuestro corazón – mente. Por causa del pecado, la 
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naturaleza humana es pervertida por el egoísmo, antago-

nismo hostil, hacia los semejantes.1 

Como dice Mateo 18:21, 22 “Entonces se le acercó Pe-

dro y le dijo: Señor, ¿cuántas veces perdonaré a mi hermano 

que peque contra mí? ¿Hasta siete? Jesús le dijo: No te digo 

hasta siete, sino aun hasta setenta veces siete”. 

Palabras claves del texto 

Perdón en griego jamartáno (ἁμαρτάνω). Pero cuando 

nos arrepentimos de verdad, Dios nos libra de la deuda. 

(Comparar esta parábola con la de los dos deudores).2 

Setenta veces siete, en griego jebdomecontaquis 

(ἑβδομηκοντάκις). El verdadero perdón no es limitado por nú-

meros. Además, no es el acto el que vale, sino el espíritu que 

lo motiva. “Nada puede justificar un espíritu no perdonador” 

(PVGM 196). 

 

1 Armando Juárez, El drama de la redención (Publicaciones Inter-

americanas, 2001), 26-27.  

2 Nichol, F. D., & Rasi, H. M. (Eds.). Comentario Bíblico adventista 

del séptimo día, Vol. 5: Mateo a Juan. (V. E. A. Matta & N. W. de Vyhmeis-

ter, Trads. (Buenos Aires: Asociación Casa Editora Sudamericana.1995), 

438. 

https://ref.ly/logosref/lemma.lbs.el.$E1$BC$91$CE$B2$CE$B4$CE$BF$CE$BC$CE$B7$CE$BA$CE$BF$CE$BD$CF$84$CE$AC$CE$BA$CE$B9$CF$82
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Las palabras pronunciadas por Jesús, en respuesta a la 

pregunta que le formuló el apóstol Pedro, tienen una ense-

ñanza profundamente espiritual. Jesús dejó muy claro, que 

el perdón no es un asunto de cifras matemáticas, ni de re-

glas o leyes, sino de actitud y de sentimientos que brotan 

de lo profundo del corazón. 

La respuesta de Jesús a Pedro, además, nos enseña que 

el verdadero perdón no es limitado por números.  Lo que 

tiene valor ante Dios, no es el acto de perdonar, sino el es-

píritu que lo motiva. 

En ese sentido, es imprescindible que las palabras de 

perdón nazcan de un sentimiento sincero, que conduzca a 

una reconciliación y restauración de las relaciones rotas. Es 

la única forma que dichas palabras, cobren valor ante los 

ojos de DIOS.  

El genuino perdón, erradica del corazón el resenti-

miento, el rencor, el odio, la amargura y el espíritu de ven-

ganza. Y, da lugar a la fraternidad, la amistad, el amor y las 

relaciones armoniosas entre hermanos en la fe, y con nues-

tro prójimo en general. 

El verdadero perdón es la puerta a la reconciliación y el 

bálsamo del alma. Cuando perdonamos una ofensa, tene-

mos paz en nuestro corazón. Nuestra relación con Dios y 

con nuestros hermanos en la fe, es totalmente perjudicada 
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por ese sentimiento de amargura y resentimiento que in-

vade nuestro ser.  

Sin lugar a duda, la Biblia está llena de material donde 

se puede extraer diversos mensajes, un solo versículo puede 

ser una fuente de gran cantidad de principios o verdades 

que trascienden en el tiempo. Por ejemplo: Mateo 18: 35, es 

un texto del se pueden extraer los principios sobre la salva-

ción.1 

Jesús y el perdón. 

Como hermanos espirituales, debemos recordar el con-

sejo divino, que nos insta a perdonar. De esa forma, también 

seremos perdonados, cuando hemos sido causantes de una 

ofensa a nuestro prójimo. 

En el Evangelio según San Marcos 11:25,26, Jesús 

reiteró que: “Cuando estéis orando, perdonad, si tenéis algo 

contra alguno, para que también vuestro Padre que está en 

los cielos os perdone a vosotros vuestras ofensas. Porque si 

vosotros no perdonáis, tampoco vuestro Padre que está en 

los cielos os perdonará vuestras ofensas”. 

 

1 James Braga, Cómo preparar mensajes bíblicos. (Grand Rapids, 

MI: Editorial portavoz, 1986), 68.  
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También, Jesús en Lucas 17:3,4, aconsejó a sus discípu-

los y nos aconseja a nosotros: “Mirad por vosotros mismos. 

Si tu hermano pecare contra ti, repréndele; y si se arrepin-

tiere, perdónale. Y si siete veces al día pecare contra ti, y 

siete veces al día volviere a ti, diciendo: Me arrepiento; per-

dónale”. 

Conclusión 

Nuestro Señor Jesucristo, desde la cruz del Calvario, nos 

dio un verdadero ejemplo de ese espíritu de perdón. Como 

cristianos, debemos en todo instante imitar la oración que 

hizo a su Padre: “Padre, perdónalos, porque no saben lo que 

hacen” (Lucas 23:34). 

Querido hermano, en el nombre de Dios nuestro Señor, 

y bajo la dirección y el poder del Espíritu Santo, te invito a 

que, si tienes algún resentimiento, por cualquiera razón, con 

alguno de tus hermanos, haz lo posible por acercarte a él, 

lo perdones y te reconcilies con él o con ella. 

No des lugar a los sentimientos negativos, no permitas 

que el egoísmo te venza.  No le des oportunidad al maligno. 

Hoy en el nombre de Jesucristo, vence tu orgullo y acude a 

tu hermano, y con sincero y fraternal abrazo, reconcíliate 
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con él. Nuestra iglesia será bendecida, pues cuando hay dis-

cordias, resentimientos y rencores entre nosotros, toda la 

iglesia es afectada de manera negativa.  

Llamado 

Si queremos librarnos de las culpas, solo en Cristo ha-

llaremos el verdadero arrepentimiento. Pregunto: ¿Hay al-

guien en este momento que quiera dar el primer paso? Es 

mi deseo que te atrevas a experimentar, lo bueno que es 

perdonar y pedir perdón de todo corazón.  

Identifícate como un verdadero hombre o mujer, que 

ama a Dios sobre todas las cosas. Allí donde te encuentras 

levanta tu mano. Ahora, quiero invitarte a pasar adelante y 

de esta forma, iniciar el cambio en tu vida. Permite que Dios 

opere el milagro en tu corazón dolido, voy a orar por ti. Que 

Dios los bendiga hoy, mañana y siempre. Amén. 

Volver al índice 
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¿A quién iré?  

Mauricio Mora Hernández 

Propósito: Las personas necesitan urgentemente, abrir su 

corazón a Dios en oración. 

Texto Bíblico: “Escucha, oh Jehová, mis palabras; considera 

mi gemir. Está atento a la voz de mi clamor, Rey mío y Dios 

mío, porque a ti oraré. Oh Jehová, de mañana oirás mi voz; 

de mañana me presentaré delante de ti, y esperaré” (Salmos 

5:1-3). 

Introducción 

Al leer las páginas del periódico, ver los noticieros, o ir 

a algunos lugares marginados por la pobreza y la violencia, 

se escucha el gemir, el clamor en las calles y en las esquinas 

de este mundo. Las personas gritan desesperadamente pi-

diendo auxilio, ayuda, porque el dolor ha embargado sus 

vidas, trayéndoles muerte, sufrimiento y miseria. A esto se 

ha agregado la pandemia del coronavirus, Covid-19, que ya 

ha superado los 200 millones (actualizar dato) de casos en 



Comparte a Jesucristo 

34 

 

todo el mundo.  Hay más de cuatro millones (actualizar da-

tos) de personas fallecidas.1 También el número de perso-

nas en pobreza a nivel mundial se encamina a rebasar los 

mil millones. Como resultado de la pandemia de coronavi-

rus, se podría retrasar el progreso en la reducción de la po-

breza mundial, en 20 o 30 años. El impacto económico que 

dejará el Covid-19 en el mundo, duplicará el número de per-

sonas que padecen hambre extrema. 135 millones de per-

sonas sufrieron hambre en el 2019, la cifra podría alcanzar 

265 millones de afectados por esa condición para finales de 

2020.2 Cada diez minutos muere un niño de hambre en Ye-

men, y en el mundo 8.500 niños mueren cada día de desnu-

trición; según las estimaciones de Unicef, el Banco Mundial, 

y la Organización Mundial de la Salud (OMS).3 Aproximada-

mente, 120 millones de chicas por debajo de los 20 años, es 

decir, una de cada diez, ha sufrido una violación u otra 

forma de abuso sexual", señala la investigación. En cuanto a 

 

1 https://www.elmundo.es/ciencia-y-salud/sa-

lud/2020/03/02/5e5cd4ebfc6c 83632 e8b4644.html 

2 https://www.msn.com/es-mx/dinero/noticias/pobreza-extrema-

en-el-mundo-rebasar%C3%A1-los-mil-millones-por-covid-19/ar-

BB15oBaH 

3 https://eacnur.org/blog/cuantos-ninos-mueren-de-hambre-al-

dia-tc_alt45664n_o_pstn_o_pst/ 
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los homicidios, una de cada cinco víctimas en todo el 

mundo tiene menos de 20 años, según el estudio. Sólo en 

2012, unos 95.000 niños fueron asesinados.1 Quiero hacer 

referencia a un caso específico, que sucedió recientemente 

en Colombia. Los medios de comunicación publicaron la 

trágica noticia, de una niña de 12 años que fue violada por 

7 militares. Un nuevo caso se presentó en garzón Huila. Una 

niña de tan solo 4 años fue violada el pasado 29 de junio 

del año 2020, por un trabajador de su padre que la golpeó 

brutalmente, y luego murió. Ese hecho, produjo el rechazo 

de la comunidad y de todo el país. Según cifras de ICBF so-

bre el abuso sexual, cada día de cuarentena, en Colombia, 

hay 22 niñas y 4 niños víctimas de abuso. Además del incre-

mento de la violencia intrafamiliar y feminicidios.  

Otro pensamiento describe lo siguiente: “Vi en la tierra 

una angustia mayor que la que hemos presenciado hasta 

aquí. Oí gemidos y clamores de angustia, y vi grandes com-

pañías empeñadas en batalla. Oí el tronar del cañón, el fra-

gor de las armas, la lucha cuerpo a cuerpo, y los gemidos y 

oraciones de los moribundos. El suelo estaba cubierto de 

muertos y heridos. Vi familias desconsoladas y desespera-

das, que sufrían privaciones en muchas moradas. Ahora 

 

1 https://www.clarin.com/mundo/ninas-violadas-informe-unicef-

violencia-infantil_0_Hyg_K1cqvQx.html. 
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mismo, muchas familias sufren privaciones; pero esto au-

mentará. Los rostros de muchos se veían demacrados, páli-

dos y afectados por el hambre”.1  

El clamor de las personas cada día es más profundo y 

creciente, los gobiernos no saben qué hacer. Este mundo 

está al borde de la locura, miles claman con angustia, por la 

pronta culminación de esta pesadilla.  Las esperanzas esta-

ban cifradas en la ciencia, las economías, los gobiernos, la 

tecnología. Sin embargo, nos hemos dado cuenta, de que 

todo es en vano, no hay a quien acudir. 

 ¿En dónde encontrar solución? ¿Hay esperanza para el 

ser humano? ¿Puede el ser humano acercarse a Dios? 

¿Existe un Dios real que se identifica con las necesidades de 

las personas de este mundo? ¿Está Dios atento a cada pe-

nuria? ¿Puede Dios socorrerme en medio del dolor? Algu-

nos piensan que están solos en este mundo, y si existe un 

Dios, ellos piensan que no está interesado en ayudar a cada 

ser humano. La teoría de la evolución, el ateísmo y el secu-

larismo, han dejado a Dios de un lado. Para ellos, Dios no 

existe, el ser humano debe procurar por sí mismo solucionar 

los males que le afectan. Pero, ¿realmente es así? No, existe 

 

1 Elena G White, Testimonios Para La Iglesia T1, 236. 
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algo más allá de la comprensión del ser humano. Un Ser su-

perior que puede escuchar la súplica del penitente, que es 

infinito en misericordia, bondad y amor.  

 La Biblia dice, que el rey David tuvo que pasar muchas 

angustias y aflicciones. Vivió en carne propia la persecución 

de sus enemigos. El rey Saúl le hizo la vida difícil, lo odió, lo 

persiguió y lo buscaba para matarlo, como si fuera el peor 

criminal en Israel.  

David era un fugitivo, debía pasar las noches a la intem-

perie, en cuevas y entre las rocas. Al estar en esta situación, 

recibió la dolorosa noticia que su mejor amigo Jonathan, 

había muerto en batalla, y lloró desconsolado. Tiempo des-

pués cuando fue coronado rey, su hijo Ammón violó a Ta-

mar su hermana. Luego otro incidente familiar: su hijo Ab-

salón, levantó la mano contra su hermano Ammón, en ven-

ganza por el incidente de Tamar; y este murió.  

Su amado hijo Absalón, se levantó en rebelión y traición 

contra el reino. Este armó un gran ejército en contra de su 

mismo padre, pero la actitud de este hijo; finalmente lo llevó 

a perecer en batalla. Otro de sus hijos murió al nacer. David 

no tenía a nadie más en quien poner su confianza, en medio 

de su angustia y desde lo más profundo de su corazón, Da-

vid hizo las siguientes exclamaciones: 
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1. “Escucha, oh Jehová, mis palabras; Considera mi ge-

mir” (Salmo 5:1) La palabra en hebreo “escucha”, quiere de-

cir atentos para ampliar el oído para escuchar.1 David lo 

reitera varias veces, “Desde el cabo de la tierra clamaré a ti, 

cuando mi corazón desmayare (Salmo 61:2). El Comentario 

Bíblico Adventista comenta, que el salmista ruega que Dios 

tome en cuenta no sólo sus palabras, sino también su inten-

ción y los deseos secretos expresados.2  

Esto significa que, aunque nadie te escuche, siempre 

hay un gran amigo que abre su oído, es el Señor Jesús. Él 

puede escucharte, aún las suplicas secretas no expresadas 

en palabras, las conoce. La experiencia de David, nos invita 

a abrir nuestro corazón y contar todas las angustias que nos 

afectan. 

Es posible, que hasta ahora, toda la lucha, todos los es-

fuerzos por alcanzar la felicidad y la paz de tu corazón, ha-

yan sido en vano. Puede ser, que has buscado y luchado en 

 

1 James Strong, Nueva concordancia, Strong exhaustive. (Nashville, 

TN: Editorial Caribe, 1990), 238.  

2 “Escucha, oh, Jehová Salmos 5:1”, Francis D. Nichol, ed., Comen-

tario bíblico adventista del séptimo día (CBA). Traducido por V. E. Am-

puero Matta (Boise, ID: Publicaciones Interamericanas, 1978-1990), 3: 

649. 
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otra dirección.  Hoy, la Biblia nos desafía a darle la oportu-

nidad a Dios, prueba con Jesús, estoy seguro de que él no 

te fallará.  

Apreciado amigo y amiga, Dios sabe que estás sin tra-

bajo, o que has perdido un ser querido por la enfermedad 

o la tragedia de esta pandemia. Dios ve cuando sufres y llo-

ras, porque ves a tu hijo en las drogas, y no sabes a dónde 

correr. Dios llora contigo y sufre contigo. Hoy, quizás estás 

a punto de perder tu hogar y no sabes a dónde correr. Ven 

ahora al Señor Jesús, Él escucha tu gemir y tiene los brazos 

extendidos esperando darte grandes bendiciones.  

2. El salmista David dice “Está atento a la voz de mi cla-

mor, Rey mío y Dios mío, Porque a ti oraré. (Salmo 5:2) Las 

palabras: escucha, atiende y está atento, son sinónimas. Lo 

que resalta, es que su solicitud de ayuda y auxilio era reite-

rada. Esto demuestra el sentir de su alma agobiada. La re-

petición de ideas similares deja ver su gran necesidad, no 

tenía a nadie más a dónde acudir. Él sabía que hay un Dios 

bondadoso, que es el único que está siempre dispuesto a 

escuchar, y responder las suplicas de toda alma agobiada; 

por las penurias de este mundo.  
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Como lo afirma Jamieson, R., Fausset, A. R. “El Señor 

está atento a tu clamor y presta mucha atención”.1 Él no es 

un Dios distraído que este tan ocupado para no escucharte, 

al contrario, ninguna persona que clama a Cristo Jesús pi-

diendo auxilio es dejada en la oscuridad. En medio de mi-

llones de personas que existen en este mudo, eres maravi-

lloso para Jesús.  

“Cada alma es tan plenamente conocida por Jesús, 

como si fuera la única por la cual el Salvador murió. Las pe-

nas de cada uno conmueven su corazón. El clamor por au-

xilio penetra en su oído”.2  

Querido amigo, al igual que el salmista David, tu nece-

sidad y tú clamor tienen respuesta. Quiero decirte, que la 

solicitud de David fue respondida, él lo reconoce cuando 

dice: “Pacientemente esperé a Jehová, y se inclinó a mí, y 

oyó mi clamor” (Salmo 40:1). Con seguridad, te digo que el 

 

1 Jamieson, R., Fausset, A. R., & Brown, D. Comentario exegético y 

explicativo de la Biblia - tomo 1: El Antiguo Testamento (El Paso, TX: 

Casa Bautista de Publicaciones 2003), 441.  

2 Elena de White, Deseado de todas las gentes, 445. 
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Señor, puede responder hoy a tu pedido. Lo que debes ha-

cer es orar con fe, ábrele el corazón a Dios, así como lo haces 

con un amigo y cuéntale todo.  

“Los ojos del Señor están sobre los justos, y atentos sus 

oídos al clamor de ellos. Claman los justos, y el Señor los 

escucha, y los libera de todas sus angustias. El Señor está 

cerca de los quebrantados de corazón, y salva a los contritos 

de espíritu”.1  

Él se inclina para escuchar tu clamor, como lo hace un 

padre cuando se inclina a escuchar el pedido de su hijo pe-

queño. Porque es un padre amante, ningún padre es sordo 

al clamor desesperado de sus hijos y no se complace en su 

dolor. Dios descendió del cielo y se agachó, para estar ceca 

de sus hijos y vivir como uno de nosotros, y constantemente 

lo hace. Él sabe por experiencia lo que es sufrir, tener ham-

bre, sed, y angustia. En su gran amor decidió morir, lo dio 

todo por ti, y a cada instante está disponible para socorrerte. 

3. Oh Jehová, de mañana oirás mi voz; de mañana me 

presentaré delante de ti, y esperaré (Salmo 5:3). Querido 

amigo, la parte que te corresponde hacer es buscar al Señor, 

presentarte delante de él, en oración cada día. “Conságrate 

a Dios todas las mañanas; haz de esto tu primer trabajo. Sea 

 

1 Elena de White, Mensajes para los jóvenes, 86. 
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tu oración: Tómame ¡oh Señor! como enteramente tuyo. 

Pongo todos mis planes a tus pies. Úsame hoy en tu servicio. 

Mora conmigo, y sea toda mi obra hecha en ti”.  

“Este es un asunto diario, cada mañana, conságrate a 

Dios por ese día. Somete todos tus planes a él, para poner-

los en práctica o abandonarlos, según te lo indicare su pro-

videncia. Podrás así poner cada día, tu vida en las manos de 

Dios, y ella será cada vez más semejante a la de Cristo”.1  

Sabes, necesitas orar cada mañana. Dios no te pide que 

ores porque quiera molestarte, sino porque al conversar con 

Él y abrirle el corazón, y contarle tus problemas cada día, vas 

a fortalecer la amistad con Él. Los amigos nunca se cansan 

de hablar. Así crecerá también tu confianza, encontrarás que 

tus necesidades serán suplidas, ya lo verás. Porque si haces 

de Jesús tu amigo personal, confirmarás que Él es la fuente 

de todo, es el creador del universo y nada te faltará.  

El tomo 4, del Comentario Bíblico del Antiguo Testa-

mento, señala que: “El salmista rogó diciendo: Escucha, oh, 

Jehová, pidiéndole que diera oído a su gemir y a su clamor, 

los que elevaba a él de mañana en mañana, con un gran 

 

1 Elena G White, El Camino a Cristo, 70. 
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sentido de expectación. Por eso, añadió: me presentaré de-

lante de ti, y esperaré. De mañana se repite en el (v. 3) para 

poner mayor énfasis. Esta frase hace hincapié en que el pri-

mer pensamiento que el salmista tenía cada día era la ora-

ción”.1  

Querido amigo, lo principal que debes hacer, es presen-

tarte al Señor Jesús, cada mañana. Hablar con Él como tu 

amigo personal y darle el primer lugar. De esta manera, es-

tas creando el hábito de vivir y andar diariamente con él. 

Entonces, al ir por la ruta de esta vida, encontrarás que el 

camino se hace llano. Si vas de la mano de Jesús, las cargas 

son más fáciles de sobrellevar.  

Caminando al lado de Jesús, habrás pasado al otro lado 

de la tempestad de este mundo, y llegarás al puerto seguro. 

De este modo con cántico y júbilo, verás a ese amigo que 

regresará por ti. Dios no quiere que estés más en este 

mundo de dolor y sufrimiento, su mayor anhelo es llevarte 

a vivir junto a Él. Juan 14:3 dice: “para que donde yo esté 

vosotros también estéis”. Empezaste la amistad aquí con Él, 

 

1 John. F Walvoord, y Roy. B. Zuck, El conocimiento bíblico, un co-

mentario expositivo: Antiguo Testamento, tomo 4: Job-Cantar de los 

Cantares (Puebla, México: Ediciones Las Américas, A.C, 2000), 117. 
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y la continuarás por la eternidad, vale la pena querido 

amigo. 

Conclusión 

Querido amigo, el trajín diario de esta vida te lleva al 

borde de la desesperación. No sabes que hacer, corres bus-

cando soluciones humanas, y piensas que los médicos tie-

nen la respuesta, o la ciencia, o los gobiernos. De repente, 

te das cuenta de que estas solo y que nadie te escucha. No 

hay solución humana, no sabes a dónde ir, estás a la deriva, 

estás frente a la muerte y la desgracia, vas a perecer, nadie 

escucha tu gemir.  

Entonces, te detienes, miras a tu alrededor y te das 

cuenta que solo te queda una opción, quizás la última. Es en 

ese momento, cuando clamas en auxilio al Dios del cielo, y 

Él te escucha y viene en tu auxilio.  Te atiende como si fueras 

el único ser que existe en esta tierra.  De repente, encuentras 

que esa esposa que decía que no te amaba, ahora decide 

amarte. Ese hijo que estaba en las drogas, regresa transfor-

mado a casa. Consigues un buen empleo. El milagro ha su-

cedido, la poderosa mano que puede cambiar el curso de 

las cosas, lo ha hecho.  
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Solo para entonces, te das cuenta de que existe un Pa-

dre maravilloso, que te ama y siempre te amará; y está dis-

puesto suplir todas tus necesidades, pero tú no lo sabías. 

Hoy puedes experimentar Su poder transformador, Dios es-

pera que le abras el corazón, y te presentes cada mañana, 

para poder conversar contigo y escuchar tus necesidades. Él 

está ansioso por llenar tu vida de grandes bendiciones, y 

darte la vida eterna. ¿Quieres recibirlo y abrirle tu corazón a 

Jesús? Amén. 

Volver al índice 
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Creciendo en amor hasta su venida 

Daniel Gutierrez Piragauta 

Propósito: Mostrar que Dios puede transformar nuestras 

vidas y llevarnos a vivir en amor, hasta su venida.  

Texto Bíblico: “Y el Señor os haga crecer y abundar en amor 

unos para con otros y para con todos, como también lo ha-

cemos nosotros para con vosotros. Que él afirme vuestros 

corazones, que os haga irreprochables en santidad delante 

de Dios nuestro Padre, en la venida de nuestro Señor Jesu-

cristo con todos sus santos”. (1 Tesalonicenses 3:12-13). 

Necesidad 

El 22 de junio, de 2019, tuve el privilegio de ser padre. 

Nuestro hijo, al nacer, midió de estatura 51 cm. Cada mes, 

cuando lo llevamos al chequeo médico, constatamos que él 

está creciendo y de manera saludable. A la fecha, se observa 

que sigue creciendo. Desde su nacimiento, ha tenido varias 

etapas de desarrollo: ha aprendido a alimentarse, ha apren-

dido a gatear, ha aprendido a identificar a sus padres, a de-

cir papá y mamá y demostrarles afecto. Pero saben, si el en 

este momento dejara de crecer, realmente me preocuparía. 
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Como Hijos de Dios también estamos en crecimiento 

espiritual. Tenemos el desafío de crecer y que nuestro ca-

rácter sea desarrollado.  

Como lo dice, el siguiente pensamiento: “Un carácter 

formado a la semejanza divina es el único tesoro que, po-

demos llevar de este mundo al venidero. Los que en este 

mundo andan de acuerdo con las instrucciones de Cristo, 

llevarán consigo a las mansiones celestiales toda adquisi-

ción divina. Y en el cielo mejoraremos continuamente. Cuán 

importante es, pues, el desarrollo del carácter en esta vida” 

(Lecciones prácticas del gran Maestro, 303).  

Así como un niño en crecimiento, necesita alimento, el 

cristiano requiere el alimento de la Palabra de Dios. “Las pa-

labras de Dios son espíritu y son vida” (Juan 6:63). También 

la oración y la alabanza a Dios fortalecen nuestra vida 

(Salmo 42:8). De igual forma, congregarse nutre nuestra ex-

periencia como cristianos, (Hebreos 10:24-25), y por último 

testificar por Cristo (Hechos 1:8).  

Hasta aquí lo podemos vivenciar y practicar de una ma-

nera aceptable. No obstante, el crecimiento cristiano, se 

aviva igualmente, a través de las buenas relaciones de amor 

con los hermanos en la fe (1 Juan 4:11,12). “Amados, si Dios 
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así nos ha amado, también debemos amarnos unos a otros. 

Nadie ha visto jamás a Dios. Si nos amamos unos a otros, 

Dios permanece en nosotros y su amor se ha perfeccionado 

en nosotros”.  

Es aquí donde se presentan algunas dificultades. Los se-

res humanos, somos por naturaleza, orgullosos, envidiosos, 

celosos y nos cuesta amar a los demás, y aun mas, amar a 

los que son difíciles de amar. El amor hacia nuestros herma-

nos en la fe, y hacia los demás, es un termómetro que puede 

medir la madurez espiritual y la idoneidad para el reino de 

Dios. 

Al igual que los niños en crecimiento, todo cristiano 

debe crecer en su experiencia de fe. Si un cristiano no crece, 

sería un “enano espiritual”. "Si se ejercita de continuo la 

mente en las cosas del espíritu, no será necesario permane-

cer en la condición de enanos espirituales" (Joyas de los tes-

timonios, T1, 288, 289). 

El plan de todos nosotros es llegar al reino de los cielos. 

Sin embargo, sería triste, que por mantener relaciones inter-

personales deficientes, o por vivir en pleitos o falta de amor 

cristiano, no estemos preparados para su segunda venida y 

formemos parte del grupo de los perdidos.  

Este es un problema muy serio, que requiere una solu-

ción. ¿Cómo puedo mantenerme en crecimiento espiritual, 
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hasta la venida del Señor Jesucristo? ¿Cómo se muestra mi 

crecimiento espiritual, en mis relaciones con los hermanos 

de la fe? 

Solución 

1 Tesalonicenses 3:12, enfatiza, que la solución para es-

tar en crecimiento constante, hasta la venida de Jesús, con-

siste en: "Y el Señor os haga crecer y abundar en amor unos 

para con otros y para con todos, como también lo hacemos 

nosotros para con vosotros". Pablo evidencia, que no im-

porta lo que pueda suceder, ejemplo: persecución o enfer-

medad; él desea que la iglesia crezca en estatura espiritual. 

Os haga abundar. Del griego pleonázo, "superabundar". 

La "abundancia" adicional, sirve para destacar, el fervor de 

Pablo por sus conversos. 

La oración de Pablo está enfocada en el deseo del cre-

cimiento. Él anhela, que la iglesia abunde y superabunde en 

amor, entre los creyentes de la fe. 

Cristo es nuestro ejemplo de amor, él dijo: “Como el Pa-

dre me ha amado, así también yo os he amado; permaneced 

en mí amor” (Juan 15:9). Él recibió el amor de su Padre, para 
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compartirlo con nosotros, y así nosotros poder amar a los 

creyentes y a todos los demás. 

Jesús, estuvo dispuesto a poner su vida por nosotros 

(Juan 3:16, 15:13), como la prueba máxima de amor. Jesu-

cristo, el Salvador, es nuestro modelo para aprender a amar. 

Él nos ordenó amar en Juan 15:17 y en Juan 14:23. La Biblia 

de las Américas dice: "Jesús respondió, y le dijo: Si alguno 

me ama, guardará mi palabra; y mi Padre lo amará, y ven-

dremos a él, y haremos con él morada”. 

Cuando amamos a Jesús, Él vendrá a nosotros para ha-

cer morada, y enseñarnos como amar a los demás. 

Aprenderemos, como amar a nuestros hermanos de la 

fe: no tomando venganza (Levíticos 19:18), habitando juntos 

en armonía (Salmo 133:1), fortaleciéndonos en medio de la 

angustia (Proverbios 17:17), ayudándonos en momentos di-

fíciles (Marcos 10:41,42), evitando el favoritismo y la hipo-

cresía (Romanos 12:9,10), desarrollando la empatía (Roma-

nos 12:15,16), corrigiendo con mansedumbre (Gálatas 

6:1,2), haciendo el bien (Gálatas 6:10), practicando la humil-

dad y el perdón (Efesios 4: 2,32), viviendo en unidad de pro-

pósitos (Filipenses 2:2), perdonándonos (Colosenses 

3:12,14), animándonos unos a otros (1 Tesalonicenses 5:11), 

practicando la hospitalidad (Hebreos 13: 1-3), siendo com-

pasivos (1 Pedro 3:8-9), ayudando a los más necesitados (1 
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Juan 3:16-18), evitando el aborrecimiento (1 Juan 4:20,21), 

guardando sus mandamientos (1 Juan 5:1,2).  

Esto es lo que equivale, a crecer en amor hacia los her-

manos. También debemos crecer en amor, hacia aquellos 

que no comparten nuestra misma fe. Aquellos que necesi-

tan de la esperanza de salvación y de Jesucristo.  

De acuerdo con la Palabra de Dios, este crecimiento en 

amor hacia mi prójimo significa: no deber a nadie nada, no 

adulterar, no codiciar, no hacer mal al prójimo (Romanos 

13:8-10), agradar al prójimo (Romanos 15:1-2), no ser vana-

gloriosos (Gálatas 5:26), ser pacientes (1 Tesalonicenses 

5:14), estar en paz con todos (Romanos 12:18), procurar 

siempre lo bueno (12:17), amable (Filipenses 4:5) y hacer 

bien a todos los hombres (Gálatas 6:10). 

“Una de las mayores evidencias de la verdadera conver-

sión es el amor a Dios y al hombre. Los que aceptan a Jesús 

como su Redentor, tienen un profundo y sincero amor por 

otros de la misma preciosa fe. Eso pasaba con los creyentes 

de Tesalónica” (Hechos de los apóstoles, 213). 
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Transformación 

1 Tesalonicenses 3:13, será el “para que”, será el resul-

tado de sobreabundar en amor.  

Afirmados en griego stērixai se traduce "confirmar". 

Pablo tenía la confianza, de que Cristo confirmaría los cora-

zones de los creyentes. 

Irreprensibles en griego ámemptos, "impecable", "sin 

tacha", "irreprochables. Que los conversos, estuvieran libres 

de toda imperfección, en asuntos espirituales. 

Santos delante de Dios nuestro Padre: Cristo quiere 

dirigir a los creyentes a vivir vidas santas, “intachables” en 

su esfera.  

El apóstol cree que una norma tal, puede ser alcanzada 

mediante la gracia que Cristo proporciona, a aquellos de sus 

seguidores; que crecen en el amor (CBA).  

“Edificamos en Cristo por la obediencia a su Palabra. No 

es justo quien sólo se complace en la justicia, sino quien la 

ejecuta. La santidad no es arrobamiento; es el resultado de 

entregarlo todo a Dios; es hacer la voluntad de nuestro Pa-

dre celestial” (El discurso maestro de Jesucristo, 125). 
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Llamado 

El apóstol Pablo, finalmente, desea un carácter transfor-

mado en la vida de los creyentes, apto para la venida 

(griego: parousía) de nuestro Señor Jesucristo.  

Pablo destaca en estas últimas palabras, el carácter de 

los creyentes, el cual debe estar desarrollado para el día de 

la venida de Cristo, pues entonces ya no habrá posibilidad 

alguna de cambio. Jesucristo se reunirá con todos sus san-

tos (griego: hágios), que son todos los hijos redimidos. 

Te invito apreciado amigo y hermano a crecer en amor, 

y cuando aparezca Cristo Jesús en las nubes de los cielos, 

estemos listos e idóneos para ir con Él, a heredar el cielo y 

la tierra nueva.  

Allí donde estás, ponte de pie y vamos a orar por tu 

decisión. Dios te bendiga. 

Volver al índice 
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Cuando todo parece perdido 

Manuel A Polo M 

Propósito: Brindar esperanza en medio de la aflicción que 

produce la perdida, hay una mano poderosa que está dis-

puesta a socorrernos. 

Texto Bíblico: “Se acercaron sus discípulos y lo desperta-

ron, diciendo: ¡Señor, sálvanos, que perecemos!” (Mateo 

8:25). 

Introducción 

Un día, uno de los hermanos pescadores de la ciénaga 

de Marialabaja, me invitó a pescar. Acepté la invitación de ir 

con el hermano, porque quería conocer más de cerca ese 

lugar. De esta forma, al caer la tarde a través de una ver-

tiente de un río, llegamos hasta la ciénaga, donde los pes-

cadores realizan sus faenas. Allí empezamos a colocar las 

redes y antes de terminar empezó a llover. No había donde 

meterse, más que en el pequeño bote artesanal de cinco 

metros de largo por un metro de ancho, debajo de unos 

plásticos que servían como vela. Ese era nuestro único refu-

gio. Esa noche, relampagueaba continuamente. El pequeño 

bote se movía de lado a lado y nos agarramos fuertemente 
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en los bordes de la barca. Mi corazón empezó angustiarse, 

sin embargo, no expresé una sola palabra del pánico que 

experimentaba. Esa noche quizás fue la más larga de mi 

vida. Afortunadamente fue solo un susto. Esta experiencia 

me hizo percibir, lo que pudo pasar por la mente de un 

grupo de hombres, que enfrentó una terrible tempestad, en 

una embarcación. 

Este evento sucedió en el mar de Galilea. “Este es un 

lago de agua dulce alimentado por el río Jordán. Tiene una 

extensión aproximada de 20 km de largo; y 12 km de ancho, 

en total tiene unos 166 Km2, y su profundidad máxima es de 

unos 45 metros. Esta bañado por un clima semitropical. Al 

norte del lago se encuentra Corazín, hacia el nororiente, 

Betsaida, hacia el noroccidente, Capernaum. Genesaret, al 

sur, el territorio de Gadara y Decápolis, al occidente Mag-

dala y Tiberias, y al oriente Gergesea”.1  

 

1 J. González Echegarray. Arqueología y evangelios (Pamplona Es-

paña: editorial verbo divino), 21. https://mercaba.org/DJN/G/gene-

saret.htm  
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Este lago en la antigüedad era llamado mar de Cineret 

(Números 34:11), más tarde como lago de Genesaret, (Lucas 

5:1), también de Tiberias (Juan 6:1; 21:1).1  

El problema 

El relato de hoy se encuentra, en Mateo 8:23-27, tam-

bién en Marcos 4:35–41 y en Lucas 8:22–25. Mateo ubica el 

suceso luego de la experiencia del Sermón del Monte. El 

verso 18, dice que Jesús ordenó o mandó a cruzar al otro 

lado del lago. El verso 23 afirma que Jesús subió a la embar-

cación y sus discípulos subieron con él. Por otro lado, Mar-

cos 4:35 expresa que Jesús hizo una invitación, “vamos al 

otro lado”, y Lucas 8:22 dice que se subió al bote y les dijo 

“vamos al otro lado”. Lo interesante, es que iban a cruzar el 

mar de Galilea, en una embarcación.  

Ellos estaban en la parte nororiental del lago entre Co-

razín y Capernaun, era un lugar poco poblado y había pe-

queñas aldeas y villas,2 y viajarían 20 kilómetros aproxima-

damente hasta la región de los Gadarenos, como lo describe 

Mateo 8:28. Comenzaron su viaje y pronto empezó a caer la 

noche. De repente, las tinieblas cubrieron por completo el 

 

1 Ventura, S. V. (1985). En Nuevo diccionario bíblico ilustrado (Te-

rraza (Barcelona): Editorial CLIE), 719. 

2 Elena de White, El deseado de todas las gentes, 306. 
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cielo y se desató una tempestad (verso 24). Las olas de aquel 

lugar, alcanzan hasta 2 metros, según el historiador Flavio 

Josefo y amenazaban con hundir la barca.  

La palabra griega usada aquí: (desató) Katabaino, de 

“catabólico” algo meteorológico, se refiere a vientos crea-

dos de forma repentina. Asímismo, nos encontramos con la 

palabra tempestad, del griego lailaps; tormenta, torbellino, 

una tormenta con furiosas ráfagas de viento con la fuerza 

de un huracán.1  

¿Cómo era la barca? En 1986, la arqueología descubrió 

una nave de 8,12 metros de largo, por 2 metros de ancho, 

de madera de roble en su esqueleto y en su cubierta de ce-

dro.  Tenía un mástil para la vela cuadrada, que permitía la 

navegación por la fuerza del viento, y la ayuda de los remos. 

En la popa, tenía un pequeño puente para guardar los apa-

rejos de pesca, y los sacos que servían para darle estabili-

dad.2  

 

1 Jamieson, R., Fausset, A. R., & Brown, D. Comentario exegético y 

explicativo de la Biblia - tomo 2: El Nuevo Testamento (El Paso, TX: Casa 

Bautista de Publicaciones. 2002), 48. 

2  Joaquín González Echegaray, Jesús en Galilea: Aproximación 

desde la arqueología (Estella España: Editorial Verbo Divino 2000), 228.  
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La fuerza del viento cada vez era más fuerte. Puedo ima-

ginar al apóstol Pedro, ejerciendo su liderazgo, diciéndoles 

a Juan y a su hermano, bajen las velas, que el viento nos 

lleva sin rumbo. Lo imagino aferrado a un remo, el cual, tal 

vez, usaba como timón; con el fin de encontrar la dirección 

correcta.  Sin embargo, todos sus esfuerzos por llevar la em-

barcación a la orilla se vieron frustrados por la tempestad. 

En medio de esta terrible situación, el miedo y la angustia 

se apoderaron de ellos. En medio de la oscuridad de la no-

che, los discípulos estaban allí cansados y aterrorizados, 

mientras Jesús dormía; sin percatarse de su desgracia.  

La necesidad 

La experiencia de los discípulos nos hace recordar las 

veces que hemos sido golpeados por las tormentas de la 

vida. Te pregunto: ¿Cuántas veces has sido golpeado por los 

vientos huracanados de la vida? ¿Cuántas veces sientes que 

ya no puedes más? Quizás, has vivido la misma experiencia 

de impotencia ante las olas que golpean la embarcación y 

amenazan con hundirla. Es posible que hoy, las olas del do-

lor, la tristeza, el miedo, la frustración, el odio, la traición, y 

otros, golpeen tu vida y amenacen con hundirte más y más 

en tu lúgubre situación. Por otro lado, es importante seña-

lar, que muchas personas seguidores de Jesucristo, así como 
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los discípulos, también enfrentan tormentas en la vida. Je-

sucristo nunca prometió una vida ausente de los problemas 

o dificultades. Él nunca dijo, “no tendrás tormentas en tu 

vida”. Jesucristo nunca hizo tal promesa. Sin embargo, hoy 

te puedo afirmar, con toda seguridad, que la promesa de 

Jesús es estar con su pueblo, todos los días, hasta el fin del 

mundo.  Estar con nosotros en medio de la tormenta.  

No sé por qué hoy estás en este lugar. Es posible, que 

alguien te invitó a participar y aceptaste la invitación. Lo 

cierto es que Dios, hoy quiere darte un mensaje de espe-

ranza, en medio de la situación que puedas estar viviendo. 

Quizás tienes una deuda que cada día se hacen más y más 

grande, o estas enfrentando un infierno en tu hogar.  Tal vez 

estás viviendo las consecuencias de una enfermedad terri-

ble con pocas esperanzas de vida, o tienes una situación 

económica muy precaria, meses sin conseguir un empleo 

para llevar el sustento a tu familia. Es posible, que estés su-

friendo abusos, aun dentro de tu propia casa, tu colegio, en 

tu trabajo. Es probable, que estas enfrentando la esclavitud 

de las drogas y sientes que es imposible liberarse de esa 

situación. Puede ser, que estás sufriendo por la pérdida de 

un ser amado en medio de esta pandemia. Es posible, que 

lo único que ves en tu vida, son esas olas gigantescas que 
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destruyen tu paz y felicidad. Me pregunto: ¿Cuántas veces 

las grandes olas de incredulidad amenazan con acabar 

nuestros sueños, nuestra vida? Yo desconozco cuál es tu si-

tuación, pero, la buena noticia es que Dios si la sabe y Él está 

dispuesto a ayudarte. 

Quizás hoy estoy hablando a un gobernante, que tiene 

miedo e impotencia por no saber qué hacer en medio de la 

situación tan grande que tiene delante de sus ojos. Tal vez 

eres un médico o una enfermera, que cada día va a trabajar 

con angustia en su corazón. Puede ser que seas un líder re-

ligioso, o un empresario que perdió todo y ha tenido que 

dejar sin empleo a muchas personas. Es posible que estoy 

hablando a un adulto mayor que no sabe qué hacer en me-

dio de esta situación. A un padre que enfrenta el miedo de 

ser infectado por el virus y contagiar a su familia. A una ma-

dre ama de casa que está cansada de hacer alimentos y ta-

reas diarias sin que nadie le agradezca. Sin duda alguna, la 

mayoría del mundo está viviendo la tormenta más horrible 

de sus vidas.  

La solución 

Quiero decirles hoy, que la humanidad sin Dios hace 

que la noche de su vida sea más horrible, más obscura. No 

creo que los discípulos de Jesús hayan vivido una experien-

cia en el mar más dolorosa, más horrible que esa, mirando 
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olas gigantescas y vientos huracanados que agotaron poco 

a poco sus fuerzas y destruyeron su fe, sus esperanzas. La 

Palabra nos recuerda en el Salmo 89:9 que “Dios aún tiene 

dominio sobre la braveza del mar, como también del mal”. 

El Salmo 65:7 dice “Dios calma el estruendo de los mares, y 

les da serenidad, calma el estruendo de sus olas y el albo-

roto de las naciones”.  

La Palabra del Señor dice que Jesús estaba con ellos, y 

ellos se habían olvidado de eso. La peor tragedia del ser hu-

mano es enfrentar la vida sin Jesús, sin Dios. Hay miles de 

personas luchando solos con los problemas de la vida. Jesús 

está esperando una voz que clame por auxilio, está espe-

rando que le busquen en medio de la aflicción. Pregunto: 

¿Está Jesús en la embarcación de tu vida? ¿Qué lugar ocupa 

en tu corazón? 

El relato dice, que un rayo les iluminó y vieron en la 

parte frontal de la barca al Maestro dormido. Hoy al igual 

que los discípulos, necesitamos un rayo de luz que ilumine 

nuestra mente y volvamos nuestros ojos al Maestro. Espero 

que la Palabra de Dios, y el mensaje de hoy sea un rayo de 

luz que ilumine tu camino hacia el Señor.  Al igual que los 

discípulos con gritos de desesperación digas, ¡Señor sálva-

nos que perecemos! ¡Señor salva mi hogar!, ¡Señor salva mi 



Esperanza definitiva para un mundo enfermo 

trabajo!, ¡Señor salva mi padre, mi abuelo, abuela!, ¡Señor 

líbrame, sáname!, ¡Señor cumple tu voluntad en mi vida!  

Escucha bien lo que te voy a decir: “Cristo nunca aban-

donará al alma por la cual murió. Ella puede alejarse y olvi-

darse de él, y caer rendida por la tentación; pero nunca 

puede alejarse Cristo de uno a quien ha comprado con su 

propia vida”.1 En Hebreos 13:5 se confirma, nunca te aban-

donaré, no te dejaré es la promesa del Señor y esta es una 

hermosa promesa.  

En esta misma dirección, el verso 25, usa el imperativo 

griego ¡Sálvanos, que perecemos! denota urgencia: “Sálva-

nos en seguida; estamos a punto de perecer”. La palabra 

Salvador en hebreo es môshîa del verbo yâsha, significa li-

brar, ayudar, es alguien que libra o quien ayuda.  En el 

griego encontramos la palabra soter, salvador, libertador, 

preservador2 (Mateo 1:21). El nombre Jesús “salvador” sig-

nifica: Jehová es salvación". Jesús es el único nombre en el 

cual seremos salvos (Hechos 4:12). 

 

1 Elena de White, Promesas para los últimos días, 136. 

2 Nichol, F. D., & Rasi, H. M. (Eds.). Comentario Biblico adventista 

del séptimo día Vol. 5: Mateo a Juan. (V. E. A. Matta & N. W. de Vyhmeis-

ter, Trads. (Buenos Aires: Asociación Casa Editora Sudamericana.1995), 

356. 
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Nehemías 9:27 nos dice que Dios es el único que nos 

puede salvar. Oseas 13:4 afirma que fuera de Él no hay sal-

vación. Él es “nuestro Salvador”, lo confirma Lucas 1:47; 1 

Timoteo 1:1, Tito 1:3 y otros textos. Asimismo, Isaías 43:11 

nos llena de esperanza porque dice: “no temas” y “yo estaré 

contigo”, en Isaías 43:2. La oración es el aliento del alma, el 

secreto del poder espiritual, la salud del alma.1 Jeremías 33:3 

nos invita a buscar a Dios, allí dice: “clama a mí y yo te res-

ponderé”.  

“Si pudiéramos abrir nuestra visión espiritual, veríamos 

ángeles que vuelan rápidamente para socorrer a los que son 

tentados, a los que están de pie en el borde del precipicio, 

los ángeles del cielo luchan contra las huestes del mal que 

te rodean, y te llevarán hasta poner tus pies sobre un fun-

damento seguro”.2 

Conclusión 

En el verso 26 dice que Jesús se levantó reprendió los 

vientos, hubo grande bonanza. La palabra Bonanza viene de 

griego: galene que se traduce también como serenidad, 

 

1 Elena de White. La oración, 15.  

2 Elena de White. Promesas para los últimos días, 136. 
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calma; es decir todo en calma, sin viento, tranquilo. Imagino 

al cielo reflejado en la tranquilidad del mar de Galilea, una 

vez que Jesús intervino. Esa tranquilidad, esa paz es la que 

Cristo desea ver en la vida de cada persona. Dios está al 

control, nada escapa de sus manos y Dios es poderoso para 

salvar a todos aquellos que confían en él.  

De la misma forma, como Dios liberó a sus hijos en el 

pasado, también nos librará de la consecuencia final del pe-

cado, la muerte eterna. Amigos y hermanos tenemos un 

Dios Poderoso que está dispuesto con ángeles, con su Espí-

ritu, esperando una sola súplica de salvación, que sea ele-

vada con fe al cielo, para responder y traer paz a nuestra 

vida. 

“Así como Cristo calmó los vientos y las olas del mar de 

Galilea, así también puede calmar las tormentas de la vida 

que con tanta frecuencia irrumpen en forma violenta e ines-

perada sobre el alma humana”.1 No hay imagen más her-

mosa que mirar el mar calmado quieto después de una tor-

menta, una vida que refleja la paz de Cristo en su vida. 

 

1 Nichol, F. D., & Rasi, H. M. (Eds.). Comentario Biblico adventista 

del séptimo día Vol. 5: Mateo a Juan. (V. E. A. Matta & N. W. de Vyhmeis-

ter, Trads. (Buenos Aires: Asociación Casa Editora Sudamericana.1995), 

356–357. 
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Invitación 

Desconozco cuál es tu tormenta, no conozco tu fe, no 

conozco tu dolor, no conozco las horas de insomnio, tu tris-

teza, tu angustia, no conozco tu vida, pero, Dios si te conoce. 

Gloria a Dios, Él te conoce y eres su hijo, levanta tus manos 

al cielo y míralo obrando a tu favor. Escucha la voz de Cristo 

Jesús calmando la tempestad de tu vida, y siente la paz y la 

tranquilidad, que solo el poder del Espíritu Santo puede 

darte hoy, aquí en este lugar. Juan 16:33 dice “Estas cosas 

os he hablado para que en mí tengáis paz. En el mundo te-

néis tribulación; pero confiad, yo he vencido al mundo”.  

Llamado 

Entrega tus cargas, tus luchas, tus conceptos, tus pro-

blemas, tu vida en sus manos hoy. Quieres hacerlo. Leván-

tate, quiero orar por ti y tu decisión, Jesucristo es la única 

esperanza, ven a Él.  

Volver al índice 
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El ADN del cielo 

Jaime Alonso Moreno Gómez 

Propósito: Motivar a vivir la experiencia de ser hijos de Dios. 

Texto Bíblico: “Todo aquel que es nacido de Dios, no prac-

tica el pecado, porque la simiente de Dios permanece en él; 

y no puede pecar, porque es nacido de Dios” (1 Juan 3:9). 

Introducción  

El ser humano puede aprender grandes lecciones de la 

naturaleza y sobre todo del reino animal, allí se encuentran 

enseñanzas extraordinarias sobre el comportamiento, los 

valores, la vida social, entre otros.  En el reino animal existe 

un pequeño insecto. El sabio Salomón lo usó como ejemplo 

para el ser humano, nos referimos a la hormiga. El Prover-

bios 6:6 dice: “Ve la hormiga oh perezoso, mira sus caminos 

y sé sabio”. ¿Quién le enseñó a la hormiga a ser esforzada, 

laboriosa, constante, dedicada? Los documentales sobre las 

colonias de las hormigas señalan que este pequeñito in-

secto posee una gran fuerza. Incluso algunas hormigas pue-

den levantar un objeto que supera dos veces su peso o más. 

Las hormigas, no pueden luchar contra su genética, día tras 
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día trabajan incansablemente. Con mucha dedicación cons-

truyen sus túneles, recolectan comida, y dejan el rastro por 

el cual las demás siempre caminan, una detrás de la otra.  

Y nos preguntarnos: ¿quién les enseñó eso? Llega a 

nuestra mente el siguiente pensamiento: si los animales o 

insectos en su naturaleza desprovista de raciocinio, nos en-

señan grandes lecciones, entonces los seres humanos que 

poseen voluntad, conciencia, raciocinio, ¿pueden llegar a ser 

mejores? ¿Pueden sobreponerse a su naturaleza pecami-

nosa? o ¿pueden llegar a desarrollar una experiencia de re-

lación y comunión con Dios?  

Por otro lado, aunque los seres humanos gozamos de 

libre albedrio, nuestras conductas no son tan rígidas como 

las de las hormigas, o la de algunos animales. Construimos 

hábitos con el tiempo, pero, no somos de instintos como los 

animales, eso nos diferencia de ellos.  

Nosotros gozamos de la voluntad, con la que podemos 

llegar a tener un mejor relacionamiento con Dios. De hecho, 

se pueden generar hábitos que nos pueden ayudar a fijar 

más nuestra atención en el caminar de la vida cristiana. 

Las personas distantes de Dios o con un vida espiritual 

nula, les cuesta entender los propósitos de Dios y la fe. Por 
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esta razón, San Juan destaca, que Jesús vino a los suyos, “y 

los suyos no le recibieron”. Para las personas incrédulas el 

evangelio es locura, no logran discernir o comprender la vo-

luntad de Dios. La Biblia muestra, la obra del Espíritu Santo 

sobre el creyente. Solo el Espíritu puede convencer de pe-

cado, guiar y transformar la vida de un ser pecador. 

Ciertamente, la naturaleza del ser humano es mucho 

más compleja que la naturaleza de una hormiga. Por otro 

lado, gracias a la descripción que Juan hace en su primera 

carta, podemos entender que, Dios nos ha dado un gran 

amor para que seamos llamados sus hijos.  

El apóstol Juan, al escribir, hace diferencia entre dos 

grupos: los hijos de Dios y los hijos del diablo. Sin embargo, 

las buenas nuevas del evangelio son el perdón, la gracia, la 

restauración y la salvación de Jesucristo. En la Biblia encon-

tramos el principio del amor de Dios, y el amor de Dios por 

nosotros supera nuestra condición pecaminosa. Por medio 

del sacrificio de Jesús, nos ha hecho hijos suyos, no solo por 

creación, sino también por redención.  

1 de Juan 3:1 declara: "para que seamos llamados hijos 

de Dios", y luego afirma: "y lo somos" (1 Juan 3:2). Gloria a 

Dios, nosotros somos hijos de Dios. El aceptar a Jesús como 

nuestro único y suficiente Salvador, el aceptar por fe el sa-

crificio de Cristo en la cruz, nos convierte en "hijos de Dios". 
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Sin embargo, este nacimiento espiritual, para el mundo, 

para los que no creen, es algo sin compresión, no logran 

entender y les parece presunción y arrogancia. 

“Dios aún no manifiesta lo que llegaremos a ser” (1 Juan 

3:2). Sin duda, nuestro caminar cristiano es una senda de 

transformación que tiene altos y bajos, así como lo dice el 

siguiente pensamiento inspirado: “Dios no nos mira cómo 

somos, sino como podemos llegar a ser en sus manos llenas 

de amor”. Significa que existe algo en nosotros, como el 

ADN de las hormigas, un elemento espiritual. La fe, es el 

medio a través del cual Dios obra en la vida del ser humano. 

La fe es el canal para poder recibir la gracia de Dios. La fe 

nos acerca a Dios y Él transforma nuestras vidas. 

1 Juan 3:2 nos dice que: “Seremos semejantes a Él”. Po-

demos asegurar, que Dios dejó su simiente en nosotros, 

para así garantizar nuestra victoria. Al estudiar la palabra 

griega traducida como simiente, es esperma, en griego sig-

nifica “que algo ha sido derramado”. En otras palabras, el 

linaje de Dios, su semilla, su ADN está en nosotros, y aunque 

el pecado ha distorsionado la imagen de Dios en el ser hu-

mano, haciéndolos semejantes al padre del engaño, Dios en 

su infinita misericordia ha plantado en nosotros su ADN. Po-

demos escuchar la voz de nuestro Padre y responder a su 
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llamado a través de la fe. Su ADN en nosotros nos impulsa 

a buscarlo, nos impulsa a someternos bajo su voluntad. Nos 

permite abrir el corazón para que el Espíritu Santo realice la 

obra de la transformación y perfección en nuestras vidas. 

Conclusión 

Sin duda alguna, el pecado ha transformado nuestro 

comportamiento, nuestros hábitos. Aunque nuestra natura-

leza está debilitada por el pecado, el amor de Dios nos al-

canzó, Él entregó a su hijo amado para que pudiéramos ser 

rescatados, y ahora gracias a la redención somos nueva-

mente sus hijos. Aunque tenemos una naturaleza inclinada 

hacia lo malo, Dios dejó en nosotros su ADN, para ayudar-

nos en la decisión de acudir a Él, para ayudarnos en el pro-

ceso de la restauración. 

Llamado 

Dios siempre espera, está allí aguardando a que le de-

mos el primer lugar en nuestras vidas. Es posible, que hasta 

ahora, hayas experimentado una vida cristiana a medias, 

con altos y bajos. Por eso, el Señor nos dejó la referencia de 

las hormigas, ellas por naturaleza hacen lo que hacen. Su 

instinto las lleva a levantarse y hacerlo una y otra vez. Con 

nosotros funciona un poco diferente, o muy diferente, él si-
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gue respetando nuestra decisión final. Aunque nos ha de-

jado una ayuda dentro de nosotros, si deseamos acceder a 

ella. Podremos vencer el pecado, hábitos adquiridos, incluso 

la tendencia al mal, si tan sólo reclamamos su simiente en 

nuestra vida. Hoy te invito a reclamar la promesa de ser lla-

mado hijo de Dios, a ejercer la fe en Dios y creer en el poder 

restaurador y transformador del Espíritu de Dios. Te invito a 

aceptar el plan de Dios para tu vida. 

Volver al índice 
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El Dios que sana y transforma 

Joel Revollo Zambrano 

Propósito: Estimular el deseo de confiar plenamente en el 

Dios que sana y transforma. 

Texto Bíblico: 2 Reyes 5: 1-19 

Introducción 

El año 2020 nos hizo testigos de una dura realidad, una 

crisis caracterizada por la enfermedad, caos, desesperación 

y para muchos la muerte. Situación que no solo ha llevado 

a un confinamiento y aislamiento social por causa de la pan-

demia del COVID 19, sino a tragedias fruto de la misma con-

dición moral de la humanidad, centrada en sí misma y más 

lejos del Creador del universo. En medio de esta realidad, 

nos ha tocado despedir amigos, familiares, compañeros de 

trabajo, seres queridos por causa del virus, con el agravante 

de no poder estar presentes en los servicios fúnebres, tener 

que participar por medio de las redes sociales, de forma vir-

tual, no poder manifestar aprecio y consuelo de forma pre-

sencial. Esto nos llevó a una nueva realidad, la experiencia 

ha sido dura y difícil para muchos.  
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Al observar nuestro mundo plagado de enfermedades 

mortales, guerras y rumores de guerras, conflictos sociales, 

destrucción del medio ambiente, desastres naturales, deca-

dencia moral y espiritual, y otros problemas que afectan al 

ser humano, es posible que no veas una salida de emergen-

cia ante la realidad actual, la cual nos deja abrumados. Ante 

esta situación es válido preguntar: ¿Esta realidad cambiará? 

¿Hay esperanza para el ser humano? ¿Dónde está la solu-

ción?  

Problema  

Leamos en la palabra de Dios 2 Reyes 5: 1-8. Transcurría 

el año 894 a. C. Siria estuvo frecuentemente en guerra con-

tra Israel, pero es evidente que en este momento había algo 

de paz. El relato muestra las vicisitudes de las naciones, y da 

un cuadro interesante de las relaciones internacionales y de 

las costumbres de esos tiempos. 

Una dama, cuyo nombre no se registra, sufría por causa 

de la catastrófica enfermedad que padecía su esposo, y que 

lo obligaba a estar en aislamiento, pues era una de las con-

diciones de la lepra. Sin temor a equivocarme, pienso que 

ella anhelaba una salida; que su condición fuera diferente. 

Así como hoy las madres, esposas, esposos que tienen a un 
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cercano padeciendo, quisieran que sucediera. Su esposo 

Naamán, era un personaje importante en Siria, había gran-

jeado fama y honor con sus victorias a favor de Siria. Aun 

así tenía la desgracia de ser leproso, una enfermedad incu-

rable. Dicha enfermedad causaba profundas molestias tales 

como: el daño neurológico, las ulceras cutáneas y la debili-

dad muscular. Sin embargo, retenía su cargo de coman-

dante de los ejércitos sirios, aunque debe haberse visto gra-

vemente impedido por la terrible condición que lo aque-

jaba.1 Había frecuentes incursiones en la zona fronteriza lle-

vadas a cabo por las bandas merodeadoras que saqueaban 

para llevarse el botín.  

La guerra es cruel, víctima de ello una joven había sido 

llevada de su casa a un país enemigo, aparentemente olvi-

dada de Dios y sin consuelo ni esperanza. La vida no parecía 

ofrecerle gran cosa, y podría haberse amargado si se hu-

biera dedicado a pensar en sí misma y en su desgracia. Pero 

aun en tierra extraña, Dios tenía un servicio y propósito para 

que ella lo realizara. Noten, la niña cautiva vivía como es-

clava, obligada a servir en la casa del capitán de los ejércitos 

que habían derrotado a Israel. Sin embargo, debe haber 

 

1 Francis D. Nichol, ed., Comentario bíblico adventista del séptimo 

día, 2 vols, traducido por V. E. Ampuero Matta (Boise, ID: Publicaciones 

Interamericanas, 1978-1990), 210. 
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prestado un servicio fiel; sin esperar ser promovida, le 

brindó una atención cuidadosa a todo lo que la señora ne-

cesitaba. Seguramente hizo su trabajo sin quejarse, de lo 

contrario no habría sido empleada en la casa de un funcio-

nario tan importante. No hay duda, Naamán necesitaba ser 

sanado, ser restaurado, no solo él, también su hogar. Así 

como tú y yo, todos en condiciones diferentes, pero reque-

rimos de una intervención sobrenatural. 

Solución 

Aunque cautiva, la niña no se olvidaba de su patria ni 

de su Dios. Aún en medio del secuestro, y la servidumbre 

forzada, en su corazón manifestó simpatía y preocupación 

por el desasosiego de su ama. Dios guió a esta niña para 

manifestar compasión. Ella en lugar de desearle mal a 

Naamán, por las desgracias que le habían ocurrido, le deseó 

el bien y que sanara de su terrible enfermedad.  

Es tiempo de reafirmar lo que hemos aprendido y acep-

tado, tenemos un mensaje profético que compartir en este 

tiempo, un mensaje de salud que practicar y enseñar. Es in-

teresante que los ocho recursos o hábitos naturales nos 

pueden ayudar a contrarrestar los embates de diferentes 
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enfermedades e incluso el COVID-19. Podemos ser compa-

sivos compartiendo en este tiempo, esas y otras bendicio-

nes que Dios provee en medio de la crisis, manifestemos 

amor.  

Al recordar las maravillosas obras de Eliseo en su patria, 

esta joven tuvo fe en que el profeta podría sanar a Naamán 

de su lepra. Creyó que lo que Dios había hecho mediante su 

siervo en Israel, también podría realizarlo en favor de un ex-

tranjero. Sus padres le habían enseñado que para Dios no 

hay nada imposible. Estos padres habían cumplido bien con 

su responsabilidad. Como resultado la niña dio este mara-

villoso testimonio en favor del Dios de Israel en una tierra 

que no lo conocía. Ella creía en eso y lo compartió. Podemos 

y debemos enseñar grandes lecciones a los hijos, a los niños 

para que cuando enfrenten la tentación o situaciones ad-

versas se mantengan fiel a los principios.  

Naamán se enteró de la existencia de un poder que está 

por encima del poder de los hombres, porque un padre y 

una madre fieles de Israel habían enseñado a su hija a amar 

al Señor y a confiar en él. Fue grande en fe (v. 3), ella no le 

dijo: quizás, no dudó, habló con seguridad y confianza a su 

amo. Reconoció la intervención divina en medio de su pue-

blo natal. Naamán creyó porque la niña creía, y llevó su tes-

timonio ante el rey de Siria. 
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De esta forma Ben-adad sabría que el Dios de Israel, era 

un Dios poderoso y amante. Había derrotado en batalla a 

los ejércitos de Israel, y podría haber pensado que los dioses 

de Siria eran más poderosos que Jehová. No obstante, tenía 

que aprender que el Dios de Israel, podía hacer lo que su-

peraba con mucho; al poder de los hombres y de los dioses 

sirios. El testimonio máximo que pueda presentarse en favor 

del Dios del cielo es el testimonio del corazón que tiene ab-

soluta confianza en él.1 La fe es esperar la intervención divina 

en medio de nuestra obediencia a él. Cuando vamos a Dios 

con fe no debemos llevar nuestros pensamientos, debemos 

estar atentos a su voz. Confiar en Dios, hará que en los mo-

mentos de dificultad, veamos oportunidades para avanzar. 

Confiar en Dios, brinda seguridad y nos da la paz de que la 

solución vendrá. 

Es posible que te veas limitado, porque las cosas finan-

cieramente han cambiado porque tengas problemas con tu 

salud, etc. El Señor nos invita a creer en lo que dice Isaías 

41: 13, “Dios no desampara a sus fieles”. El testimonio de fe 

 

1 Francis D. Nichol, ed., Comentario bíblico adventista del séptimo 

día, 2 vols, traducido por V. E. Ampuero Matta (Boise, ID: Publicaciones 

Interamericanas, 1978-1990), 210. 
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de la jovencita, no sólo había creado confianza en el general 

de los ejércitos sirios, sino que también creó cierto grado de 

fe en el corazón del rey de Siria. La fe engendra fe, y el amor, 

amor.  

La fe es un círculo siempre creciente, que va de corazón 

a corazón, y de país a país hasta circundar la tierra. Sólo la 

eternidad podrá medir los resultados del testimonio de con-

fianza en el Dios de Israel, dado por la niña cautiva ante su 

señora en un país extraño. Observa, no importa dónde te 

tenga Dios, si estás con él, él te usará para bendición. Dios 

quiere cumplir sus propósitos en ti y a través de ti. En Dios 

hay restauración. 

Lo que Joram había considerado como una catástrofe, 

era para Eliseo una oportunidad. Lo que el rey de Israel no 

podía lograr, el profeta con gusto lo haría, con la ayuda del 

Señor. Mientras el rey estaba desesperado, el profeta se re-

animaba en esperanza. En horas de dificultad y perplejidad 

vale la pena recordar que hay un Dios en el cielo que mira 

con amor y misericordia a sus débiles hijos de la tierra.  

Sigamos la lectura en los versículos 9 – 11. Naamán 

llega a la casa de Eliseo, sin duda una morada humilde. No 

se parecía a un palacio real, pero en este hogar Naamán en-

contraría algo que el palacio del rey no podía ofrecer. Para 

Naamán, la puerta de esa humilde vivienda se convirtió en 
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la puerta abierta a la vida y la esperanza, tal como está es-

crito en (2 Corintios 12:9) “Bástate mi gracia porque mi po-

der se perfecciona en la debilidad”. El profeta Eliseo le envía 

un mensaje de esperanza y ni siquiera va a recibirlo.  

Naamán cuando llegó a donde Eliseo, se llevó una tre-

menda sorpresa, lo que esperaba no se cumplió. Así que se 

enoja, se creía grande, era orgulloso. Como era de alta es-

tima, esperaba que corrieran hacia él, esperaba una mani-

festación pública, llamativa del milagro, y menosprecia el 

método divino. Sin duda alguna, “hay que reconocer lo limi-

tado que eres, para reconocer lo Poderoso que es Dios,” hay 

que ser humilde. Algo bueno de Naamán, era que escuchaba 

consejo. Finalmente fue y salió victorioso, limpio, restau-

rado, reconoció a Dios y se arrepintió. Muchas veces nos 

chasqueamos, esperando que Dios actúe como yo quiero. 

Sin embargo, debemos reconocer que los pensamientos y 

los planes de Dios no son como los nuestros, los de Él siem-

pre son mejores.  

Con Jesús sucedió algo similar. ÉL vino como un bebé 

humilde y nació en un lugar no digno de un rey, como mu-

chos esperaban. Sin lugar a dudas, lo hizo para cumplir el 

plan de salvación. Con la finalidad de sanar y transformar la 

vida de la raza caída. El siguiente pensamiento nos deja una 
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gran lección: “Para proveernos lo necesario, nuestro Padre 

celestial tiene mil maneras de las cuales nada sabemos. Los 

que aceptan el principio sencillo de hacer del servicio de 

Dios el asunto supremo, verán desvanecerse sus perplejida-

des y extenderse ante sus pies un camino despejado”.1 

Todo esto fue una bendición en la crisis que vivía 

Naamán y su familia. Definitivamente, las crisis nos enseñan. 

Naamán tenía a esta niña y buenos siervos. Aceptó la reco-

mendación de una buena chica, hija de Dios, y ahora hoy tú 

y yo, a través de este testimonio ejemplar, somos desafiados 

a vivir una vida de servicio. Hoy podemos servir a los que 

nos rodean. Jesucristo fue nuestro mayor ejemplo de servi-

cio (Mateo 20: 26 – 28), también mostró compasión y mise-

ricordia.  

En medio de las adversidades podemos encontrar refu-

gio en Jesucristo. Él manifiesta a diario su gracia y bondad 

sobre todos nosotros. Te invito a ejercer tu fe y a creer que 

en Él, obtendremos la victoria sobre las adversidades de la 

vida. 

Volver al índice 

 

 

1 Elena de White, Ministerio de curación, 382. 
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El Gozo de la Salvación  

Ineduard Rueda R. 

Propósito: Comprender la forma cómo somos salvos por 

medio de la fe en Jesús. 

Texto Bíblico: “Justificados, pues, por la fe, tenemos paz 

para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo” (Ro-

manos 5:1). 

Introducción  

Mientras estaba en un grupo pequeño, estudiábamos 

con las personas el tema de la segunda venida de Jesús. 

Conversábamos acerca de las señales que se están viendo, 

las cuales anuncian, el pronto retorno de nuestro Señor. 

Pude notar que Carlos, un joven de mi iglesia, estaba allí con 

cara de preocupación. De repente alzó su voz y dijo: Pastor, 

me preocupa que Jesús venga pronto, pues siento que no 

estoy preparado; soy una persona llena de defectos, no creo 

que aun pueda ser salvo. 

La situación de Carlos es similar a la de muchos cristia-

nos de hoy. Una de las cosas que he notado, al trabajar en 

el ministerio, es que muchos cristianos no entienden el 
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asunto de la salvación. Ante la pregunta, si Jesús viniera hoy, 

¿qué pasaría contigo?, basta ver los rostros de preocupación 

de los hermanos, para saber lo que piensan y como se sien-

ten con respecto a su salvación. Tal vez, cuando los cristia-

nos miran su vida llena de defectos, pierden la esperanza. 

No logran imaginarse, como pueden ser salvos, cuando to-

davía cometen errores y tienen tendencias hacia el mal. Esto 

hace que muchos cristianos no disfruten su vida cristiana, 

parece que no sienten el gozo de ser salvos.  

Varias preguntas pueden abrirnos un poco más el pa-

norama de esta realidad: ¿Cómo es salvado el ser humano? 

¿Qué garantía tengo de que, si hoy viniese el Señor o si me 

sorprende la muerte, pueda ser salvo? ¿Puedo ser salvo a 

pesar de que aún no sea perfecto?  

Hoy tratáremos de descubrir a la luz de la Escritura 

como podemos ser salvos por medio de la fe en Cristo Jesús. 

El mensaje de Romanos 5:1 es un mensaje que nos llena de 

esperanza: “Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para 

con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo”. Vamos a 

dividir Romanos 5:1 en tres partes, donde cada una de ellas 

nos ilustrará sobre esta maravillosa verdad.  
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Justificados pues por la fe 

Un ejemplo claro de alguien que deseaba ser salvo, 

pero sin saber cómo, es Martin Lutero. Él creció con la idea 

de que Dios era un juez tirano y enojado, que solo quería 

salvar a personas perfectas. Por lo tanto, emprendió un ar-

duo camino a través de las obras humanas, con tal de alcan-

zar la tan anhelada salvación. Y fue en Roma, mientras subía 

la escalera de Pilato de rodillas, cuando vino a su mente la 

pregunta ¿Cómo es salvado el ser humano? 

El dilema de Lutero es el mismo de muchos cristianos 

hoy, se sienten perdidos. Entonces quieren hacer algo para 

procurar su salvación. Muchos asisten a la iglesia, porque 

creen que deben hacerlo para poder ser salvos. ¿Acaso cum-

plir ciertas normas contribuye a mi salvación? 

Textos bíblicos como Romanos 1:17 y Romanos 5:1 pa-

saron por la mente de Lutero como un rayo. Allí descubrió 

la verdad esencial del evangelio: Somos salvos solo por fe 

en Jesús. Sin embargo, para que eso suceda deben ocurrir 

algunas cosas: Reconocer que soy pecador y que no puedo 

hacer nada para salvarme a mí mismo. Ir a Jesús y entre-

garle mi corazón, aceptarlo como mi Salvador y obtener el 

perdón. Entregarle mi vida, y empezar a vivir para él.  
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Cuando estas tres cosas ocurren, el creyente es salvado 

cien por ciento por la fe. Cristo le da su justicia que es “com-

pleta y suficiente”.1 La historia del ladrón en la cruz es un 

claro ejemplo de este proceso. Ese hombre reconoció que 

era un pecador. Se dirigió a Jesús con fe, reconociéndolo 

como el salvador y el único en quien podía poner su espe-

ranza. Entonces, recibió el perdón, y fue salvado única y ex-

clusivamente por la fe en Jesús. ¿Cuántas obras hizo? Nin-

guna. Sencillamente le veremos en el cielo, gracias al mara-

villoso regalo de la salvación; recibido por medio de la fe en 

Jesús. La escritora cristiana Elena de White afirma: “Sólo su 

justicia puede darnos derecho a las bendiciones del pacto 

de la gracia. Durante mucho tiempo, hemos deseado y pro-

curado obtener esas bendiciones, pero no las hemos reci-

bido porque hemos fomentado la idea, de que podríamos 

hacer algo para hacernos dignos de ellas. No hemos apar-

tado la vista de nosotros mismos, creyendo que Jesús es un 

 

1 Ted, N. C. Wilson, A las puertas un llamado al reavivamiento y la 

reforma, (Doral, FL: Asociación Publicadora Interamericana, 2012), 49. 
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Salvador viviente. No debemos pensar que nos salvan nues-

tra propia gracia y nuestros méritos. La gracia de Cristo es 

nuestra única esperanza de salvación”.1 

Tenemos paz para con Dios 

¿Qué significa tener paz para con Dios? Esta paz tiene 

dos dimensiones. La primera de ellas es Paz con Dios, es de-

cir, ya no estamos más enemistados con él, ahora somos sus 

amigos.2 La barrera divisoria de enemistad entre Dios y no-

sotros ya no existe, puesto que por medio de la cruz hemos 

sido reconciliados con él. Por lo tanto, ahora tenemos paz 

para con Dios. Dicho de otro modo, paz en nuestra relación 

con Dios.  

La otra dimensión de esa paz es la Paz de Dios. El resul-

tado de saber que soy salvo, es el que me llena de paz. Jesús 

dijo en San Juan 14:27: “La paz os dejo, mi paz os doy; yo 

no os la doy como el mundo la da. No se turbe vuestro co-

razón, ni tenga miedo”. El saber que sus pecados han sido 

perdonados, el saber que ahora tiene vida eterna y que Je-

sús camina a su lado, le proporciona al cristiano una paz que 

 

1 Elena de White, Fe y obras, 19. 

2 “Tenemos paz”, Francis D. Nichol, ed., Comentario bíblico adven-

tista del séptimo día (CBA). Traducido por V. E. Ampuero Matta (Boise, 

ID: Publicaciones Interamericanas, 1978-1990), 6:342. 
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nada ni nadie le pueden quitar. Esa paz es la que podemos 

ver en Jesús, mientras dormía en medio de la tormenta. Esa 

paz la podemos ver en Pablo y Silas, cuando cantaban him-

nos a Dios mientras estaban prisioneros en Filipos. El cris-

tiano tiene esa vida en abundancia, de la que habla Jesús en 

San Juan 10:10.  

Alguien podría preguntar ¿Y las obras? Pues sencilla-

mente las obras son el resultado de la salvación. El cristiano 

ahora hace buenas obras, va a la iglesia, guarda los manda-

mientos, devuelve con alegría sus diezmos y ofrendas y 

todo lo demás, como resultado de la paz que tiene por ha-

ber sido salvo; por la fe en Jesús. 

Por medio de nuestro Señor Jesucristo 

Esta tercera frase de nuestro versículo, es muy impor-

tante. POR MEDIO DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO. Esto 

significa, que la salvación se gana por medio de Cristo, y se 

mantiene por medio de Cristo. En San Juan 15:5 Jesús nos 

dice: “Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que perma-

nece en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; porque sepa-

rados de mí nada podéis hacer”. ¿Qué significa esto? Jesús 

sabe que separados de él nuestra salvación no puede man-

tenerse. Por lo tanto, nos invita para que por sobre cualquier 
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cosa procuremos mantener una relación constante con él. 

¿Qué puede hacer una rama que se desconecta del tronco 

principal? La respuesta es: nada. Y no solo no puede hacer 

nada, sino que además, pronto se seca y muere. Lo mismo 

puede ocurrir con el cristiano que una vez acepto a Jesús. Si 

decide vivir una vida desconectada de él, entonces morirá 

espiritualmente. Por el contrario, una vida de conexión con 

él será una vida victoriosa porque en él todo es posible.1  

De ahí la importancia de mantenerme en comunión con 

Cristo, pues al fin y al cabo mi salvación es por fe en Cristo 

y no por mis obras. ¿Es posible hacer buenas obras separa-

dos de Cristo? La respuesta es sí. Esto encierra un peligro 

enorme. El mundo está lleno de personas que hacen buenas 

obras, pero al mismo tiempo, no desean tener una relación 

con Jesús, no quieren aceptarlo como salvador de sus vidas. 

Y mientras hagan esto, estarán perdidos con todas sus bue-

nas obras. Por eso los apóstoles no dudaron en decir: “Y en 

ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo 

el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos” 

(Hechos 4:12).  

 

1 Morris Venden, Obras escogidas (Doral, FL: Asociación Publica-

dora Interamericana, 2013), 130. 
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Cuando en la mañana me consagro a Jesús, lo acepto 

como mi salvador, pido su perdón y un nuevo corazón, ese 

día tengo la certeza de que soy salvo, y si muero ese día 

moriré siendo salvo. La gracia de Cristo cubre lo que me fal-

taba. ¿Y el día que no lo hago? Estaré en grave peligro, por-

que separado de Jesús nada puedo hacer. El don profético 

lo resume muy bien en el siguiente párrafo: “Conságrate a 

Dios todas las mañanas; haz de esto tu primer trabajo. Sea 

tu oración: Tómame ¡oh Señor! como enteramente tuyo. 

Pongo todos mis planes a tus pies. Úsame hoy en tu servicio. 

Mora conmigo, y sea toda mi obra hecha en ti”. Este es un 

asunto diario. Cada mañana, conságrate a Dios por ese día. 

Somete todos tus planes a Él, para ponerlos en práctica o 

abandonarlos, según te lo indicare su providencia. Podrás 

así poner cada día tu vida en las manos de Dios, y ella será 

cada vez más semejante a la de Cristo.1 

Conclusión 

Mi apreciado hermano. El texto de Romanos 5:1 nos re-

cuerda cómo ocurre y se mantiene nuestra salvación. En pri-

mer lugar, somos justificados por la fe en Cristo Jesús. Nada 

 

1 Elena de White, El camino a Cristo, 50. 
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más puede concedernos la salvación. En segundo lugar, el 

resultado de esa experiencia de salvación, es que ahora es-

toy en paz con Dios y al mismo tiempo la paz de Dios llena 

mi vida y me hace vivir feliz. Y, en tercer lugar, es por medio 

de Cristo que mi salvación se mantiene. Mientras me man-

tenga en comunión con él, seguiré siendo salvo.  

Por eso, es tiempo de que entendamos, el maravillo re-

galo que nos ha sido dado por medio de Jesús. Es tiempo 

de vivir vidas plenas y felices, como personas que realmente 

han sido justificadas por la fe en Jesús. Es tiempo de vivir 

llenos de gozo, al saber que somos salvos por la fe en Jesús.  

Llamado 

Hoy te invito para que aceptes a Jesús como tu salva-

dor. Recibe hoy, una vez más, la justificación. No confíes en 

tus obras buenas para salvarte. Confía solo en Jesús. Él 

quiere llenarte de paz. ¿Deseas aceptar a Jesús como tu 

único salvador? Dios te bendiga. 

 

 

 

 

 



Comparte a Jesucristo 

92 

 

Volver al índice 

   



Esperanza definitiva para un mundo enfermo 

 

¿Hacia dónde estás mirando? 

Henry Villamizar Jaimes 

Propósito: Inspirar a las personas a colocar su mirada en el 

Dios de los cielos.  

Texto Bíblico: “Poned la mira en las cosas de arriba, no en 

las de la tierra” (Colosenses 3:2). 

Introducción 

Querido amigo y hermano que hoy me escuchas, te 

invito a que me acompañes en esta oración, vamos a orar: 

Padre amado, tú que miras a tus hijos con tu tierno amor y 

que deseas dar paz y tranquilidad a nuestra vida. Hoy te pe-

dimos que en estos momentos podamos experimentar tu 

bondad y misericordia. No nos deseches de delante de tu 

presencia, a pesar de que no te correspondemos como de-

beríamos. Perdona las malas decisiones tomadas. Estamos 

deseosos de recibir Tu ayuda, para no ser vencidos por las 

debilidades y tentaciones que el mundo ofrece. Abrázanos, 

levanta al caído y llévalo a delicados pastos, desvía nuestra 

mirada de lo que es pasajero hacia lo celestial, en el nombre 

de Jesús, amén. 
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 Todo inició un día cuando su hijo empezó a llegar 

tarde a casa. Al principio, solo era unos cuantos minutos, 

pero, poco a poco, esos minutos aumentaron a horas, y no 

solo eso, llegaba oliendo a cigarrillo y a trago. La madre le 

decía: “Hijo hueles a…”.  El respondía: “No mamá, era que 

unos amigos estaban fumando”. También le decía: “Mamá 

no te preocupes, todo está bien, no es para tanto”.  

Inicialmente todo era esporádico, hasta que se con-

virtió en parte de su rutina diaria. La regla de la casa era 

cerrar temprano, y la llave, solo la tenían los padres. Por lo 

tanto, encontró la forma de que le abrieran. Tocaba la ven-

tana del cuarto de su querida madre. Ella era una mujer de 

edad avanzada, humilde y servicial. Como toda madre, que 

se preocupa cuando su hijo no está en casa, se desvelaba 

esperando que su hijo llegara.  Ella le abría la puerta que se 

cerraba antes de la media noche, así lo hizo por mucho 

tiempo. 

Llego el día que le cambiaría toda su vida. Había de-

jado de estudiar, y estaba dedicado a trabajar con su padre. 

Ganar dinero era su pensamiento principal, la “plata es la 

que da felicidad”, pensaba él. Una noche, sin tener nada que 

hacer, pensó en aquel grupo de jóvenes de su misma edad, 
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compañeros en los partidos de futbol y de salidas a diver-

tirse. Ellos, constantemente lo invitaban a que se uniera a su 

grupo. Esa noche, tomó la decisión de aceptar la invitación. 

Y es así como solicita pertenecer a la pandilla del barrio. Era 

la moda en la ciudad. En cada barrio había una pandilla, 

ellos solo buscaban divertirse y estar juntos, con ciertas re-

glas. Esto lo fue llevando a adoptar costumbres que trans-

formaron su apariencia, sus pensamientos, las prioridades 

para el futuro cambiaron. Ya no vivía con lo impartido por 

sus padres en casa, mientras tanto, ellos se refugiaban pen-

sando en que: “Él es un hijo bueno, es por la edad. Necesita 

amigos, ellos no se meten con nadie del barrio, por el con-

trario, cuidan el barrio. Son jóvenes, esto pasará, a medida 

que crezcan, cambiarán su forma de mirar el mundo”.  

Todo empeoró.  Vinieron las peleas entre pandillas, 

las drogas, robos y exterminio de los integrantes, entró la 

muerte. Todo cambio de la noche a la mañana.  

Desarrollo 

¿Alguna vez has mirado al cielo buscando paz? 

¿Cuántos lo han hecho? Levanten su mano, los que han ex-

perimentado ese momento. Bien. Después de haber visto 

caer asesinados a casi todos sus amigos, experimentar per-

secución, sentirse solo, no poder dormir bien y saber que el 

siguiente en la lista era él, al pensar que estaba entre la vida 
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y la muerte, este joven comenzó a reflexionar. Cuando te 

das cuenta que la vida es pasajera, cuando necesitas cortar 

todo lo que te destruye, cuando no sabes el camino a tomar, 

es el momento en que Dios actúa, ya que antes no lo per-

mitías. Te invito a tomar tu Biblia o tu móvil, y leamos lo que 

el Espíritu Santo desea enseñarnos hoy. En Colosenses ca-

pítulo 3, verso 2, dice lo siguiente, lee conmigo, “Poned la 

mirada en las cosas de arriba, no en las de la tierra”  

"Poned la mirada en las cosas de arriba". Esto fue lo 

que le dio sentido a la vida de aquel joven y de aquel hogar. 

Encontraron el significado de luchar por establecer y poner 

las prioridades celestiales, en el vivir cotidiano.1 Aquellos 

padres pidieron a Dios ser “vestidos de amor que es el 

vínculo perfecto” (Colosenses 3:14). Ese amor les dio las 

fuerzas, y nació la esperanza. Dios les permitió ver a su hijo 

renovado, luchando hombro a hombro con ellos. Ese amor 

les ayudó para apoyar a su hijo y ayudarlo a salir de las dro-

gas, del alcohol y de las pandillas. Todo lo puede el amor 

 

1 Jack W. Hayford, Comentario bíblico (Editorial Grupo Nelson, 

1997), https://www.Bibliatodo.com/comentario-bi-

blico/?v=SM&co=diario-vivir&l=colosenses&cap=3 
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verdadero. Eso no fue fácil, porque para ello fue indispen-

sable dejar de mirar lo terrenal, aquello que lo había llevado 

al borde de la muerte. Tuvo que morir al viejo hombre para 

poder nacer de nuevo, ser crucificado y poder decir ya no 

vivo yo, vive Cristo en mí. “Haced morir, pues lo terrenal en 

vosotros; fornicación, impureza, pasiones desordenadas, 

malos deseos y avaricia, que es idolatría” (Colosenses 3:5).  

“Poned la mirada en las cosas de arriba", significa pre-

ferir lo eternal, antes que lo temporal1 (Ver Filipenses 4:8 y 

Colosenses 3:15).  

"Poned la mirada en las cosas de arriba", significa co-

nocer el programa del cielo, los propósitos de Dios y Sus 

caminos. 

"Poned la mirada en las cosas de arriba", significa 

desechar las vestiduras que el mundo ofrece, “que son 

como trapo de inmundicia”. (Isaías 64:6) Significa vestirse 

con los valores del cielo: misericordia, bondad, humildad, 

mansedumbre, paciencia, soportándose los unos a los otros 

y perdonándoos unos a otros (Colosenses 3:12,13). 

 

1 Ibíd. 
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"Poned la mirada en las cosas de arriba", significa mirar 

la vida desde la perspectiva de Dios1. Este joven fue el medio 

que Dios utilizó, para que parte de la familia aceptara a Dios. 

Amen. ¿Cuántos sienten el gozo de la salvación de este ho-

gar? 

No esperes a que las circunstancias adversas, te lle-

ven a realizar cambios en tu vida. Mira al cielo y se producirá 

la transformación en tu vida. El milagro se inicia, cuando el 

Espíritu Santo toca el corazón dispuesto, como el tuyo, es 

entonces, cuando empieza la obra transformadora. 

Jesús dijo en Mateo 6:20: “Pues donde esté tu tesoro, 

allí estará también tu corazón”. En Romanos 12:2, Pablo nos 

exhorta: “No adopten las costumbres de este mundo, sino 

transfórmense por medio de la renovación de su mente, 

para que comprueben cuál es la voluntad de Dios, lo que es 

bueno, agradable y perfecto“.  

"Despojarte de todo peso y del pecado que nos ase-

dia… (Hebreos 12:1)"  

 

1 Ibíd. 
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Conclusión 

¿Hacia dónde estás mirando? Hay una preocupación 

del apóstol Pablo, quien escribió esta carta a los colosenses. 

El hoy nos recuerda lo importante de mantener nuestro co-

razón, nuestra esperanza, nuestros sueños y nuestra mirada 

fija en el cielo, sabiendo que el Señor tiene cuidado de no-

sotros. Amén. 

Basta un instante en el que bajes tu mirada, y te dejes 

envolver por lo que hay a tu alrededor. La vida es una vela 

encendida que no necesita grandes vientos para que sea 

apagada. En un instante se termina. No importa si tienes 

grandes estudios y fortunas o si al contrario no tienes pose-

siones. Finalmente, cada uno de nosotros seremos llamados 

ante Dios. Si es tan frágil la vida en el mundo ¿por qué en-

tregar toda nuestra atención y dedicación a ella, en lugar de 

las cosas de Dios?1 

El final de aquel joven fue feliz, actualmente ayuda a 

otras personas y es un fiel siervo de Dios. El muestra con su 

testimonio al Dios que le transformó, en su manera de ac-

tuar y de pensar.  

 

1 http://untiempocondios.blogspot.com/2010/04/ colosenses-32-

3.html 
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Te invito a mirar el pasado de tu vida, y el precio que 

has pagado para alcanzar una felicidad pasajera, temporal. 

Vivimos engañados pensando que estamos bien, que so-

mos felices. Pensamos: tengo todo lo que necesito. Sin em-

bargo, cuando entendemos quienes somos, entendemos 

que nuestras posesiones y títulos no tienen valor, entonces, 

nuestra única alternativa, es rendirnos a los pies de Jesús. Lo 

que él desea darme, no tiene precio, ni se compara con nada 

aquí en la tierra.  El Espíritu Santo, está hablando hoy a tu 

corazón. Probablemente, estas luchando con las cosas te-

rrenales, estas luchando con tus pensamientos, no te resis-

tas, no bajes tu mirada. Saben cuál es el llamado que hoy 

recibimos: “Que muera hoy mi yo, y que viva Cristo en mí”. 

Eso me estremece. Levántate y pronuncia en tu mente: “Cru-

cificado estoy con él, Él vive en mí”. Ahora dilo audible-

mente. Dios no te pedirá más de lo que, tu mí querido 

amigo, puedas darle. Amen. Y, cuando yo acepto ese lla-

mado, comprendo que debo morir a diario, para ser trans-

formado.  Al morir espiritualmente, tendré una nueva vida, 

en Cristo Jesús. 

 ¿Estás ansioso por tus proyectos o tienes alguna incer-

tidumbre? ¡Entrégalo a Dios! Fija tu confianza en Él y des-

cansa. Experimenta esa paz que solo Dios te puede dar, no 



Esperanza definitiva para un mundo enfermo 

te detengas, y ven. Vamos a orar para que dejes tu pasado 

y puedas nacer de nuevo, en el nombre glorioso de Cristo 

Jesús, amén. 

Volver al índice 
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La gran promesa para hoy 

Alejandro Francisco Atencia Medina 

Propósito: Motivar a las personas a que deseen la unción 

del Espíritu Santo, a través del bautismo por agua.  

Texto Bíblico: “Pero recibiréis poder, cuando haya venido 

sobre vosotros el Espíritu Santo y me seréis testigos en Je-

rusalén, en toda Judea, en Samaria y hasta lo último de la 

tierra” (Hechos: 1:8). 

Introducción 

Nuestro mundo, es el único punto manchado por el pe-

cado en el perfecto universo creado por Dios. Nuestro pla-

neta es el único lleno de dolor y amargura, cada día que 

pasa es sombrío, inestable, de mucha tensión, de profunda 

angustia. Nuestra pregunta es ¿será que este caos no va a 

terminar? ¿Cuánto tiempo más soportaremos todo este 

conflicto? Al contemplar nuestra tierra nos llenamos de tris-

teza por tantos desastres, epidemias, enfermedades, muer-

tes por doquier. Las fuerzas humanas parecen que no po-

drán resistir más. Nuestro Dios prometió volver ¿Acaso se 

olvidó de nosotros? ¿Qué más falta para ver su regreso? De 



Comparte a Jesucristo 

104 

 

acuerdo con las estadísticas proféticas, ya todo está cum-

plido, entonces, ¿Cuánto tiempo más nos tocará esperar? En 

esta hora vamos a hacer un análisis, de lo que ha pasado 

con tantos interrogantes que tenemos por delante. Nuestro 

Dios ha prometido, que este mundo será un punto más de 

la perfección del universo y que sus hijos viviremos en per-

fecta armonía ante su presencia y si así es, entonces, ¿qué 

hace falta? 

Desarrollo 

Fueron tres años y medio, que dedicó Cristo nuestro 

salvador, a educar a doce hombres para enviarlos a predicar. 

Debían terminar lo que él mismo dijo, en el evangelio según 

San Mateo 24: 14: “Y será predicado este evangelio del reino 

en todo el mundo, para testimonio a todas las naciones; y 

entonces vendrá el fin”. Esta es la única esperanza de la raza 

humana, debemos culminar la predicación del evangelio a 

todo rincón de esta tierra, entonces, veremos venir a Jesús 

en gloria. ¿Pero cómo hacerlo, mientras los hombres viva-

mos encantados con las comodidades de este mundo? El 

mismo Señor Jesucristo dijo: “A la verdad el espíritu quiere, 

pero la carne no se dispone”. 
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 Esto nos recuerda aquella noche mientras Jesús definía 

la suerte humana en el Getsemaní. Mientras su vida acla-

maba por apoyo de sus discípulos, estos, cargados de sueño 

no lograban mantenerse despiertos. Fueron momentos di-

fíciles para Jesús, cada vez que volvía, encontraba a sus se-

guidores en un profundo sueño. ¿Se parece esta escena a la 

vida de nosotros hoy? ¿Cuántas cosas queremos hacer para 

Jesús y seguimos estancados en la misma parte? “A la ver-

dad el espíritu quiere, pero la carne no se dispone”. 

Una de las razones por lo que aun permanecemos en 

esta tierra, es por la negligencia de llevar el evangelio con 

poder a toda tribu, raza, lengua y nación. Si como un solo 

hombre hubiéramos avanzado en el cumplimiento de este 

mandato, Cristo Jesús ya hubiera llegado. Esta es la tarea 

más urgente del cielo y de la tierra, para ver la victoria com-

pleta del sacrificio de Jesús, y nuestro mundo sea renovado 

por el poder de Dios. 

Podemos preguntarnos en esta hora: ¿Qué poder les 

faltó a los discípulos, para mantenerse despiertos en apoyo 

a Jesús? ¿Qué nos puede faltar a nosotros, para cumplir la 

misión de la predicación del evangelio? 

Dice la historia de aquel evento, que cuando Jesús ya 

había resucitado, aquella mañana Marta, había madrugado, 
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para colocar oleos al cuerpo de Jesús, pero la tumba ya es-

taba vacía. Fue Marta, quien corrió a decirles a los discípulos, 

que el maestro había resucitado. Ellos desconsolados aun 

no lo creían. Lo expresa Marcos 16: 11, sus esperanzas de 

ver un reino gobernado por Jesús, había desaparecido. Cuan 

dura es la vida, cuando tenemos una esperanza, y no se 

cumple. Que duro es ver nuestras vidas despedazadas des-

pués de haber planeado tanto. Ver nuestros hijos en las dro-

gas después de haber colocado tantos sueños en ellos. Ver 

destruido mi hogar, mi empresa, mis sueños que por años 

planee. 

 Esta era la condición de aquellos hombres, que habían 

colocado todas sus esperanzas en Jesús. Lo grandioso de 

Jesús es que nunca deja a la deriva a una persona que apoye 

su vida en él. Finalmente, en medio de la incredulidad, Jesús 

se apareció a los once. Que impacto para aquellos hombres 

que habían perdido sus esperanzas. Pero, allí estaba Jesús 

confirmando su ministerio, haciéndoles ver donde habían 

fallado, diciéndoles los perdono, son mis hijos, se equivoca-

ron, pero siguen siendo mis discípulos y les daré una opor-

tunidad, para comenzar de nuevo.  
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Que hermosa escena y que conmovedor tuvo que ha-

ber sido aquel encuentro. Estos hombres estaban destroza-

dos por no haber sido fiel a su maestro, por no haber estado 

acompañándolos en sus momentos difíciles.  

Mis queridos hermanos y amigos, esta es también 

nuestra historia, por años le hemos fallado a Dios. A veces 

vivimos cargados de penurias, insatisfechos, inseguros, lle-

nos de remordimientos, sin saber qué hacer, todo es oscuro. 

Sin embargo, a pesar de todo, se dice que detrás de toda 

tormenta llega la calma. Nuestro Dios está al control, él está 

listo y pronto para socorrernos. Su vida fue entregada para 

darnos esperanza, en este mundo caído.  

Aquel encuentro de Jesús con sus discípulos trajo paz, 

esperanza y gozo a la vida de aquellos hombres. Esta es la 

misma promesa para todo aquel, que crea en las palabras 

de Nuestro Dios. Sin duda alguna, ahora estos hombres, es-

taban listos para cumplir la misión de Jesús. Y, es aquí donde 

Jesús les confirmó su misión: “Id por todo el mundo y pre-

dicad el evangelio a toda criatura”, lo dice en Marcos 16:15.  

Ahora si estaban listos para salir e ir con todas sus fuer-

zas a predicar el evangelio y nada los detendría. Nueva-

mente sus esperanzas habían sido renovadas. Jesús les ha-

bía cambiado su forma de pensar, era el momento de salir. 
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Sin embargo, al instante fueron detenidos. ¿Qué estaba pa-

sando? ¿Por qué su maestro ahora que había confirmado su 

ministerio ante ellos, no los dejaba ir a predicar de inme-

diato? Fueron tres años y medio a los pies de su maestro, 

¿aun faltaría algo más?  

Jesús sabía que los corazones humanos, cargados de 

pecado, no serían impresionados por simples palabras hu-

manas. Es aquí donde les dice las siguientes palabras, que 

las encontramos en Hechos 1:4:”Y estando juntos, les 

mandó que no se fueran de Jerusalén, sino que esperasen 

la promesa del padre, la cual, les dijo, oísteis de mí”, Dios 

había prometido, el poder del Espíritu Santo a sus discípu-

los, solo este poder les daría autoridad para vencer a Sata-

nás y a sus huestes malignas. Ellos habían fallado muchas 

veces, aun queriendo hacer lo mejor para Jesús, ahora de-

bían ser los testigos de Jesús; a todo rincón de este mundo. 

Pero Jesús sabía que esta tarea, de predicar el evangelio, sin 

la unción del Espíritu Santo, no tiene garantía. Inclusive Je-

sús comenzó su ministerio, solo después de haber sido bau-

tizado con agua y con el Espíritu Santo. 

Cuanto debemos aprender de esta historia de Jesús. 

Para nosotros es la misma promesa. Antes de partir para el 

cielo, Jesús la confirmó a sus primeros discípulos, y también 
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es para nosotros, porque él lo prometió en Hechos 1:8, 

“Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros 

el Espíritu Santo y me seréis testigos en Jerusalén, en toda 

Judea, en Samaria y hasta lo último de la tierra”. 

Que interesante, estas fueron las últimas palabras de 

Jesús para sus discípulos antes de ser llevado al cielo. Glo-

riosa promesa para aquellos hombres débiles, con defectos, 

pero, con deseos de cumplir la misión. Aquellos hombres 

insignificantes para la sociedad que los rodeaba. Fueron los 

guerreros que fielmente, cumplieron la gran comisión, de 

predicar el evangelio con poder.  

La Biblia nos cuenta, los grandes resultados que tuvo el 

inicio de la iglesia cristiana. Estos hombres llenos del poder 

del Espíritu Santo, llegaron a romper todo esquema del pen-

samiento humano. Enfermos de todas las clases eran sana-

dos. Ciegos y cojos, niños y jóvenes, adultos y ancianos, mu-

jeres y hombres, ricos y pobres, todos eran impactados por 

el evangelio. Todos eran impresionados con el poder de la 

palabra de Dios. ¡Cuán grandes eran los resultados para esta 

era de la iglesia primitiva!  

Hermanos y amigos, han transcurrido más de dos mil 

años desde aquel suceso. A la iglesia le ha tocado pasar por 

diferentes etapas, y Jesús aun no regresa a terminar con esta 
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pesadilla que es nuestro mundo. ¿Se olvidó Jesús de su pue-

blo? ¿Qué habrá pasado con la promesa de su regreso? Dios 

es Dios y nada lo detiene en sus planes.  

En Números 23: 19, Él declara: “Dios no es hombre, para 

que mienta, ni hijo de hombre para que se arrepienta, Él 

dijo, ¿y no hará?, habló, ¿y no lo ejecutará?” Sin duda alguna, 

Dios cumple sus promesas.  Podemos tener la certeza, de 

que si Jesús no ha llegado, es porque nosotros no hemos 

cumplido con la gran misión, de predicar el evangelio a todo 

el mundo.  

Ahora, ¿Cómo lograr este objetivo en un mundo tan es-

céptico? Dios ha reservado, ha prometido una doble por-

ción de su Santo Espíritu. En el libro de Joel 2:23, Dios lo 

declara de la siguiente manera: “Vosotros también hijos de 

Sion, alegraos y gozaos en Jehová vuestro Dios; porque os 

ha dado la primera lluvia a su tiempo, y hará descender so-

bre vosotros lluvia temprana y tardía como al principio”.  

La promesa de Jesús es: “Recibiréis poder cuando haya 

venido sobre vosotros el Espíritu Santo”. Esta bendición de 

Dios está disponible para todos aquellos que lo pidamos. 

Nos encontramos en vísperas del regreso de Jesús, y proba-
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blemente, nuestro espíritu está como el de aquellos prime-

ros discípulos, aquella noche en el Getsemaní; cargados de 

sueño. Necesitamos resucitar de esta muerte espiritual y 

creemos por convicción, que solo el bautismo del poder del 

Espíritu Santo, nos hará levantar.  

Esta promesa ha sido reservada para ti y para mí, que 

tanto anhelamos llegar al reino de Dios. Hablando de la pro-

mesa del Espíritu Santo, en la matutina titulada: “Recibiréis 

poder”, en la página 215, dice: “El Espíritu Santo fue prome-

tido para acompañar a los que estamos luchando por alcan-

zar la victoria de la vida eterna”. Gloria a Dios. 

Es la promesa más consoladora y de más ánimo que 

tenemos en esta tierra. Dios ha sido bueno con nosotros; él 

dijo, no os dejaré huérfanos, alabamos a Dios por la persona 

del Espíritu Santo. Por muy áspero y difícil que sea nuestro 

mundo, el poder del Espíritu Santo proporciona bálsamo, 

suaviza todas estas penurias, solo con el propósito de que 

los hijos de Dios soportemos con altura este gran conflicto 

que vivimos.  

Cumplir con la desafiante misión de predicar el evange-

lio, y lograr llegar al reino de los cielos, es nuestro gran 

desafío. Solo el Espíritu Santo, es nuestra suficiencia en la 

predicación del evangelio, y es el único que puede edificar 
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nuestro carácter; hasta formarlo de acuerdo con la seme-

janza divina. Si el Espíritu Santo es tan importante para 

nuestra experiencia espiritual, ¿por qué no orar más por él?  

Hablar más de él, es el consejo de Dios para nosotros.  

Tenemos una meta que alcanzar en esta tierra, la cual 

es, ir a vivir con Jesús en el cielo. Y, podemos tener la segu-

ridad de que Dios, no se ha olvidado de su promesa. 

 Conclusión 

Obtener el poder del Espíritu Santo, es la promesa de 

parte de Dios que, por años, hemos anhelado como perso-

nas y como cuerpo eclesiástico. La Hna. Elena de White, pro-

feta de Dios, en su libro Testimonios para los ministros (174, 

175), lo declara así: “La iglesia cristiana comenzó su existen-

cia orando por el Espíritu Santo. Esta promesa nos perte-

nece a nosotros tanto como a ellos. Este tema ha sido 

puesto a un lado, como si algún tiempo futuro, hubiera sido 

reservado para su consideración”.  

Otras bendiciones y privilegios han sido presentados 

ante nuestro pueblo, hasta despertar en la iglesia el deseo 

de conseguir la bendición prometida por Dios. Pero ha que-

dado la impresión, de que el don del Espíritu Santo no es 
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para la iglesia ahora; sino que en algún tiempo futuro sería 

necesario que la iglesia lo recibiera”.  

De la forma como los discípulos de antaño oraron con 

tanto fervor para recibirlo, nuestro trabajo hoy es clamar 

con la misma fuerza, para ser bautizados con el Espíritu 

Santo. Dios ha prometido ahora, su poder del Espíritu Santo, 

a quien con poderosa fe lo pida. De esta manera, veremos 

en nuestras vidas, los grandes milagros y prodigios, que 

siempre hemos soñado como hijos de Dios. Concluimos con 

la siguiente pregunta: ¿Debe ser una realidad la persona del 

Espíritu Santo en nuestra vida, para alcanzar la vida eterna?  

Un día, Jesús tuvo un encuentro con uno de los líderes 

de Israel llamado Nicodemo. Este hombre, anhelaba estar 

en el reino de los cielos. Sin embargo, el necesitaba recibir 

el bautismo del Espíritu Santo. Por esa razón, al presentar su 

teología de la salvación frente a Jesús, nuestro Salvador le 

dijo: “De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de 

agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios”.  

Es urgente y necesario para cada uno de nosotros, el 

bautismo del Espíritu Santo, y hoy Dios está dispuesto a in-

vestirnos con esta maravillosa promesa. En verdad la pro-

mesa ya está delante de nosotros, de ti y de mi depende 

tenerla. Nuestro Señor Jesucristo lo expresó en San Lucas 
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11:13 de la siguiente manera: "Pues si vosotros, siendo ma-

los, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más 

vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo 

pidan?" Siempre la promesa del Espíritu Santo ha estado a 

nuestra disposición, nuestra tarea es pedirlo y preparar 

nuestro espíritu para recibirlo. Puede ser que en esta hora 

hay aquí, conmigo, un hermano o amigo que anhela llegar 

al reino de los cielos. Que desea darle a Jesús las últimas 

fuerzas que le quedan para cumplir la misión de la predica-

ción del evangelio. Es probable que, en esta hora, le hablo a 

alguien que ha tratado de hacer grandes cosas para Dios, y 

los resultados han sido como los de aquellos hombres que 

acompañaban a Jesús aquella noche en el Getsemaní. Este 

es el momento para clamar, por la promesa del bautismo 

del Espíritu Santo.  

Pero, este bautismo debe ir acompañado por el bau-

tismo de agua. Esta fue la sugerencia que Jesús le dijo a Ni-

codemo y fue el ejemplo de Jesús, en el rio Jordán. ¿Quieres 

mi querido hermano Adventista, ser bautizado por el poder 

del Espíritu Santo? ¿Anhelas tu mi querido amigo que viniste 

esta noche, no por casualidad, recibir la bendición del fuego 

del Espíritu Santo? Si así lo deseas, te invito que hoy entre-

gues tu vida a Jesús. Te invito a que laves todos tus pecados 
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por medio del bautismo de agua y así, recibiréis el poder del 

Espíritu Santo. Dios no ha olvidado su promesa del Espíritu 

Santo, esta promesa es para nosotros hoy. 

“Que Dios te bendiga y te guarde, haga resplandecer su 

rostro sobre ti, tenga de ti misericordia, y ponga en ti paz”. 

Amén. 
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La segunda venida de Cristo 

Propósito: Entender que la segunda venida de Cristo es un 

evento profético que se cumplirá con exactitud. 

Texto Bíblico: “Varones galileos, ¿por qué estáis mirando al 

cielo? Este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al 

cielo, así vendrá como le habéis visto ir al cielo” (Hechos 

1:11). 

Introducción 

Cuando llegó el momento en que nuestro Señor Jesús, 

debía ascender al Cielo, los discípulos le preguntaron: “Se-

ñor, ¿restaurarás el reino a Israel en este tiempo?” (Hechos 

1:6). Y así Jesús se despidió de sus discípulos y ascendió al 

Cielo. Pero ahora, ¿dónde estaba su reino? ¿Y la esperanza 

y la expectativa del reencuentro? Mientras Jesús era elevado 

en las nubes, mientras ellos miraban hacia arriba, dos ánge-

les se pusieron al lado de ellos y les dijeron: “Varones gali-

leos, ¿por qué estáis mirando al cielo? Este mismo Jesús, que 
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ha sido tomado de vosotros al cielo, así vendrá como le ha-

béis visto ir al cielo” (Hechos 1:11).1 

Samuel Vila, en el Diccionario Bíblico ilustrado, refirién-

dose a la promesa de la segunda venida, escribió lo si-

guiente: “La segunda venida del Señor Jesucristo debe ser 

la más viva esperanza de todo creyente. Antes de su muerte, 

Él dio la promesa: «No se turbe vuestro corazón… voy… a 

preparar lugar para vosotros. Y si me fuere y os preparare 

lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que 

donde yo estoy, vosotros también estéis» (Juan 14:1–3).2 

La promesa del segundo advenimiento de Cristo, se 

volvió una gran esperanza para los cristianos de todas las 

épocas. De hecho, ese es el clímax de todas las profecías 

bíblicas, desde los tiempos antiguos, hasta nuestros días. Tal 

profecía, fue intensamente proclamada por los apóstoles, 

quienes rápidamente aguardaron su cumplimiento. Y a lo 

largo de los siglos se volvió la profecía más estudiada de la 

Palabra de Dios. Hoy más que nunca, al ver todo lo que está 

 

1 https://www.adventistas.org/es/espiritudeprofecia/los-milleritas-

y-el-gran-chasco-de-1844/. 

2 Samuel Vila Ventura, Nuevo diccionario bíblico ilustrado (Terrassa, 

Barcelona: Editorial CLIE, 1985), 1190. 
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pasando en el mundo, la pandemia y tantos otros eventos 

que se cumplen se vuelve a avivar en nuestros corazones la 

esperanza que por tantos años se ha predicado y esperado, 

el gran evento de la segunda venida de Cristo a esta tierra. 

Cuerpo 

Mi apreciado hermano y amigo el Señor Jesús regresará 

a esta tierra, ¿anhelas este evento?, ¿lo esperas?, y la pre-

gunta más importante es: ¿estás preparado? 

Corría el año mil novecientos ochenta y cinco. Un día 

trece de noviembre a las 11:00 de la noche, cuando mi pue-

blo, la población de Armero, Tolima, en Colombia, fue des-

truido por completo.  Más de veinticinco mil personas, mu-

jeres, hombres, jóvenes y niños fueron sepultados por una 

gran avalancha. Muchos piensan que estas tragedias no dan 

aviso, que no se sabe si van a suceder. Sin embargo, esta 

tragedia si estaba anunciada con mucho tiempo de antici-

pación. No estaba profetizado por clarividentes, ni brujos, ni 

adivinos, sino por expertos científicos, que habían pronosti-

cado que el volcán Nevado del Ruiz, había entrado en acti-

vidad y la población de Armero tenía un gran riesgo de ser 

destruida. 

Aun no era este factor, el que se esperaba que destru-

yera la población. Lo que se esperaba, era una inundación 
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que vendría por una represa que se había formado, en la 

parte alta de la cordillera. Llegó el día y la hora. La tragedia 

más grande que jamás se halla registrado en la historia de 

nuestro país y del mundo, ocurrió sin precedentes. El día y 

la hora que tanto se temía llegaron. Podemos decir, que así 

como llegó ese día y la hora en que ocurrió esa gran trage-

dia, así será la segunda venida de Cristo. 

Sabemos que es una gran verdad y estamos seguros de 

que ocurrirá.  Creemos firmemente que sucederá, porque 

las profecías así lo dicen. Sabemos que el vendrá, lo creas o 

no, mi apreciado hermano, y amigo, estés preparado o no, 

el Señor Jesús vendrá.  

Las señales mostraban que el pueblo de Armero estaba 

sentenciado a la destrucción. Durante las semanas previas 

se vieron claras las señales. La primera señal fue, que el vol-

cán empezó a tener actividad. Nunca olvido que mi padre 

me llevaba a mirar la parte alta de la montaña, donde se veía 

el fuego salir del cráter del volcán. Era un espectáculo que 

se contemplaba y anunciaba la inminente erupción del vol-

cán. Otra señal, que mostró claramente que esta gran tra-

gedia vendría, fue que el miércoles trece de noviembre, 

aproximadamente a las cuatro de la tarde, se oscureció el 

cielo, al cubrirse de una densa capa de ceniza que había 
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arrojado el volcán.  Otra señal que anunció que algo terrible 

vendría, fue que a las seis de la tarde, empezó a caer tam-

bién arena, arena que iba mezclada con la ceniza. Exacta-

mente se dieron todas las señales de la gran tragedia y la 

destrucción que vendría sobre mi pueblo. 

No entiendo como al ver todas estas señales cumplirse 

exactamente, no se hizo caso a esta advertencia y no nos 

preparamos para salir a tiempo. Las autoridades del pueblo, 

los gobernantes del país ignoraron todas las señales. Ellos 

pidieron anunciar que todo estaba bien, que se quedaran 

en sus casas, que cerraran sus casas y se taparan con tapa-

bocas sus rostros, que encendieran los abanicos y que con-

servaran la calma, que todo estaba bajo control. 

 Jesús dio su discurso acerca de las señales, relaciona-

das con su venida y el fin de la era. Comenzando su discurso, 

algunos de sus discípulos le hicieron la siguiente pregunta: 

“¿Cuándo serán estas cosas y que señal habrá de tu venida? 

(Marcos 13:4). Jesús, casi al final de su discurso, respondió 

la pregunta de los discípulos, con una parábola registrada 

en Marcos 13:28–32. En esta parábola, encontramos una 

lección que se desprende de la higuera. Cuando su rama 

está tierna, y brotan las hojas, se sabe que el verano está 

cerca. En el invierno pierde las hojas y se ve como muerta. 
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Cuando sube la savia, comienzan a ponerse tiernas las ra-

mas y brotan las hojas, es señal segura de que el verano está 

cerca. 

Nuestro Señor dijo que lo mismo sucederá también con 

las cosas mencionadas por Él. “Conoced que está cerca, a 

las puertas” (13:29).1 El Señor ha dado con claridad cada una 

de las señales de su segundo regreso, no estamos a ciegas. 

Louis Berkhof, en teología sistemática menciona que “La Bi-

blia habla de diversas señales que serán heraldos del fin del 

mundo y la venida de Cristo”.  

Menciona: (a) Guerras y rumores de guerras, hambrunas 

y terremotos en varios lugares, que son llamados el princi-

pio de dolores, los dolores, como se expresa, del renaci-

miento del universo al momento de la venida de Cristo. (b) 

La venida de falsos profetas, que descarriarán a muchos, y 

de falsos cristos, que mostrarán grandes señales y prodigios 

para desviar, si fuera posible, incluso a los elegidos. (c) De 

portentos temibles en el cielo incluyendo al sol, la luna y las 

 

1 Arturo Collins, Estudios Bíblicos ELA: Jesucristo en acción (Puebla, 

Pue., México: Ediciones Las Américas, A. C., 1996), 97–98. 

https://ref.ly/logosres/ela-62mar?ref=Bible.Mk13.5&off=2252&ctx=+SER%C3%81N+ESTAS+COSAS%3f%0a~Habiendo+dado+su+dis
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estrellas, cuando los poderes de los cielos sean conmovidos 

(Mateo 24:29–30).1 

La pandemia que hoy vivimos, es una señal clara de que 

está cerca la venida del Señor.  Siempre me pregunté, por 

qué al tener estas señales tan claras ¿no huimos, y salimos 

a tiempo para salvar nuestras vidas? La respuesta la encuen-

tro en la Palabra de Dios. En Mateo 6:21 dice que: “donde 

está nuestro tesoro, está nuestro corazón”. 

Hoy nuestro mundo, y la vida que llevamos nos apegan 

a esta tierra, los placeres de este siglo, los bienes, entre 

otros. El Comentario Bíblico Adventista aclara la expresión 

“Allí estará también vuestro corazón”, explicando que: “te-

soro es todo aquello a lo cual se aferra una persona, sin te-

ner en cuenta su valor intrínseco”. Los “tesoros” de un niño 

pueden tener poco valor en sí, pero para él son tan impor-

tantes, como la fortuna de un rey. Los verdaderos intereses 

de una persona están donde tiene sus “tesoros”.2 Te pre-

gunto: ¿En dónde está tu tesoro? ¿Estás haciendo tesoros 

 

1 Louis Berkhof, Teología Sistemática, trans. Cristian Franco (Be-

llingham, WA: Editorial Tesoro Bíblico, 2018). 

2 Francis D. Nichol y Humberto M. Rasi, eds., Mateo a Juan, trans. 

Victor E. Ampuero Matta y Nancy W. de Vyhmeister, vol. 5, Comentario 

Bíblico Adventista del Séptimo Día (Buenos Aires: Asociación Casa Edi-

tora Sudamericana, 1995), 340. 

https://ref.ly/logosres/stberkhof-es?art=pt6.ch13.1.2.5&off=2&ctx=5.~+Se%C3%B1ales+y+prodigios.+La+Biblia+habla+
https://ref.ly/logosres/cmntrbblcdvntst5?ref=Bible.Mt6.21&off=4&ctx=e+se+deprecian.%0a21.+~All%C3%AD+estar%C3%A1+tambi%C3%A9n+
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en los cielos? ¿A qué esta aferrado tu corazón hoy? ¿Qué 

tienes que dejar para estar preparado?  

Todo se había preparado para huir, pero, no se actuó a 

su debido tiempo. Al pasar una a una las señales, llegó el 

momento cuando ya no había nada que hacer, la gran ava-

lancha bajó con toda su furia. Y, a las once de la noche una 

gran masa que descendía del volcán Nevado del Ruiz, mez-

clado con agua, piedras, nieve y lava, como una ola de cin-

cuenta metros de altura, entró al pueblo, arrasando a su 

paso todo lo que encontraba. 

Mi tío tomó su moto y corrió con la intención de avisar 

a muchos vecinos, para que salieran y huyeran, y así salvar 

sus vidas. Sin embargo, la gente estaba entretenida viendo 

un partido de futbol, que se transmitía esa noche. Otros es-

taban durmiendo, y lo que recibió fue insultos porque es-

taba perturbando su sueño. Nadie creía que vendría la des-

trucción y la muerte. Eso mismo pasa hoy, el mundo está 

entretenido.  

Muchos no escuchan la advertencia, ni están preparados 

para salvarse, no creen que algo vaya a suceder y viven sin 

creer que el Señor vendrá. En el capítulo 3, de 2 Pedro, en el 
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versículo 4, habla acerca de los que se cuestionarían y ne-

garían el segundo advenimiento de Cristo. 

 William Barclay, en el Comentario al Nuevo Testamento 

menciona que: “La característica de los herejes que más 

preocupaba a Pedro era, el que negaran la Segunda Venida 

de Jesús. Literalmente, su pregunta era: ¿Dónde está la pro-

mesa de Su Venida? Esa era una expresión hebrea que im-

plicaba que lo que se preguntaba no existía en absoluto. 

¿Dónde está el Dios de justicia? Preguntaban los malvados 

en tiempos de Malaquías (2:17). ¿Dónde está vuestro Dios? 

le preguntaban los paganos al salmista (Salmos 42:3; 79:10). 

¿Dónde está la palabra del Señor? le preguntaban a Jere-

mías sus enemigos (Jeremías 17:15)”.  

“En todos estos casos, la pregunta implica que la cosa o 

la persona por la que se pregunta, no existe. Los herejes del 

tiempo de Pedro, negaban que Jesucristo hubiera de volver 

otra vez. Será mejor que aquí resumamos el argumento de 

ellos y la respuesta que Pedro les da”.1 

Hoy muchos no creen, ni llevan vidas que muestren que 

están esperando la segunda venida de Cristo. Nosotros mis-

 

1 William Barclay, Comentario al Nuevo Testamento (Viladecavalls 

Barcelona, España: Editorial CLIE, 2006), 1025. 

https://ref.ly/logosres/comntbarclay?ref=Bible.2Pe3.3&off=398&ctx=reaci%C3%B3n+del+mundo%C2%BB.%0a~La+caracter%C3%ADstica+de
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mos como pueblo de Dios, nos hemos endurecido de cora-

zón, y ya no vemos importante las señales que están anun-

ciando claramente; que el Señor viene pronto. Hay tanta 

maldad, que ya nos insensibilizamos. Respecto a esto el li-

bro Profetas y Reyes dice: “Está muy cerca el momento, en 

que habrá en el mundo una tristeza que ningún bálsamo 

humano podrá disipar. Se está retirando el Espíritu de Dios. 

Se siguen unos a otros en rápida sucesión los desastres por 

mar y tierra. ¡Con cuánta frecuencia oímos hablar de terre-

motos y ciclones, así como de la destrucción producida por 

incendios e inundaciones, con gran pérdida de vidas y pro-

piedades! Aparentemente estas calamidades son estallidos 

caprichosos de las fuerzas desorganizadas y desordenadas 

de la naturaleza, completamente fuera del dominio hu-

mano; pero en todas ellas puede leerse el propósito de Dios. 

Se cuentan entre los instrumentos por medio de los cuales 

él procura despertar en hombres y mujeres un sentido de 

peligro que corren” (Profetas y Reyes, p. 207). 

Muchos días antes de que sucediera esta catástrofe, mis 

padres, previniendo el peligro, se llevaron a las abuelas que 

vivían con nosotros, a un lugar donde pudieran estar segu-

ras. Las llevaron a otra población. Yo me preguntaba con el 

paso de los años, al tener ya más edad ¿por qué mis padres 
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llevaron a mis abuelas para estar seguras y a mí su hijo por 

qué no me llevaron para estar seguro? No tenía sentido para 

mí, le reclamé a mi madre por qué había cometido ese error. 

Hoy pasa exactamente igual, preparamos a otros para que 

puedan ser salvos, pero nosotros no nos preparamos. Sería 

muy triste que nos llegásemos a perder, después de haber 

predicado por tantos años este mensaje a otros. “El Señor 

no quiere que ninguno perezca, el no retarda su promesa, 

el vendrá” (2 de Pedro 3:9). 

Mis apreciados hermanos y amigos, así es, Dios quiere 

que despertemos, que veamos que todas estas señales se 

están cumpliendo. Dios quiere que tomemos consciencia. El, 

en su gran amor, nos llama a que estemos preparados y lis-

tos para el regreso de Jesús. 

Cuando ya habíamos esperado tanto, a las once de la 

noche se fue la luz, la tierra temblaba y rugía. Sonaba el te-

cho de la casa fuertemente. El sonido que producía la arena 

y la ceniza al caer, nos llenaba de temor.  Abrimos la ventana 

pequeña que tenía la puerta de nuestra casa, y vi ante mí, la 

escena más terrible que mis ojos, en mi corta edad habían 

podido ver: cientos de personas corriendo, muchos comple-

tamente desnudos, otros en paños menores. Exclamaban 

gritos desgarradores y decían gritando y lamentándose “se 

vino Lagunilla”, que era el rio que rodeaba a nuestro pueblo. 

Muchos clamaban e invocaban todos los santos y corrían 
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para salvarse. Nosotros muy nerviosos pensamos que era el 

momento de correr para salvarnos también.  Intentamos 

abrir la puerta y no encontrábamos la llave correcta para 

poder salir. Finalmente pudimos salir: mi madre, mi her-

mano, una prima, y una tía hermana de mi madre, la tía 

Dora, quien era enfermita de una pierna. 

Recuerdo muy bien que mi padre no nos acompañaba, 

porque estaba en otra ciudad por cuestiones de trabajo.  Sa-

limos todos juntos. Mi prima tomó a mi hermano y lo cargó 

en sus hombros. Mi madre me tomó de su mano, salimos, y 

nos unimos a la turba que corría desenfrenada. Esa noche 

vi, por primera vez en mi vida, un ángel del Señor, persona-

lizado en un hombre alto, con uniforme de salvavidas, con 

un casco y una linterna en su mano. Él nos indicaba por 

donde avanzar. Pude entender que era un ángel, porque en 

ese momento, cuando todos huían y corrían por salvar su 

vida, era imposible que un humano estuviese en ese trabajo, 

de guiar a otros. Cuando alguien se caía, todos le pasaban 

por encima, matándolo. 

Pronto al correr, logramos subir a una montaña, que 

había en la parte lateral del pueblo. Llegamos, pero sin mi 

tía, ella murió en el camino. En ese lugar, estuvimos hasta el 

día viernes, nos quedamos en la casa de una hermana de 
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nuestra iglesia que vivía en esta montaña. Pasamos tres días 

de ansiedad esperando ser rescatados, fueron momentos 

de mucha zozobra. Desde la montaña, veíamos toda la tra-

gedia y nuestro pueblo completamente destruido. Había 

mucha gente herida, y muchos muertos. La angustia y la tris-

teza embargaban nuestro corazón. La amenaza de una se-

gunda avalancha nos mantenía intranquilos. Al fin llegó el 

momento en que fuimos rescatados por un helicóptero. Este 

nos llevó a la población de Lérida Tolima, donde nos encon-

tramos con mi padre, quien había pasado momentos de an-

gustia, sin saber si habíamos muerto o estábamos vivos. 

Hoy, Dios me tiene con vida, porque en su plan quería 

salvarme. Puedo entender claramente el sentido del pasaje 

de Pedro que dice: “El Señor no quiere que ninguno pe-

rezca”.  Si me hubiese quedado en la casa, también allí el 

Señor tenía un plan para salvarme, porque milagrosamente, 

nuestra casa no sufrió daños. La avalancha se desvió y no 

afectó nuestra casa, y a ninguna de las casas del sector 

donde se encontraba la nuestra. Al escapar, Dios nos guio 

hasta la montaña; para poder ser salvos allí. Dios tenía un 

doble plan para salvarme. Saber cuánto anhela Dios sal-

varme, impactó mucho mi vida. Me impresionó el hecho de 

saber, que Dios tenía un doble plan para poder salvarnos a 

mi hermano, mi madre y mi prima. Lamento mucho la 

muerte de la tía Dora y once familiares más que murieron 
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esa noche. Hoy alabo a Dios, por haberme permitido vivir 

todos estos años hasta hoy. 

Conclusión 

Mí apreciado hermano y amigo, la vida es muy impor-

tante, y mucho más importante, es la vida eterna. La vida 

que Dios nos promete, no se puede perder por nada que 

este mundo nos ofrezca. Dios tiene un plan para salvarnos, 

y prometió que muy pronto volverá por nosotros. El libro de 

Hebreos dice de la siguiente manera “Porque aún un po-

quito, y el que ha de venir vendrá, y no tardará” (Hebreos 

10:37). Hay muchas evidencias de que Jesús vendrá otra vez 

a la Tierra. La profecía de su segunda venida, dada desde 

antes de su primera venida, la hizo Daniel en el Antiguo Tes-

tamento: “Miraba yo en la visión de la noche, y he aquí con 

las nubes del cielo venía uno como un hijo de hombre, que 

vino hasta el Anciano de días, y le hicieron acercarse delante 

de él” (Daniel 7:13).1 

 

1 Denver Sizemore, Lecciones de doctrina bíblica, vol. 1 (Joplin, MO: 

Literatura Alcanzando a Todo el Mundo, 2002), 89–90. 

https://ref.ly/logosres/lccnsddctrnbtm1?ref=Page.p+89&off=3508&ctx=encia+de+su+venida.+~Hay+muchas+evidencia
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Llamado 

Hoy es el día de tu salvación, no esperes más tiempo. Si 

hemos perdido ese primer amor, si ya no anhelamos que 

Jesús regrese, ha llegado el momento de renovar en nuestro 

corazón, la esperanza del pronto regreso de Jesús.  “Cuando 

estas cosas comiencen a suceder, erguíos y levantad vuestra 

cabeza, porque vuestra redención está cerca” (Lucas 21:28). 

Hoy más que nunca, vemos que la venida del Señor se 

acerca. Si hace muchos años atrás se creía que estaba cerca, 

hoy estamos mucho más cerca de ese momento. Debemos 

estar preparados, estaremos allí con todos los que seamos 

salvos. Podemos decir que pronto vendrá, si pronto vendrá, 

que glorioso encuentro. 
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La verdadera sanidad 

Edgardo Enrique Carmona Olivares 

Propósito: Mostrar que solo en Jesucristo, el ser humano 

puede encontrar la verdadera sanidad. 

Texto Bíblico: “Al ver Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: 

Hijo, tus pecados te son perdonados” (Marcos 2:5). 

Introducción  

Los sentimientos de culpa son los que más castigan. 

Cuando hay un sentido de culpabilidad, nuestra mente no 

deja de fustigar ni de día ni de noche, y más aún cuando los 

errores que cometemos en el pasado acarrean sobre noso-

tros mismos consecuencias que marcan nuestra vida por 

mucho tiempo. Es posible que tú me escuchas te estés sin-

tiendo culpable por situaciones que has vivido en el pasado 

con tu familia, con la universidad, con el trabajo, con algún 

amigo y hoy estés sufriendo por ese error que ha marcado 

tu vida. Si esa es tu situación hoy quiero decirte mi amigo, 

mi hermano, que has llegado al sitio donde encontrarás, la 

paz que necesitas tanto. 
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Desarrollo 

Quiero invitarte que vayas conmigo, al evangelio según 

Marcos, el capítulo 2:1-121. En este pasaje encontramos el 

relato de un personaje. Un joven con un verdadero pro-

blema en su vida, él era paralitico. La Biblia no registra por 

cuanto tiempo, había estado este muchacho en esta situa-

ción. Sin embargo, lo que sí sabemos, es que una de las con-

diciones más tristes para una persona, es no poder valerse 

por sí mismo. Es triste cuando deseas algo para tu vida, y no 

puedes tenerlo, porque tu condición no te lo permite. Es 

triste cuando dependes de los demás, para subsistir. 

A este pobre hombre había que llevarlo, había que 

traerlo, había que alimentarlo, había que bañarlo, había que 

vestirlo, había que hacerle todo. Este muchacho, se sentía 

como una carga más, para la sociedad. Es muy probable, 

que, en algún momento de su vida, se preguntó: “¿Para qué 

vivo? Hubiese sido mejor morir en aquel accidente”. La con-

dición de ese muchacho era el resultado de una vida de li-

bertinaje. La condición de ese muchacho, posiblemente, era 

 

1 Los textos bíblicos utilizados en este tema serán de La Santa Bi-

blia, Revisión Reina Varela 1995, (Miami, FL: Sociedades Bíblicas Uni-

das, 1995) a no ser que se indique lo contrario. 
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el resultado de una vida de licor, drogas, de vicios, de pro-

miscuidad y de extremos. El hecho de verse ahora, siendo 

un despojo humano, era su propia culpa. 

La necesidad de este muchacho era tener paz en su co-

razón. Sentir el perdón, porque él mismo no había podido 

perdonarse. Es posible que, en medio de nosotros, allí sen-

tado, esté una persona; que no haya sentido el perdón de 

Dios. Cuando el ser humano, siente el peso de la culpa sobre 

sus hombros, su corazón no está tranquilo, no tiene paz. 

Quizás, necesitas escuchar la voz de Dios decirte: “tus peca-

dos te son perdonados”. Lo cierto es que, mientras no sien-

tas ese perdón; no podrás ser feliz. 

Transcurrían las horas de la tarde en Capernaum. El 

polvo de la calle era levantado por una brisa leve y caliente. 

Jesús, se encontraba en una de aquellas casas de Caper-

naum, donde estableció su centro de misión. La gente del 

pueblo sabía, que Jesús estaba en ese lugar. Así que los ha-

bitantes de esa ciudad podían ver en Jesús, la solución al 

problema que estaban viviendo. Ellos sabían que Jesús, iba 

por doquier sanando personas, porque su fama se había ex-

tendido por toda la región. Oh, si el ser humano entendiera 

que la solución a su problema no está en el dinero, no está 

en la salud, no está en la fama, la solución a nuestros pro-

blemas está en Jesús. No busques más, deja de malgastar tu 

vida buscando, donde no puedes hallar. Ven a Jesús, él tiene 



Comparte a Jesucristo 

136 

 

la solución, a la crisis existencial que estás viviendo. Proba-

blemente, ya no sabes quién eres, ya no sabes para que es-

tas aquí.  Déjame decirte que en Cristo Jesús está la solución, 

él es el camino y la verdad, en Cristo Jesús esta la vida, en 

Cristo Jesús esta la esperanza, en Cristo Jesús está el perdón. 

 La Biblia me muestra que había cierto conocimiento 

acerca de Jesús en la vida de este muchacho. Unos amigos 

fueron a su casa para informarle que Jesús, el sanador, es-

taba en Capernaum.  Mis queridos, ¿saben?, quizás en el co-

razón de este joven, estaba el deseo de ser llevado a Jesús. 

Sin embargo, el sentimiento de vergüenza no le permitía 

hacerlo. Tal vez, los amigos le insistían “vamos nosotros te 

llevamos”. Pero, él decía: “no por favor me da vergüenza ir 

a Jesús”.  

Escúchame, apreciada hermana o hermano, es posible 

que tú le hayas fallado a tu familia, y por esa razón hoy te 

de vergüenza venir a Cristo Jesús. Querido joven, es posible 

que tú le has fallado a tus padres, le has fallado a tu novia, 

te has fallado a ti mismo, y hoy sientas vergüenza por tu 

condición. Sin embargo, hoy Jesús te dice: “venid a mí, si tus 

pecados fueren como la grana como la nieve serán emblan-

quecidos, y si fueren rojos, yo los convertiré en blanca lana”. 
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Solo tienes que aceptar el cambio maravilloso, que Cristo 

desea hacer en tu vida hoy. 

Los amigos de aquel muchacho, como pudieron lo car-

garon en la cama y lo llevaban por toda la calle, ¿puedes 

imaginarte eso? Cuando llegaron a la casa, se encontraron 

con el cuadro más triste: la casa de Pedro estaba atestada 

de gente. Había personas de todas partes y por todos lados, 

por las puertas, por las ventanas. Por mucho que quisieron 

entrar, no pudieron. Entonces, seguramente comenzaron a 

buscar la solución y tal vez uno de ellos, mirando hacia la 

fachada de la casa dijo: “y porque no lo subimos por el te-

cho”. Me gustaría que, por un momento, intentes imaginar 

la escena. Comienza a caer un poco de polvo sobre la ca-

beza, de los que están dentro de la casa. Todos comienzan 

a mirar hacia arriba. ¿Qué pasa?, se preguntan. Alguien está 

quitando las láminas del techo. Algunos salen a la calle, y 

ven a los hombres que están subiendo una cama, por la fa-

chada de la casa; hacia el techo. Te imaginas que podría pa-

sar, si ese muchacho llega a caerse de allí. Sin embargo, los 

amigos no desisten en su empresa, que amistad, que valor, 

que deseo de ver a su amigo sano, que fe. 

Quiero destacar algo en esta historia, el texto dice: “Al 

ver Jesús la fe de ellos” (Marcos 2:5).  Yo pregunto: ¿la fe de 

quién? Mis queridos, la fe de los amigos. Alabado sea el 

nombre de Dios. Jesús ve la fe. Yo quiero decirte en este 
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momento, que cuando tú tienes fe, Dios hace milagros en la 

vida de tus amigos, gloria a Dios. Cuando oras por tus ami-

gos, Dios hace milagros en la vida de ellos. Cuando tú inter-

cedes por tus amigos, el cielo desciende con la ayuda para 

eso amigos. Gloria a Dios.  

“Al ver Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: Hijo, tus 

pecados te son perdonados”. Esperen un momento, yo 

puedo imaginar a los amigos, mirándose entre ellos y di-

ciéndose desde el techo: “pero lo que necesitamos es que 

lo ponga a caminar porque no lo sana”. Oh, mis queridos, 

hay poder en la Palabra de Dios.  

Jesús conoce, tu verdadera necesidad. Jesús sabe, lo 

que tú en realidad necesitas. Lo que tú necesitas, no es di-

nero. Lo que tú necesitas, no es una casa. Lo que tú necesi-

tas, no es un carro. Lo que tú necesitas, no una novia. Lo que 

tú necesitas, es el perdón y la transformación a través del 

poder, del Espíritu Santo de Dios. Conozco personas, que 

tienen mucho dinero y no son felices. Conozco personas, 

que tienen casas y no son felices. Conozco personas, que 

tienen de todo y no tienen nada, porque le hace falta el per-

dón de Dios. 
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Este pobre hombre, lo que realmente necesitaba, era 

escuchar las palabras de perdón en su vida. No tanto la sa-

nidad física, era la sanidad del corazón. Tu necesidad hoy, 

quizás es sentir el perdón de Cristo. El Señor te dice hoy: 

“tus pecados te son perdonados”.  Solo Cristo puede darte 

el perdón que necesitas. Solo Dios puede brindarte la paz 

que nadie jamás te va a dar. Por esa razón, te digo hoy que 

en Cristo hay perdón, en Cristo hay salvación, en Cristo hay 

paz, en Cristo puedes encontrar, la verdadera paz. 

En aquella casa, estaban los fariseos. Ellos deseaban en-

contrar algo, para culpar a Jesús de ser un falso maestro, un 

impostor. Mientras ellos tramaban lo que iban a hacer, Jesús 

los miraba, porque Él sabía lo que estaban pensando, y dice 

la escritura que Jesús dijo: “¿Qué es más fácil, decir al para-

lítico: Tus pecados te son perdonados, o decirle: Levántate, 

toma tu lecho y anda? Pues para que sepáis que el Hijo del 

Hombre tiene potestad en la tierra para perdonar pecados 

(dijo al paralítico), a ti te digo: Levántate, toma tu lecho, y 

vete a tu casa (Marcos 2:9-11). 

Cuando Dios hace un milagro, lo hace completo, Dios 

no deja nada a medias, o es todo, o es nada. Aquel mucha-

cho, solamente con el perdón de sus pecados estaba feliz, 

porque la necesidad más grande de su vida estaba satisfe-

cha. Pero, como les dije antes, Dios no deja nada a medias, 

también le dijo al muchacho: “levántate toma tu lecho y 
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anda”. El milagro que Dios desea hacer en tu vida hoy, es 

completo. No solo quiere sanar tu corazón, no solo quiere 

darte perdón, Dios quiere restaurar tu familia, Dios quiere 

salvar a tus hijos, Dios quieres salvar tu trabajo, Dios quieres 

restaurarte completamente. Alabado sea el Señor. Solo tie-

nes que decirle: Señor deseo que perdones mi vida, acepto 

tu perdón, acepto tu restauración, te acepto como mi Señor 

y Dios. 

¿Sabes que ocurrió con aquel muchacho?, dice la Biblia: 

“Entonces él se levantó en seguida, y tomando su lecho, sa-

lió delante de todos, de manera que todos se asombraron, 

y glorificaron a Dios, diciendo: Nunca hemos visto tal cosa”. 

El Dios del cielo te invita a actuar enseguida, a tomar una 

decisión enseguida, y entonces tu vida será un testimonio 

de glorificación para Dios. 

Llamado 

¿Hay alguien que necesita el perdón del Señor en este 

lugar? El Dios del cielo está en Capernaum hoy. Está aquí 

esperando por ti. Él quiere darte salvación, solo ven a Él.  Si 

deseas que Dios, hoy te de la paz que necesitas, ven aquí 

adelante, yo quiero tener una oración por usted, para que 

Dios hoy te de su perdón. Que Dios te bendiga.  
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Reto para valientes 

Alph Williams Pomare  

Propósito: Motivar a las personas a creer en el poder de 

Dios, para vencer los gigantes de la vida. 

Texto Bíblico: “Añadió David: Jehová, que me ha librado de 

las garras del león y de las garras del oso, él también me 

librará de la mano de este filisteo. Y dijo Saúl a David: Ve, y 

Jehová esté contigo” (1 Samuel 17: 37)  

 

Introducción 

Era una mañana como cualquier otra. Todos en la casa 

se habían levantado con la expectativa, de vivir un día como 

cualquier otro. Pero, nadie se imaginaba que ese día, sería 

el último respiro para aquel que, hasta entonces, había sido 

el líder del hogar. Rodolfo, era el padre ejemplar, líder, afec-

tivo y responsable. 

Sin embargo, esa mañana mientras Rodolfo atendía los 

asuntos del hogar, comenzó a sentir cierto dolor en el pe-

cho. Inmediatamente su esposa, Beatriz, mandó a llamar a 

la ambulancia para que se lo llevaran al hospital. Sin perder 



Comparte a Jesucristo 

142 

 

tiempo, su esposa Beatriz y su hija menor, Carmen, se alis-

taron para acompañarlo. 

Después de contados minutos, se escuchaban a la dis-

tancia el sonido de las sirenas de la ambulancia, que se acer-

caba al domicilio. Los auxiliares se bajaron y con su camilla, 

se dirigieron rápidamente a la casa de Rodolfo. Lo subieron 

a la cama y lo movilizaron al vehículo. A pesar de que su 

condición no era la peor, ellos fueron muy cuidadosos, por-

que al parecer, Rodolfo estaba padeciendo una situación 

cardiorrespiratoria. Desafortunadamente, mientras la am-

bulancia se transportaba abriéndose paso entre la multitud 

de carros en la vía, Rodolfo perdió sus signos vitales, y aun-

que los galenos hicieron todo lo posible, no fue suficiente, 

y aquella mañana Rodolfo falleció.  

Esta historia no es ficticia. Es una historia real que suce-

dió a una familia cristiana. ¿Saben?, cuándo analizamos el 

panorama a nuestro alrededor, al ver el tiempo en el que 

estamos viviendo, no solamente de enfermedad, sino de cri-

sis y dificultad, muchos se preguntan ¿Qué consuelo y es-

peranza tenemos para un mejor porvenir? Pareciera que la 

situación actual que nos rodea, se encumbra como un gi-

gante, que amenaza con destruirnos. 
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Vivimos en un mundo de conflictos y de luchas, tene-

mos un enemigo que quiere destruirnos. Tal vez, yo le esté 

hablando a alguna persona, que tenga un familiar delicado 

de salud. Quizás le esté hablando a una madre, que sufre 

por la rebeldía y los malos caminos de su hijo. Puede ser 

que haya alguno que esté luchando, con vencer la adicción 

al alcohol, o se siente esclavizado de alguno vicio que está 

destruyendo su vida y la de su familia. Pero hoy, podemos 

vencer todas estas dificultades. 

Desarrollo 

En el libro de 1 Samuel el capítulo 17, encontramos una 

historia muy interesante. Es una historia cautivadora. El pue-

blo de Dios es desafiado por las tropas filisteas. Los versícu-

los 1 -3, nos dicen que aquel día se habían reunido los ejér-

citos del pueblo de Israel, contra los ejércitos de los filisteos. 

Cada ejército estaba en un monte, separados por un valle. 

Era el pueblo de Dios, contra el pueblo de Baal. 

Mis apreciados, cada uno de nosotros vivimos en una 

constante lucha. La presentación de estos dos ejércitos, son 

un símbolo del gran conflicto. Estamos en un gran conflicto. 

Tenemos un enemigo. Un enemigo que quiere llevarnos a 

la destrucción. 
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Jesús dijo en Juan 10:10 que: “el ladrón no viene sino 

para hurtar y matar y destruir; yo he venido para que tengan 

vida, y para que la tengan en abundancia”. 

La Biblia dice, que en el campamento de los filisteos, 

existía un gigante de nombre Goliat. Este hombre desafiaba 

al pueblo de Dios. En los versículos 4 al 7, se da una descrip-

ción de este hombre. La Escritura dice: “Salió entonces del 

campamento de los filisteos un paladín, el cual se llamaba 

Goliat, de Gat, y tenía de altura seis codos y un palmo. Y 

traía un casco de bronce en su cabeza, y llevaba una cota de 

malla; y era el peso de la cota cinco mil siclos de bronce. 

Sobre sus piernas traía grebas de bronce, y jabalina de 

bronce entre sus hombros. La asta de su lanza era como un 

rodillo de telar, y tenía el hierro de su lanza seiscientos siclos 

de hierro; e iba su escudero delante de él”. 

Se estima que su estatura de 6 codos y un palmo, o 61/2 

codos, sería el equivalente a 2,9 m. Su coraza pesaba cinco 

mil siclos, el equivalente a 57 kg. El hierro de su lanza sería 

de 6,82 kg. Aunque la armadura de este paladín era de 

bronce, la punta de su lanza era de hierro, metal relativa-

mente nuevo y más caro.  
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Cada día salía y exclamaba a gran voz, con su actitud 

desafiante pedía, que algún Israelita saliera a enfrentarlo. 

Sus palabras están registradas en el versículo 9: “Si él puede 

pelear conmigo y me vence, nosotros seremos sus vuestros 

siervos; y si yo puedo más que él y lo venzo, vosotros seréis 

nuestros siervos y nos serviréis”. Esas palabras denotan el 

principio de la victoria sobre el pecado. 2 Pedro 2:19, dice: 

“Porque el que es vencido por alguno es hecho esclavo del 

que lo venció”. 

Goliat es un símbolo de Satanás. Estando en el cielo 

creado como ser perfecto, se rebeló abiertamente contra 

Dios. Dice Apocalipsis 12: 7-12: “Después hubo una gran ba-

talla en el cielo: Miguel y sus ángeles luchaban contra el dra-

gón; y luchaban el dragón y sus ángeles; pero no prevale-

cieron, ni se halló ya lugar para ellos en el cielo. Y fue lan-

zado fuera el gran dragón, la serpiente antigua, que se llama 

diablo y Satanás, el cual engaña al mundo entero; fue arro-

jado a la tierra, y sus ángeles fueron arrojados con él. Enton-

ces oí una gran voz en el cielo, que decía: Ahora ha venido 

la salvación, el poder, y el reino de nuestro Dios, y la autori-

dad de su Cristo; porque ha sido lanzado fuera el acusador 

de nuestros hermanos, el que los acusaba delante de nues-

tro Dios día y noche. Y ellos le han vencido por medio de la 

sangre del Cordero y de la palabra del testimonio de ellos, 
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y menospreciaron sus vidas hasta la muerte. Por lo cual ale-

graos, cielos, y los que moráis en ellos. ¡Ay de los moradores 

de la tierra y del mar! porque el diablo ha descendido a vo-

sotros con gran ira, sabiendo que tiene poco tiempo”. 

Jesús dijo en Lucas 10:18, “Yo veía a Satanás caer del 

cielo como un rayo”. Satanás ha llegado a este mundo a 

destruir a todo aquel, que decide seguir a Dios y ser parte 

de su pueblo. Mi apreciado, tu eres un hijo de Dios que ha 

sido apartado para ser salvo, y Satanás quiere despojarte de 

la gracia de la salvación. 

Se ha levantado como un gigante dispuesto a domi-

narte, y llevarte a vivir sin esperanza. La Biblia dice que 

cuando Goliat, desafió a todos los que estaban en el cam-

pamento de Israel, “Saúl y todo Israel al escuchar las pala-

bras de Goliat se turbaron y tuvieron mucho miedo”. (Ver-

sículo 11). 

¿Cómo te sientes al enfrentar los gigantes que la vida 

te presenta? Tal vez hoy, yo esté hablando a alguien que se 

encuentra esclavo de un hábito o pecado. Quizás, sientes 

que la enfermedad, la crisis o tus problemas familiares son 

tan grandes, que no ves una salida. 
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Déjame decirte hoy, mi querido, que no importa los gi-

gantes que haya en tu vida, todos ellos pueden ser derrota-

dos. Dios usó a un joven. No era parte del ejército de Israel. 

Pero era valiente y confiaba en su Dios, que siempre lo había 

protegido y guiado. 

El versículo 16, de 1 Samuel 17, dice que: por cuarenta 

días mañana y tarde, Goliat desafiaba el pueblo y no había 

quien defendiera el nombre de Jehová. El verso 24 dice que: 

“Todos los hombres de Israel que veían a aquel hombre 

huían de su presencia y sentían gran temor”. 

Satanás quiere que tengas temor frente a las luchas que 

estés teniendo. Quiere que te ahogues en un mar de per-

plejidades, quiere quitarte la esperanza. Pero Jesús dijo, que 

ha venido a darte vida. Además, te dice hoy, “No se turbe 

vuestro corazón” (Juan 14:1). Si crees en él, lo que dice su 

Palabra, será una realidad para ti. 

David no se podía contener frente el desafío del gi-

gante, por eso dijo lo registrado el verso 37: “Añadió David: 

Jehová, que me ha librado de las garras del león y de las 

garras del oso, él también me librará de la mano de este 

filisteo. Y dijo Saúl a David: ve, y Jehová esté contigo”. 

Se acercaba el momento épico. Todos estaban a la ex-

pectativa. Parecía obvio que el ganador sería Goliat. Ambos 
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hombres salieron al valle de la batalla. Por un lado, está Go-

liat con toda su armadura, espada, lanza y jabalina. David 

sólo contaba con cinco piedras y con una honda. Pero esa 

honda fue suficiente, para derrotar al gigante Goliat. Con 

una sola piedra que quedó incrustada en su frente, David 

venció al gigante, en el nombre del Dios viviente. 

Conclusión 

Oh, amigo, hoy tú también puedes vencer. ¿Cómo pue-

des vencer los gigantes en tu vida? La piedra, es símbolo de 

Jesús según algunos pasajes como: Hechos 4:11; Romanos 

9:33; Efesios 2:20; 1 Pedro 2:6, 7. 

Hoy tú puedes vencer cualquier gigante, si pones tu 

confianza en Jesús, él te dará la victoria. Hoy él te promete 

en Jeremías 20:11, “Mas Jehová está conmigo como pode-

roso gigante; por tanto, los que me persiguen tropezarán, y 

no prevalecerán; serán avergonzados en gran manera, por-

que no prosperarán; tendrán perpetua confusión que jamás 

será olvidada”. 

Volver al índice 
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Seguridad en tiempos de Crisis 

Harold Erasmo Hurtado Arboleda. UNAC 

Propósito: Persuadir a confiar en Dios y su poder de obrar, 

en medio de la crisis. 

Texto Bíblico: 1 Reyes 17:1-7 

Introducción 

Apreciados amigos, seguramente cuando escuchamos 

a través de los noticieros que un nuevo virus estaba co-

brando las vidas de muchas personas en la China, un país 

asiático,1 nos llamó la atención y pensamos que estaba lejos 

de nosotros. Hoy pensamos diferente. Está en nuestra ciu-

dad, ha llegado de manera sorpresiva, sin esperarlo, ha afec-

tado la tranquilidad, seguridad y de alguna manera nos está 

afectando a todos. Hace unos dos meses atrás, recibí una 

llamada de uno de mis amigos de barrio y colegio, me dijo: 

 

1 Sito web mundial. “Brote de enfermedad por coronavirus”. Or-

ganización mundial de la salud. https://www.who.int/es/emergen-

cies/diseases/novel-coronavirus-019?gclid=Cj0KCQjwupD4BRD4ARIs-

ABJMmZ_AIzeLpMU72wP_ANRuuo-_ctOs-

fMp_KrKhzKaAH4ipZf6pfl6BM0caAgp-EALw_wcB 
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“Viejo Henry, así me llama mi amigo con cariño, por favor 

oré por mi vieja que fue trasladada al hospital, refiriéndose 

a su madre, ella se encuentra muy delicada, al parecer es 

Covid 19”. 

Pocos días antes, tuvimos una conversación con mi 

amigo vía virtual y tuve la oportunidad de hablar con su ma-

dre, le dije: “Doña Tere, usted no ha cambiado, sigue joven 

y han pasado casi 30 años, le expresé”. Una madre empren-

dedora, dedicada a sus 3 hijos y comprometida con la vida, 

como enfermera. Ahora se encontraba entre la vida y la 

muerte. 

Sin pérdida de tiempo oramos por teléfono y clamamos 

a Dios por su recuperación. Mi amigo, al final de la conver-

sación me dio las gracias y me dijo que estaba seguro de 

que Dios iba a levantar a su madre de esa enfermedad. Al 

día siguiente, tuve que llamar a mi amigo porque recibí la 

noticia del fallecimiento de su madre. No pudo volver a 

verla, por los protocolos de bioseguridad no tuvo un acom-

pañamiento y entierro como era de esperarse. Su madre fue 

cremada y solo pudo recibir las cenizas en un pequeño co-

fre.  
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Queridos amigos esta experiencia es un reflejo de la cri-

sis que enfrenta esta sociedad. Todos: hombres y mujeres, 

ricos y pobres, blancos y negros, estamos ante una realidad 

a la que no podemos escapar. Y me hace recordar lo que 

vivieron los hijos de Dios en el pasado, hace casi 3.000 años. 

Les invito a leer 1 Reyes 17:1-6.  

Hijos rebeldes e hijos fieles 

Durante el gobierno de Acab, el país de Israel vivía en 

un tiempo de mucha idolatría. La ciudad de Samaria, capital 

del gobierno, estaba en rebeldía abierta contra Dios. Allí se 

estableció un templo oficial de adoración a Baal. Acab dis-

frutaba de riquezas, fama y poder, gracias al liderazgo de su 

esposa, quien era una mujer idólatra, líder. Su padre fue un 

rey y sacerdote de los Sidonios, cuya cultura resaltaba la se-

guridad, confianza y estabilidad. La zona que lo circundaba 

era muy productiva.1 

Acab sentado en su trono junto a su bella esposa, lejos 

del Dios de Israel, contempló la hermosa ciudad de Samaria. 

Finalmente, llegó a la conclusión de que toda su seguridad 

y estabilidad económica, eran gracias al dios Baal, cuyo 

 

1 Nichol, F. D., & Rasi, H. M., Josué a 2 Reyes. V. E. A. Matta & N. W. 

de Vyhmeister, Trads. Vol. 2 (Buenos Aires, Argentina: Asociación Casa 

Editora Sudamericana, 1993), 807. 
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nombre significa señor y dueño. De repente, intrépida-

mente, entró al palacio un hombre mal vestido. Por su apa-

riencia se notaba que era un hombre de campo, sin educa-

ción, sin ningún atractivo. Sin embargo, en su semblante se 

veía claramente que era una persona de convicciones fir-

mes, con autoridad espiritual, lleno del Espíritu de Dios. 

Frente a frente se encuentran dos hombres antagónicos. 

Acab reconoce que este hombre es un enviado de Dios. A 

pesar de ser el Rey de Israel, hay temor en su interior, per-

cibe que algo malo se avecina y decide guardar silencio. No 

obstante, el enviado del cielo, con autoridad mira fijamente 

al Rey y pronuncia la sentencia: “Vive Jehová, Dios de Israel, 

en cuya presencia estoy, que no habrá lluvia ni rocío en es-

tos años, hasta que mi boca lo diga”. Después de pronun-

ciada la sentencia, Elías da la vuelta y con porte sereno, 

como el enviado de Dios, sale de la presencia del Rey; hacia 

su hogar de reposo, con la tranquilidad de haber cumplido 

la voluntad de su Dios. Sin previo aviso, la confianza, segu-

ridad y riqueza económica del rey y su gobierno; se torna 

en angustia, temor, hambre, miseria y derrota. 

La crisis es nuestra oportunidad para el cambio 

 Queridos amigos, la primera frase del relato que me 

impacta se encuentra en el versículo 1, dice: “Vive Jehová, 
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Dios de Israel, en cuya presencia estoy”. En primer lugar, la 

frase dice que Elías tenía a un Dios vivo, ¡Gloria a Dios! 

Cuando llega la crisis, por lo general, nos sentimos solos o 

abandonados, y esta frase nos recuerda que tú y yo tenemos 

un Dios vivo y poderoso. En segundo lugar, no solo es Dios 

de Israel o del mundo, sino que además es mi Dios y tu Dios. 

En tercer lugar, estamos ante su presencia. Sentir que estoy 

en la presencia de Dios, cambia toda mi percepción acerca 

de Él. Creo que este concepto es una herramienta funda-

mental, en la vida de un cristiano en medio de la crisis. 

¡Oh, Inmensidad del amor de Dios! Más allá del fracaso 

del rey por su desobediencia, el Creador brinda una nueva 

oportunidad para la reflexión. Y, bajo la fatídica soledad, te-

ner tiempo para escuchar la voz inconfundible del Dios ver-

dadero. Mediante mensajeros fieles, el Señor mandó repe-

tidas amonestaciones al rey y al pueblo apóstatas1 

Se pueden escuchar e imaginar las palabras de bondad 

provenientes de Dios: ¡Acab detente, toma tiempo para es-

cuchar mi voz! ¡Has pecado y has quebrantado mis manda-

mientos! ¡Por tus iniquidades te esperan días de dolor! ¡Pero 

si escuchas mi voz, el pueblo también me escuchará, y ten-

dré misericordia de ti y podrás descansar en paz! 

 

1 Elena de White, Profetas y reyes, 85. 

https://ref.ly/logosres/profetasyreyes?ref=Page.p+85&off=1267&ctx=s+de+la+naturaleza.%0a~Mediante+mensajeros+
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Querido amigos, cuando llega la enfermedad, la esca-

sez y la muerte, el ser humano sucumbe ante la angustia y 

el terror sin saber qué hacer. Es por eso, que la experiencia 

de Elías nos llena de esperanza. Dios le dijo a Elías: “Beberás 

del arroyo; yo he mandado a los cuervos que te den allí de 

comer”. ¡Aleluya! Elías debía confiar en esa promesa en me-

dio de la crisis y la escasez. 

La palabra de Jehová era su tarjeta de crédito y ahorro. 

A través de sus encuentros con Dios, en medio de la natu-

raleza (montañas majestuosas e imponentes, árboles fruta-

les que de tanto en tanto daban el fruto a su tiempo), había 

aprendido a depender de Dios y a esperar en él. La palabra 

de fe y de poder estaba en sus labios, y consagraba toda su 

vida a la obra de reforma.1 

 Dios suple nuestras necesidades 

Dios suplió las necesidades de Elías y lo hizo de una 

manera particular. Utilizó a un ave que no representaba vida 

sino inmundicia y muerte. El cuervo es un ave fuerte, inteli-

gente, sabe sortear las adversidades y puede llegar a vivir 

hasta 50 años. Ya Dios había dado la orden de no tocar esas 

 

1 White, Profetas y reyes, 87. 
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aves que fueron creadas para limpiar la tierra; aves tan im-

puras y voraces.1 Sin embargo, para ese momento era el ave 

que había sobrevivido a la adversidad. Dios está dispuesto 

a suplir la necesidad de su hijo hambriento, y utiliza cual-

quier instrumento pertinente para alcanzar el objetivo: ben-

decirnos y darnos vida eterna. 

Querido amigo, no sé cuál es la crisis o adversidad que 

hoy estás enfrentando. De lo que estoy seguro, es que Dios 

si lo sabe y hoy trae un mensaje para darnos esperanza. El 

apóstol explicó que todos pecaron.2 El ser humano se en-

cuentra contagiado por el Covid-19 del pecado, y no puede 

encontrar una vacuna para ser sanado. Sin embargo, Dios 

está dispuesto a realizar hasta lo imposible para bendecir-

nos, y hay una mejor noticia, Dios el Padre nos ofrece la cura: 

“Su hijo Amado”. Juan 3:16 afirma: “Porque de tal manera 

amó Dios al mundo que ha dado a su hijo unigénito para 

que todo aquel que en él crea no se pierda más tenga vida 

eterna”.  

 

1 Jamieson, R., Fausset, A. R., & Brown, D. Comentario exegético y 

explicativo de la Biblia - tomo 1: El Antiguo Testamento (El Paso, TX: Casa 

Bautista de Publicaciones, 2003), 284. 

2 Walvoord, J. F., & Zuck, R. B., El conocimiento bíblico, un comen-

tario expositivo: Nuevo Testamento, tomo 2: San Juan, Hechos, Romanos 

(Puebla, México: Ediciones Las Américas, A.C., 1996), 258. 
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Jesucristo hizo lo imposible, para sacar al ser humano 

de la crisis. Vivió como hombre y obedeció perfectamente 

la ley de Dios. Querido amigo, en Jesús hay esperanza, Jesús 

murió por ti y por mí.  Hoy necesitamos aprender a confiar 

en su obediencia, en su sacrificio de amor. En la cruz la mi-

sericordia y la verdad se besaron. En la cruz, mirando a Je-

sús, encontramos seguridad, amor, perdón, paz y salvación.  

Conclusión 

Es posible, que haya alguien en este momento que re-

presenta a Acab. Está enfrentando el dolor, la soledad, la 

escasez y la muerte espiritual como resultado de sus malas 

decisiones, su rebeldía o idolatría. Y quiero decirte, así como 

Dios le dio una nueva oportunidad a Acab para que fuera 

salvo, creo que hoy Dios trae una nueva oportunidad para 

cambiar tu vida.  En Jesús puedes encontrar vida en abun-

dancia. 

Por otro lado, es posible que haya alguien en este mo-

mento que representa a Elías. Aun siendo el hijo de Dios 

también está enfrentando crisis y escasez. Pero la promesa 

sigue firme y debe aferrarse a ella. Dios es su tarjeta de cré-

dito, es su padre, su madre, su esposo o esposa. 
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Dios no solo ama a los dedicados y fieles como Elías, 

también ama a los malos como Acab. Buenos y malos nece-

sitamos a Cristo, porque solo en él hay salvación. Sólo en él 

estamos seguros, y podemos vivir en abundancia y dar tes-

timonio de su amor. 

Llamado 

Quiero invitar a todos los amigos que hoy deciden afe-

rrarse a las promesas de Dios, y aceptar a Jesús como Señor 

y Salvador con todas sus fuerzas, a colocarse de pie para 

tener una oración de dedicación. Hoy es un día de espe-

ranza, seguridad y salvación, ven acércate a Jesús, Él está 

aquí y ha venido para abrazarte. 

Volver al índice 
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Señor, si hubieras estado aquí 

Juan Pablo Rairán Rodríguez 

Propósito: Fortalecer y animar a los oyentes en medio de la 

prueba difícil que se vive al enfrentar el dolor. 

Texto Bíblico: “Jesús, al oírlo, dijo: Esta enfermedad no es 

para muerte, sino para la gloria de Dios, para que el Hijo de 

Dios sea glorificado por ella” (Juan 11:4).  

Introducción 

Te has visto envuelto en una situación realmente dolo-

rosa, en la que llegaste a preguntarte: ¿Qué hubiera pasado 

si Jesús hubiese estado ahí a tu lado? ¿Será que habría su-

cedido aquella situación triste?  

El mundo entero está enfrentando un virus, que esta 

generación nunca había vivido. Denominado comúnmente 

como Covid-19. Ha estado causando diferentes estragos. 

Desde el comienzo de esta pandemia, se han registrado más 



Comparte a Jesucristo 

160 

 

de 4 millones (actualizar cifra) de muertes y se han contabi-

lizado más de 200 millones (actualizar cifra) de casos de 

contagio en 196 países o territorios.1  

Mientras cada día se suman muertos a la estadística, los 

dolientes se preguntan: ¿Dónde estará Jesús y cuál es la ra-

zón de toda esta situación? Vamos a abrir nuestras Biblias 

en el libro de Juan 11:1. Leeremos algunos textos de este 

capítulo, y vamos a reflexionar en dos asuntos de la expe-

riencia de Jesús; cuando resucitó a Lázaro. 

 Lo primero que vamos a mirar, es por qué Jesús permi-

tió la muerte de Lázaro, y lo segundo, cuál era la lección que 

Jesús quería dar a sus discípulos.  

¿Por qué Jesús permitió la muerte de Lázaro?  

En Juan 1:11 podemos leer que Jesús: “vino a los suyos 

y los suyos no le recibieron”. Cada movimiento que Jesús 

hacía, cada palabra que expresaba, cada milagro que reali-

zaba, siempre fue cuestionado por sus enemigos. Nunca 

 

1 https://news.google.com/covid19/map?hl=es-

419&gl=VE&ceid=VE%3Aes-419 
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quisieron aceptar a Jesús como el mesías. La resurrección de 

Lázaro, es uno de los eventos finales que se registran; antes 

de su muerte en la cruz.  

Jesús claramente expresó, porque permitió que Lázaro 

muriera. Sus hermanas no lo entendían, la familia no lo en-

tendía, los discípulos no lo entendían y sus adversarios se lo 

recriminaban. El versículo 37, registra la expresión de algu-

nos: “¿No podía este que abrió los ojos al ciego haber hecho 

también que Lázaro no muriera?”. La mayoría de ellos tenía 

la idea de que Lázaro, el amigo de Jesús, no iba morir. La 

muerte de Lázaro produjo mucho dolor en sus hermanas. 

Quizá podemos imaginar los pensamientos de Marta y de 

María.  

Una parte de sus pensamientos están registrados en las 

escrituras: “Si hubieras estado aquí mi hermano no hubiera 

muerto”. Estaba claro para ellas y para los que creían en él, 

que la muerte, ante su presencia no tiene poder. Ante la 

presencia de Jesús, la muerte está excluida. Sin embargo, 

Lázaro, murió. Pero, el versículo cuatro, nos enseña clara-

mente cuál era el propósito de la muerte de Lázaro. ¿Por 

qué Jesús lo permitió? La Biblia dice: “Jesús al oírlo dijo: esta 

enfermedad no es para muerte, sino para la gloria de Dios, 

para que el hijo de Dios sea glorificado por ella”.  
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¿Qué podemos entender nosotros con relación a lo que 

significa la gloria de Dios? Los griegos utilizaban la palabra 

gloria, para referirse a alguien que permanece con una 

buena reputación. El Antiguo Testamento, hace referencia, 

a la auto manifestación de Dios.  Denota a ese Dios que im-

presiona. El salmista David, en el Salmo 19, nos recuerda 

que: “Los cielos cuentan la gloria de Dios y el firmamento 

anuncia la obra de sus manos”. También es presentada la 

gloria de Dios, en el Antiguo Testamento como un tema de 

esperanza. La gloria de Dios también es conectada con un 

acto de salvación. Dios es presentado, en el Antiguo Testa-

mento, como la gloria de Israel.  

En el Nuevo Testamento, la palabra gloria, se presenta 

como un concepto abstracto, que involucra ideas como: 

fama, renombre, honor. También se usa, como reputación, 

poder. En Jesús esa gloria se presenta, como la esperanza 

escatológica. Entiéndase, como la esperanza final de este 

mundo. Es la aparición en las nubes de los cielos con poder, 

de nuestro gran Dios y Salvador. Pero, también tiene que 

ver con respeto y adoración. Tal y como lo afirma el Nuevo 

diccionario Bíblico ilustrado: “La gloria de Dios es el resplan-

dor que emana de su persona, el aura cegadora de todas 
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sus perfecciones. Esta gloria, comparable a un fuego devo-

rador (Éxodo 24:17), anonada, abate, e inspira temor, res-

peto y adoración; el hombre no puede ver la gloria real de 

Dios y seguir vivo”.1  

Con estas definiciones en mente acerca de la gloria de 

Dios, alcanzamos a vislumbrar, a percibir, qué era lo que Je-

sús quería lograr; cuando permitió que Lázaro muriese. Pri-

mero, que las personas conocieran su poder y entendieran 

que Jesús, es el hijo de Dios. Segundo, que las personas tu-

vieran esperanza, en el segundo advenimiento de Jesús. 

Una tradición rabínica consideraba, que la corrupción 

de la muerte comenzaba a ser efectiva en los cadáveres, 

después del tercer día. Era una superstición judía de aquel 

tiempo. Ellos creían que el alma permanecía cerca de la 

tumba por tres días, esperando regresar al cuerpo. Para los 

judíos, luego de cuatro días, no había ninguna esperanza de 

resurrección. De esta forma, la espera de Jesús de cuatro 

días; echó por tierra lo que creía el pueblo. Entonces, el mi-

lagro de la resurrección sería creído ciertamente. Porque no 

había espacio para decir que se había cumplido lo que ellos 

 

1  Samuel Vila Ventura, Nuevo Diccionario Bíblico Ilustrado (TE-

RRASSA (Barcelona): Editorial CLIE, 1985), 427. 
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creían, sino que efectivamente Jesús era Dios y había resu-

citado a Lázaro. 

“Se creía generalmente entre los judíos que el pecado 

era castigado en esta vida. Se consideraba que cada aflic-

ción era castigo de alguna falta cometida por él mismo o 

que sufría por sus padres. Es verdad que todo sufrimiento 

es el resultado de la transgresión de la ley de Dios, pero esta 

verdad ha sido falseada. Satanás, el autor del pecado y de 

todos sus resultados, había inducido a los hombres a consi-

derar la enfermedad y la muerte como procedentes de Dios, 

como un castigo arbitrariamente infligido, por causa del pe-

cado. Por lo tanto, aquel a quien le sobrevenía una gran 

aflicción o calamidad, debía soportar la carga adicional, de 

ser considerado un gran pecador. Así estaba preparado el 

camino para que los judíos rechazaran a Jesús”.1 

 Después de la muerte de Lázaro, la gloria aumentaría 

para el nombre de Dios. Dios se deleita en tomar los desig-

nios del enemigo y los encausa para propósitos de miseri-

cordia, en favor de los que lo aman. 

 

1 Ellen de White, El deseado de todas las gentes, 436. 
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El apóstol Pablo, en Romanos 8: 28, nos recuerda: “Sa-

bemos, además, que a los que aman a Dios, todas las cosas 

los ayudan a bien”. Incluso, las aflicciones enviadas por Sa-

tanás, por el enemigo de las almas, nos ayudan a bien. 

El milagro de la resurrección, les demostró a los judíos, 

y nos muestra a nosotros hoy; que toda la gloria y el poder 

pertenecen a Dios. Las cosas suceden porque Él las permite, 

en primer lugar, para que su nombre sea glorificado. Sin lu-

gar a dudas, para la mente humana, es complejo entender 

todo lo que está sucediendo con los efectos de esta pande-

mia. Muchas familias, en todo el mundo, no tuvieron la 

oportunidad de despedirse de sus seres queridos. Otros 

quizás, se despidieron a través de una tablet o teléfono, y 

luego por medio de una llamada, se enteraron que su fami-

liar, había fallecido. Aun así, todavía se escucha a las Sagra-

das Escrituras afirmar, que Dios tiene el control y su gloria 

será finalmente manifestada. 

Lección para los discípulos. 

Los discípulos debían crecer en su fe. En el libro de Juan, 

capítulo 2, versículo 11, encontramos por primera vez el 

tema de la gloria: “Este principio de señales hizo Jesús en 

Caná de Galilea, y manifestó su gloria; y sus discípulos cre-

yeron en él”. En el capítulo 11, en el versículo 15, Jesús les 

dice: “Y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para 
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que creáis”. Era evidente que la fe de los discípulos, en Jesús 

como el hijo de Dios, sería fortalecida, robustecida, con el 

milagro culminante de su ministerio.  

Aunque no deja de ser paradójica esa afirmación. Tal y como 

lo expresa Alberto T.: “Humanamente hablando, nos extra-

ñan dos cosas aquí: La demora y la frase: ̔me alegro por vo-

sotros̕. Ambas pertenecen a los propósitos de Dios. La pri-

mera, a su horario para la familia en Betania. Dios siempre 

está a tiempo. La segunda pertenece a los propósitos del 

currículum para los discípulos. Lo interesante es que algu-

nos sufren para que otros aprendan, pero todo está dentro 

de la plena voluntad perfecta de Dios”.1  

Los discípulos modernos deben abandonar la incre-

dulidad. En el versículo 40, Jesús le dijo: “¿No te he dicho 

que si crees verás la gloria de Dios? ¿Cuál es la lección que 

podemos sacar para nosotros y que Jesús también enseñó 

a sus discípulos? Consideremos el hecho de que el evange-

lio de Juan, fue escrito para la segunda generación de cre-

yentes. Una generación que no vio a Jesús, que no vivió la 

experiencia personal de los Milagros y de sus predicaciones. 

 

1 Alberto T. Platt, Estudios Bíblicos ELA: Para que creáis (Puebla, 

Pue., México: Ediciones Las Américas, A. C., 1995), 84. 
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Juan deseaba persuadir a la segunda generación, y también 

persuadirnos a nosotros que la falta de testigos vivos, no 

era un obstáculo para la experiencia cristiana. La experiencia 

de la resurrección de Lázaro, además de fortalecer la fe de 

los discípulos, también debe fortalecer la fe de cada uno de 

nosotros hoy.  

Juan 20: 29, registra la experiencia con Tomás: “Jesús le 

dijo, porque me ha visto Tomás creíste; bienaventurados los 

que no vieron y creyeron”. Ver y tener un contacto personal 

y físico, no es crucial para el desarrollo de la fe, no es nece-

sario. No es necesario haber estado allí, presenciando la re-

surrección de Lázaro, para poder creer. El evangelio de Juan 

fue escrito para que creyéramos. Para que todos pudiéra-

mos aceptar a Jesús, sin haber estado allí presentes, mien-

tras el realizaba sus milagros. Juan 20:30,31, afirma que: 

“Hizo además Jesús muchas otras señales en presencia de 

sus discípulos las cuales no están escritas en este libro. Pero 

éstas se han escrito para que creáis que Jesús es el Cristo, el 

hijo de Dios y para que creyendo tengáis vida en su nom-

bre”. Este milagro hizo Jesús, para que tú y yo también cre-

yéramos.  

Conclusión 

Recordemos que, aunque Satanás es el causante del 

pecado y el dolor en este planeta, Dios puede convertir todo 
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eso, en beneficio para sus hijos y su gloria se manifestará, 

para que muchos lleguen a creer en Él.  

Todos los milagros que realizó Jesús, fueron registrados 

para que nosotros creamos y podamos sostenernos en me-

dio de este mundo inseguro. 

Llamado 

En medio de esta pandemia que envuelve al mundo, 

Dios desea manifestar su gloria a través de nosotros, tal y 

como lo relata una página en internet: “Una mujer de 33 

años, en San Francisco, publicó en redes sociales… “Hola ve-

cinos, si perderán su sueldo/contrato de trabajo, o si tienen 

poco dinero para alimentos y suministros, mándenme un 

mensaje y les enviaré 20 dólares, sin hacer preguntas”.1 

Muchas veces estamos esperando ver la gloria de Dios 

en otros lados. Pero Dios desea revelarse a través de nues-

tras propias vidas. Esto, con toda seguridad, nos ayudará a 

desarrollar nuestra fe y creencia en Jesús. 

 

1 COVID-19: Historias Inspiradoras Alrededor del Mundo, docu-

mento accesado el 5/07/2020, en https://www.hotelmou-

sai.com.mx/blog/noticias/covid-19-historias-inspiradoras-alrededor-

del-mundo 
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¿Deseas permitir que la gloria de Dios se manifieste en 

tu vida? ¿Quieres que tu fe crezca? Vamos a orar. Que Dios 

te bendiga. 

Volver al índice 
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Transformación 

Propósito: Motivar a las personas a decidir por Cristo, a tra-

vés del bautismo. 

Texto Bíblico: 2 Reyes 5:12 – 19 (Iniciar el tema con lectura 

del texto bíblico). 

Muchos han tenido el privilegio de estar a orillas del río 

Jordán y tomar alguna muestra del agua en un recipiente, 

para luego llevar a su país y tener un recuerdo del río dónde 

ocurrieron muchos milagros. Como cuando el río se detuvo 

y se abrió un camino para que el pueblo de Israel pudiera 

cruzar, hacía la conquista de Canaán. También en algún lu-

gar de ese río, Naamán se sumergió siete veces como pro-

ceso de sanación. Otro evento maravilloso fue la obra de 

Juan el Bautista, quien bautizó a muchos en ese río, como 

resultado del arrepentimiento. Hasta el mismo Jesucristo, 

descendió a las aguas del río Jordán, para ser bautizado y 

dar ejemplo a la humanidad.  

En este lugar, hay muchos que también un día descen-

dieron a las aguas del bautismo, para entregar sus vidas a 

Jesucristo e iniciar una nueva vida de peregrinaje y prepara-
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ción. Lo más importante, es que el mismo Señor Jesús, per-

severó y venció, hasta lograr el plan de salvación; que te in-

cluye a ti y a mí. Por otro lado, puedo imaginar al General 

Naamán, cuando luego de la primera sumergida, revisa su 

piel a ver si había algún cambio.  Luego la segunda, y así 

hasta la sexta, y pudo notar, que, en su perspectiva, todo 

seguía igual. Pero, en realidad cada vez que se sumergía, se 

acercaba al punto culminante de victoria. No sé cuánto 

tiempo te tomará a ti, lo cierto es que en el momento de 

Dios, Él manifestará su poder en ti.  No en tu momento, sino 

en la hora de Dios. Lo maravilloso es, que la hora de la sal-

vación es ahora, la Biblia dice: “Si hoy escuchas la voz de 

Dios no endurezcáis vuestro corazón”.  

Me impresiona, que la acción a realizar por Naamán era 

sencilla y fácil, no había nada de sacrificio o dificultad. Hoy 

los principios y enseñanzas bíblicas que hemos recibido son 

para nuestra bendición y sanidad. No requieren de un sacri-

ficio sobrehumano, o de un pago especial, porque Jesu-

cristo ya hizo el sacrificio sobrehumano y realizó el pago es-

pecial en la cruz. Dios solo pide de ti, tu corazón, tu con-

fianza, tu fe, tu amor, lo que eres, como estas. Repito, no es 

necesario un pago o sacrificio, solo necesitas la fe y avanzar 

creyendo en la Palabra de Dios.  
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El pecado consume la vida de muchos y finalmente los 

lleva a la muerte eterna. Si hoy pasas por momentos duros, 

si enfrentas luchas internas, si vives con ansiedad y temor, 

como Naamán, que estaba condenado a morir, infectado 

por una terrible enfermedad que le iba consumiendo, hoy 

te digo que Jesucristo, es la esperanza y solución para el 

mundo en aflicción.  

En medio de las duras pruebas de la vida, encuentra el 

refugio en Jesucristo, en medio de hambre y sed de justicia; 

Jesucristo es la respuesta. Él es nuestra esperanza en medio 

de la aflicción. Dios quiere sanar tu herida, quiere limpiar tu 

corazón manchado por la maldad, quiere restaurar tu fami-

lia, salvar tu hogar, quiere darte la salvación. La Biblia afirma: 

“Cree en el Señor Jesucristo y serás salvo tú y tu casa”.   

Es posible que en este lugar esté alguna persona que 

tiene el deseo de experimentar la gracia, el perdón y la sa-

nidad de Jesucristo. Es más, es posible que alguien este du-

dando si debe dar el paso de seguir a Jesús. A pesar de tu 

débil fe o falta de fe, hoy te invito a confiar en Dios, te invito 

a dar un paso hacia la salvación, al igual que otros lo han 

hecho.  

Los Israelitas tuvieron que dar pasos de fe para cruzar 

el río Jordán. Naamán tuvo que dar un paso de fe. El mismo 
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Jesucristo nos dejó su ejemplo al bajar al Jordán. Hoy te in-

vito para que sigas el ejemplo del Señor Jesús. Que avances 

y te sumerjas en la experiencia de la nueva vida. Que te su-

merjas en el río de la esperanza, la sanidad y protección. 

Que avances con fe y oración. Que confíes en la Palabra de 

Dios, y decidas llevar una vida de fidelidad bajo la dirección 

del Espíritu Santo. Mi apreciado amigo, Jesús está deseoso 

de sanar tu vida física, emocional, espiritualmente. 

En estos momentos de crisis y en los venideros, te invito 

a experimentar el poder de Dios. Él es el Dios que Sana y 

Transforma. Él es el único que puede darle sentido a nuestra 

vida, en este mundo lleno de sin sabores. Te invito a vivir 

con Jesucristo y dedicar tu vida a la fe, el servicio y la com-

pasión. Dios te llama, y quiere usarte como instrumento de 

esperanza para tu familia, amigos y vecinos.  

Dios quiere hacer su voluntad en tu vida, ¿se lo permi-

tirás? Dios quiere sanar tus heridas ¿Se lo permitirás? Dios 

quiere darte la salvación ¿La recibirás? Oh, mi estimado 

amigo Jesucristo pagó nuestra deuda. La Palabra de Dios 

afirma que por el pecado: “todos estamos destituidos de la 

gloria de Dios” y que “la paga del pecado es la muerte”. Sin 

embargo, gracias a Jesucristo, al plan de salvación, al sacri-
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ficio del Hijo de Dios en la cruz del calvario, hoy puedes re-

cibir el perdón y ser declarado justo por la sangre de nues-

tro Señor y Salvador Jesús.  

Hoy tienes el privilegio de recibir la sanidad espiritual, 

física y emocional. Tienes la oportunidad de ser transfor-

mado, porque el Dueño de la vida se mostró compasivo al 

dar la suya, para que sus hijos la tengan en abundancia. 

Cristo venció el pecado y la muerte, venció esa terrible en-

fermedad incurable para los humanos el pecado, derrotó la 

muerte al resucitar y venció al enemigo de las almas a través 

de su sacrificio. Por su sangre hoy podemos tener paz y es-

peranza, él es la solución, gloria a Dios.  

Si hay alguien que está escuchando la voz de Dios que 

le invita a sumergirse en el agua que da vida, Cristo Jesús, si 

hay alguien en este lugar que desea hacer la voluntad de 

Dios, si hay alguien que desea una nueva oportunidad, Je-

sucristo te dice: “Venid a mi todos”. 

Te invito a creer en la sanidad y transformación que solo 

es posible, a través de Jesucristo. Hoy es el día de experi-

mentar en nuevo nacimiento, hoy es el día de la salvación, 

ven y recibe la bendición de Dios. ¿Cuántos desean un 

nuevo corazón? ¿Cuántos hoy se entregan al Señor a través 

del bautismo? Ven y sumerge tu vida en la fuente de Vida, 

ven hasta este lugar e inicia una nueva vida con Cristo. Pasa 
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al frente y da testimonio de tu decisión por Cristo. Ven hasta 

aquí con esperanza y fe. Amén. 

Volver al índice 
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Tu victoria se encuentra en Cristo 

Augusto Sanmiguel M. 

Propósito: Mostrar el plan de salvación e invitar a las per-

sonas a aceptarlos en sus vidas. 

Texto Bíblico: “Y mediante el cual creéis en Dios, quien lo 

resucitó de los muertos y le ha dado gloria, para que vuestra 

fe y esperanza sean en Dios (1 Pedro 1:21) 

Introducción  

En la universidad conocí una muchacha que vivió pal-

pablemente la misericordia de Dios. Ella volvió a vivir des-

pués de estar entre la vida y la muerte. Muchos años atrás, 

cuando era una bebita, pasó lo que se venía anunciando, la 

erupción del Nevado del Ruiz. Este hecho, desencadenó una 

gran tragedia. Un día sin anunciar, el volcán estalló con gran 

furia. Esto provocó que el río se saliera de su cauce. El lodo 

y las grandes piedras que arrastraba esta gran avalancha 

tomó por sorpresa a los habitantes de Armero. La sirena 

alertó a toda la población, pero, ya era muy tarde, el desas-

tre tomó muchas vidas a su paso.  
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Laura solo tenía unos cuantos meses. Sin saber lo que 

pasaba, vivió la segunda erupción volcánica más mortífera 

del siglo XX. Mientras que la confusión llegó, al escuchar los 

gritos de sus vecinos, su madre atónita salió corriendo. En 

la oscuridad de la noche buscó un lugar de refugio. Pero, la 

avalancha la alcanzó y al ver sus dos hijas gemelas las apretó 

muy fuerte, mientras que el lodo las arrastraba. En un ins-

tante, una de sus hijas ya no estaba en sus brazos. Con im-

potencia y desesperación, la madre trató de salvar a su otra 

hija, sin embargo, el lodo las arrastró muchos metros. Al fin 

encontró un lugar donde salvar su vida, pero, el remordi-

miento de no haber podido salvar a su hija, era más grande 

que la alegría de salvar su propia vida y la de su otra hija.  

Fue una noche muy dolorosa. Los gritos de auxilio y los 

llantos se unían a la de una madre desesperada por pensar 

donde se encontraría su hija; o peor si nunca la volvería a 

ver. Pasaron las horas, y del silencio que produce la muerte, 

se escuchó un llanto que provenía de un bebé.  En medio 

de la oscuridad, comenzó a escuchar el llanto cada vez más 

cerca de ella. Apresuradamente, corrió a salvar la vida del 

pequeño indefenso. Como pudo lo rescató, lo atendió, lo 

colocó en su pecho y le dio calor. Pero, jamás se imaginó 

que en sus manos estaba su propia hija. Cuando salieron los 
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primeros rayos del sol, se dio cuenta que Dios había cuidado 

la vida de su hija y se la había regresado. 

¿Algún día haz sentido que volviste a nacer? Yo, sí. Una 

mañana, arrodillado, le pedí al Señor que me diera una 

nueva vida. Estaba bien en mi casa, nada me faltaba, pero, 

mi corazón estaba vacío. Asistía a la iglesia, compartía con 

mis amigos, todos éramos cristianos, sin embargo, sentía 

que moría. A veces podemos pensar, que una persona lo 

tiene todo. Puede ser, que aparentemente lo tenga todo, sin 

embargo, es posible, que no es feliz con lo que tiene. Hoy 

en este lugar, podría estar una persona sufriendo con esta 

condición. En su casa no le falta nada, no obstante, le falta 

todo. Tienes un techo, una cama, comida, una familia, ahora 

bien, no eres feliz, ¿sabes por qué? Te invito a descubrir ese 

¿por qué? 

El ser humano enfrenta el sufrimiento y el dolor, esto es 

la consecuencia de un mal mayor conocido como pecado.  

“La paga del pecado es la muerte”, nos dice el apóstol Pablo. 

El pecado ha traído a este mundo oscuridad, desorden y un 

vacío en el corazón de todo ser humano. Esta es la razón de 

la infelicidad del hombre y la mujer de hoy. A pesar de esta 

situación, Dios en su misericordia, estableció un plan de au-

xilio, de rescate y de esperanza para la raza humana. En me-

dio de este plan, se contempló el sacrificio de Jesucristo en 

la cruz.  
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En la Biblia podemos descubrir que Cristo murió para 

traer esperanza y sanidad, para traer una nueva vida. Para 

traer la posibilidad de un nuevo comienzo y la sanidad del 

corazón herido. Al analizar la muerte de Cristo en la cruz, 

podemos encontrar algunas lecciones espirituales, que nos 

ayudarán a entender el plan de rescate; establecido por 

Dios. 

En primer lugar, la muerte de Cristo fue la muestra de 

su amor por la humanidad. Juan 3:16, afirma que fue tal el 

amor de Dios por los habitantes del mundo, que dio a su 

único hijo, “para que todo aquel que Él crea no se pierda, 

más tenga vida eterna”. Un poco más adelante, haciendo 

referencia a la crucifixión, dice: “cuando el hijo de Dios sea 

levantado, atraeré a todos”. Hoy muchos ignoran las impli-

caciones de ser condenado a morir en una cruz. El sacrificio 

y dolor ocasionado por este método de tortura y muerte 

ejercido por los romanos, es de escaso conocimiento para 

el mundo de hoy. La muerte de los crucificados era lenta y 

dolorosa. Duraban días en la cruz, colgando de sus muñecas 

y aprisionados por sus clavos. Sin embargo, el relato bíblico 

nos muestra que Jesucristo, permaneció colgado a la cruz 

unas pocas horas. Y muchos coinciden en decir, que la 

muerte de Cristo no la provocó el castigo físico. Es decir, su 
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muerte no ocurrió por causa de los latigazos que recibió, la 

pérdida de sangre, el rechazo y maltrato del pueblo misera-

ble e impío. Todos los especialistas que han analizado la tor-

tura de la cruz, coinciden en que el elemento del tiempo, 

era determinante para el crucificado. El hecho de que la per-

sona podía durar días, colgado a la intemperie, era el má-

ximo castigo que podía recibir un delincuente.  Pero, Jesús 

no duró tanto tiempo.  Tampoco fue necesario que se le 

quebrara los huesos de las piernas, para que el peso del 

cuerpo terminara asfixiándolo y así culminar con su agonía. 

Es válido preguntar: ¿Qué ocasionó la muerte de Jesucristo? 

¿Acaso fue la lanza del soldado romano? El relato de los 

evangelios dice, que Jesús ya estaba muerto al ser atrave-

sado por la lanza. Tampoco fue la tortura de la cruz.  Aunque 

el Señor Jesús estaba debilitado por los padecimientos pre-

vios, estos no le ocasionaron la muerte. 

Jesús colgado a la cruz exclamó: “Dios mío, Dios mío 

porqué me has abandonado”. Fue un clamor, pronunciado 

"con grande voz". Cuando la lanza que atravesó su costado 

salió de él, se dice que fluyó de la herida sangre y agua.  

Muchos especialistas en medicina coinciden en sostener, 

que Jesús murió por un quebrantamiento del corazón, y 

ciertamente su corazón fue quebrantado, por la angustia 

mental. Jesucristo murió por el peso del pecado de todo el 
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mundo. “El yugo del pecado fue sobre él”. 1 La escritora cris-

tiana Elena de White, menciona que fue el quebrantamiento 

de su corazón. Jesús resistió el dolor y la muerte por amor. 

El amor por ti y por mí lo llevó al sacrificio. La salvación de 

toda la humanidad dependía de su sacrificio. Su mente es-

tuvo enfocada en la salvación del ser humano. En la cruz 

Jesús manifestó su más grande amor. “Yo pongo mi vida, 

nadie me la quita”. Jesús me amó, Jesús te amó, aún en me-

dio del dolor que produjo la cruz. 

En segundo lugar, el cuerpo de Cristo es representado 

por el pan que te saciará (Juan 6:35), el pan del cielo que 

puede saciar realmente, el hambre del ser humano. Ese pan 

representa el cuerpo quebrantado de Jesucristo, ofrecido 

voluntariamente según Juan 26:26. Aquí hay un hermoso 

simbolismo, que el mismo Jesús instauró la última noche 

que cenó con sus discípulos. Elles dijo: “Toma come este es 

mi cuerpo que por vosotros es partido”, así que podemos 

participar del cuerpo del Señor (1 Corintios 11:24), es decir, 

podemos aceptar su plan de salvación.  

 

1Elena G. White, El Deseado de todas las Gentes (Miami, FL: Aso-

ciación Publicadora Interamericana), 717. 



Esperanza definitiva para un mundo enfermo 

El cuerpo representado por el pan, que es Cristo, fue 

ofrecido sin levadura. La levadura es símbolo de la malicia y 

la maldad (1 Corintio 5:8); también de la hipocresía (Lucas 

12:1). Podemos asumir que es símbolo del pecado1, como 

lo muestra el libro la Sombra de la Cruz. El tipo fue cumplido 

en el antitipo, cuando Jesús estuvo en la tumba. 

En tercer lugar, los panes sin levadura que servían en el 

ritual de los judíos también señalaban o representaban a 

Cristo.  Esto señala que el cuerpo de Jesucristo fue mutilado 

por nuestros pecados, aun sin cometer pecado. (Hebreos 

4:16) Por eso, su cuerpo mientras estuvo en la tumba, du-

rante el sábado no vio corrupción “no se descompuso” (He-

chos 2:26-27). Jesucristo venció el pecado, para que hoy no-

sotros, podamos vencer con su ayuda y poder. Jesucristo 

venció la corrupción de la muerte, para que hoy nosotros, 

tengamos esperanza ante el enemigo de la muerte. Jesu-

cristo es el pan de vida. 

Y, en cuarto lugar, Jesús se mantuvo en la tumba el día 

de reposo, es decir sábado.  Ese hecho confirma que el sá-

bado, no solo es un día para recordar que Dios es el creador, 

 

2 Stephen N. Haskell, La sombra de la cruz (Doral, FL: Asociación 

Publicadora Interamericana), 101. 
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(Éxodo 20:11) sino que también nos recuerda, que es el Li-

bertador (Deuteronomio 5:12-15). El descanso de Jesús en 

el día sábado afirmó dos principios maravillosos. El primero, 

somos criaturas de Dios, es decir Dios es creador. Por lo 

tanto, al descansar en sábado estamos reconociendo nues-

tro origen. En segundo lugar, cuando Jesús descansó el día 

sábado en la tumba, estaba mostrando que Dios es el liber-

tador y que es el único que puede librar al ser humano del 

dolor, del sufrimiento, de la angustia y la muerte. El sábado 

recuerda al creyente, que el verdadero libertador es Dios, a 

través de su Hijo Jesucristo. 

De esta manera, podemos evidenciar la enseñanza de 

Jesucristo al reposar durante el sábado.  Jesús venció el pe-

cado, la muerte y al enemigo de las almas (Juan 12: 31-33). 

La muerte de Cristo en el calvario nos garantiza la victoria 

sobre el pecado. Su muerte nos asegura la verdadera liber-

tad y nos garantiza la esperanza de la vida eterna. Al aceptar 

su sacrificio llegas a ser siervo de justicia (Romanos 6: 16-

20), su poder y gracia te alcanzan y ahora puedes vivir una 

vida nueva en Jesucristo. Su sangre nos garantiza la victoria 

sobre la tentación y el pecado. Llegamos a ser libre de la 

culpa y la ansiedad. Podemos experimentar el gozo de la 

salvación y la victoria sobre los vicios. Gloria a Dios, la 
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muerte de Cristo, te hace un vencedor, un ser libre. Di al que 

está a tu lado: “eres libre en Cristo Jesús”, te invito a decir: 

“Soy libre en Jesucristo”. “Soy libre de la ansiedad y la an-

gustia que trae el pecado”.  “Acepto tu plan de Salvación”. 

Hoy, Jesucristo toma tu culpa, tu pecado, tus errores, tu 

vida hecha pedazos, tu infelicidad y te acepta como estás. 

Por su gracia y misericordia te ofrece una vida nueva. Él te 

dice “ni yo te condeno vete y no peques más” (Juan 8:11), 

Jesús te está diciendo yo tomaré tu culpa, porque te amo.  

Mi apreciado amigo y amiga, Cristo venció en la tumba, 

para darte seguridad, para darte perdón. 

Llamado 

 Ahora solo tienes que unirte al triunfo de Cristo, el ven-

ció en la cruz por ti. Él sabía que eres débil y en tu debilidad, 

se presenta como tu fortaleza, en tu angustia él es tu calma. 

Solo tienes que venir a Él. 

Hoy Jesucristo te llama. Escucha su invitación de amor. 

Te invito a responder de la siguiente manera: “Gracias Jesús 

por tu sacrificio. Gracias Jesús por tu gran amor. Hoy acepto 

tu plan de salvación, ven hasta este lugar. Si esta es tu deci-

sión, quiero orar por ti. Ven a Jesucristo. 

Volver al índice 
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Un poder que transforma 

José Evangelista Ortiz 

Propósito: Mostrar que el poder de Dios puede hacer 

grande cosas en sus vidas  

Texto Bíblico: “Porque la palabra de la cruz es locura a los 

que se pierden; pero a los que se salvan, esto es, a nosotros, 

es poder de Dios” (1 Corintios 1:18).  

Introducción 

Aquella tarde, caminaba por una calle concurrida de la 

capital colombiana.  Muchos transitaban de prisa, abrién-

dose paso entre la gente. Cientos de compradores se halla-

ban en aquel lugar. Pronto la normalidad de aquel sitio se 

vio interrumpida, por una fuerte explosión. Una nube de 

humo y polvo cubrió aquel lugar, alcanzado unos doscien-

tos metros a la redonda. La gente corría confundida, voces 

de auxilio se oían por todas partes. Me encontraba a unos 

ochocientos metros del lugar de la explosión. Después de 

unos minutos, una vez la densa nube se había disipado, me 
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acerqué para ver lo que había pasado y ver si podía ayudar 

en algo. Al llegar al lugar, pude observar la magnitud de 

aquella explosión. Podía ver pedazos de pared, ventanas, 

puertas, carros y motos tirados y despedazados y hasta per-

sonas destrozadas. Pero ¿Qué era lo que había sucedido 

que generó tal destrucción? Se podían oír diversas hipótesis 

entre la gente, que empezó a llegar al lugar. Después de 

unos minutos, se pudo establecer, que la explosión se había 

originado en una fábrica de pólvora. Esta industria quedaba 

justo allí, al lado de grandes tiendas comerciales. Unos 20 

kilos de pólvora negra habían explotado, haciendo añicos lo 

que encontró a su paso. Que gran poder de destrucción 

tiene la pólvora, la dinamita, o cualquier material explosivo 

de esta línea. Es tal el poder, que cuando los constructores 

de vías, se encuentran a su paso grandes rocas que no pue-

den ser movidas, la opción que toman es poner un poco de 

dinamita entre la roca y luego hacerla explotar a fin de po-

der despejar la vía.  

En muchas ocasiones, quisiéramos tener algún tipo de 

dinamita para usar en esos momentos cuando los proble-

mas de esta vida se convierten en rocas impenetrables. Sin 

lugar a dudas, muchos de nosotros hemos pasado por mo-

mentos en los que queremos destruir un mal hábito, una 

tendencia o un vicio.  Tal vez queremos destruir ese mal ge-
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nio que nos ha metido tantas veces en problemas. Lucha-

mos y luchamos contra todo esto, pero parece que todos 

nuestros esfuerzos son incapaces de quitar, esos defectos 

de carácter de nuestras vidas. 

Lo que la Biblia dice del poder de Dios. 

 Sin embargo, cuando voy a la Biblia, encuentro un po-

der más letal que la pólvora negra, que hizo tanto daño 

aquella tarde. En el libro de Romanos 1:16, Pablo dice: “No 

me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para 

salvación de todo aquel que cree…”.  Esa misma idea la repite 

en 1 de Corintios 1:18, cuando menciona: “Porque la palabra 

de la cruz es locura a los que se pierden; pero a los que se 

salvan, esto es, a nosotros, es poder de Dios”. La palabra 

poder que Pablo usa en estos dos textos es: δύναμις (dú-

namis) y precisamente, es de esa palabra de donde se deriva 

la expresión dinamita, δύναμις (dúnamis).  Es usada 75 ve-

ces en el nuevo testamento1, y en todas ellas se refiere a un 

poder superior al humano, e incluso superior al de la dina-

mita. Es un poder que es capaz no solo de destruir, sino de 

 

1 Software bíblico logos. Estudio de palabra bíblica/Poder.  
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llevar al hombre a una metamorfosis o transformación.1 Un 

poder que puede crear de nuevo y hasta puede hacer volver 

a la vida a lo que está muerto, es el poder de Dios en acción 

a través del evangelio. A este poder se refirió el Ángel 

cuando le dijo a María, “El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el 

poder del Altísimo te cubrirá con su sombra” (Lucas 1:35). 

Un poder que fue capaz de crear vida en el vientre de María, 

sin necesidad de intervención humana.  

Este es el mismo poder que sanó al paralitico, que fue 

llevado cargado por unos amigos y bajado del techo, y que 

milagrosamente fue curado por Jesús.  Lucas 5:17, menciona 

que “el poder del Señor estaba allí para sanarlos”, y que 

“toda la multitud procuraba tocarle; porque poder salía de 

Él, y sanaba a todos” (Lucas 6:19). Este fue el poder que Jesús 

dio a los apóstoles cuando se menciona: “Entonces llamando 

a sus doce discípulos, les dio poder y autoridad sobre todos 

los demonios, y para sanar enfermedades” (Lucas 9:1). A este 

poder se refiere el evangelista cuando dijo: “Y entonces ve-

rán al Hijo del Hombre, viniendo en una nube con poder y 

gran gloria” (Lucas 21:27).  

 

1 George R, Knight, Guía del fariseo para una santidad perfecta, 

(Miami, FL: Asociación Publicadora Interamericana, 2003), 106. 
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Lo que puede hacer el poder de Dios en mí  

Sin duda alguna, el poder de Dios es uno de los mayo-

res privilegios que puede tener todo aquel que cree en Je-

sús. El poder que viene de Dios es una de las más grandes 

ventajas que el ser humano puede disfrutar a través del 

evangelio.1 Cuando alguien decide entregar su vida a Cristo, 

creer en su palabra, confiar plenamente en sus promesas, 

todo ese δύναμις se pone a disposición de la persona que 

cree. Es allí, donde pueden suceder las cosas más grandes 

en la vida del ser humano. Los malos hábitos pueden ser 

destruidos por el poder de Dios, las vidas pueden ser tras-

formadas, la esperanza vuelve a nacer, y la mundanalidad 

muere. Es por el poder del evangelio, (el evangelio es 

Cristo), como se podrán destruir todas aquellas cosas que 

dañan nuestro carácter. Es con su poder como las familias 

destruidas vuelven a unirse. Es por el poder de Cristo que se 

rompen los lazos del mal, y los problemas, por difíciles que 

parezcan, pueden tener solución.  

 

1 Elena G, White. Testimonios para la iglesia tomo 6 (Nampa, ID: 

Pacific Press Publishing Association, 2013), 29. 
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Lo que ha hecho el poder de Dios en otros 

Hace un tiempo conocí a un joven, en algún lugar. Des-

pués de haber tenido una charla para jóvenes, se acercó y 

me pidió un momento para hablar a solas. El empezó a con-

tarme su historia de vida, una historia muy trágica, por 

cierto. A sus escasos cinco años, un grupo armado le arre-

bató la vida a su padre, en su presencia. Por esa razón, el 

creció con odio en su corazón.  Creció resentido no solo con 

la sociedad, sino también con Dios. Por muchos años, tuvo 

que vivir junto a su madre. Allí le tocó pasar grandes nece-

sidades y trabajar duro para poder subsistir. A sus 15 años, 

decidió ingresar a uno de los grupos armados que rondaban 

su región. Eso lo hizo con la intención de vengar la muerte 

de su padre. Fue allí donde inicio la verdadera tragedia de 

su vida. A los 16 años se convirtió en uno de los sicarios más 

temidos de aquella región. Muchas vidas fueron segadas 

por su mano, incluso vidas inocentes, de conocidos suyos, y 

algunos familiares. Fueron muchos los crímenes y delitos 

que cometió en aquellos años, tratando de sacar todo ese 

odio y resentimiento con el que había crecido.  Sin embargo, 

a medida que vivía su vida, esta iba careciendo de sentido. 

Su vacío se hacía más profundo, la amargura y miseria se 

apoderaron de él.  Por esa razón, intentó quitarse la vida en 

tres ocasiones, sin lograr conseguirlo. Ahora, aquel joven es-

taba frente a mí para preguntarme, pastor: ¿Por qué Dios, si 
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es que existe, se ha ensañado contra mí? Primero, se llevó a 

mi padre. Luego me llevó a vivir en este mundo de delin-

cuencia, y ahora que quiero morir tampoco me ha dejado. 

¿Para qué vivir pastor, para que vivir sino soy feliz? Si no 

tengo nada, si perdí hasta mi familia. ¿Para qué vivir? Fueron 

aproximadamente dos horas de diálogo en aquella ocasión, 

escuchándole y presentándole a Cristo. Tratando de mos-

trarle a ese Jesús que todo lo puede. A ese Jesús, quien es 

el único, que puede devolverle la ilusión de vivir al ser hu-

mano. A ese Jesús, quien puede traer la paz al corazón de 

cada persona, quien puede llevarnos a vivir con esperanza 

aun en medio de las peores circunstancias de la vida. A 

aquel, que le da sentido a nuestra existencia, y puede ayu-

darnos a vencer los problemas y dificultades de esta vida, 

por imposibles que parezcan.  

Este mismo Jesús, fue quien le devolvió la vista a los 

ciegos, sanó a los enfermos y quebrantados de corazón. 

Este mismo Jesús, es quien resucitó muertos, echó fuera de-

monios, transformó vidas como la de María Magdalena. Este 

Jesús, quien aquel día, alcanzó a aquel joven herido, y 

desorientado. Aquel joven con deseos de morir fue alcan-

zado por el poder del evangelio. Los días siguientes fueron 

días de trasformación, Dios empezó a obrar en su vida como 
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solo él lo sabe hacer. Su vida fue restaurada, su corazón se 

llenó de esperanza, paz y alegría, volvió a sonreír, al fin pudo 

ser feliz. Todo ese mundo de maldad, toda esa vida de odio 

y resentimiento, todos esos pensamientos suicidas, y de 

venganza quedaron atrás. Porque como dice la Biblia: “si al-

guno está en Cristo es nueva criatura, las cosas viejas pasa-

ron, todas son hechas nuevas” (2 Corintios 5:17). Por eso 

dice Pablo, “no me avergüenzo del evangelio porque es po-

der de Dios a todo aquel que cree”  

Lo que debes hacer para recibir ese poder.  

Ha llegado el momento en que tú creas. No importa la 

situación que estés viviendo, no conozco tu lucha, ni tu pro-

blema, no sé cuánto hayas sufrido en tu vida. Quizás tu fa-

milia se está destruyendo, tal vez lleves años luchando con-

tra un vicio, o mal hábito. Probablemente, tu problema sea 

económico o estés pasando por una terrible enfermedad. 

No importa lo que vivas, no importa lo que estés sintiendo, 

si hoy te dejas alcanzar por el evangelio, si hoy aceptas en-

tregar tu vida a Cristo, el obrará en tu favor cual dinamita. 

Con su poder podrá destruir en tu vida todo aquello que te 

agobia. Él tiene el poder para destruir el dolor, la enferme-

dad, los problemas, los muros que hay en tu vida. Y, lo más 

lindo, Dios con su poder podrá perdonarte, transformarte y 

salvarte.  
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Si crees en Dios, si dejas obrar el evangelio en tu vida, 

no habrá imposibles para ti, en el nombre de Dios. El evan-

gelio no es teoría, el evangelio no es religión, el evangelio 

no es algo muerto o sin sentido, el evangelio es el poder de 

Dios obrando en la vida de aquellas personas que lo reci-

ben.1 Nadie que sea alcanzado por el verdadero evangelio, 

seguirá siendo igual.  

Por eso, quiero preguntarte en esta ocasión: ¿Quieres 

entregar tu vida a Cristo? ¿Quieres ver el poder de Dios 

obrando en tu vida? ¿Deseas poder encontrar la solución 

que tanto has anhelado? Es el momento entonces, que to-

mes tu decisión por Dios. Si él lo hizo en el pasado, si él o 

hizo con este joven de la historia, hoy puede hacerlo tam-

bién contigo. Solo necesitas tomar la decisión de entregar 

tu vida a Jesús, quieres hacerlo ahora mismo. Quiero orar 

por ti, y por eso quiero pedirte que te levantes y vengas 

aquí, como demostración pública que aceptas a Cristo y que 

a partir de hoy, tu vida estará en las manos de quien todo 

lo puede.  

Volver al índice  

 

1 Matthew Henry, Comentario Bíblico (Editorial CLIE 1999), 1570. 
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Cuando la fe es despreciada 

Edward Molina Aunta 

Propósito: Motivar a la hermandad, a vivir confiando ple-

namente en la promesa del retorno de Cristo.  

Texto Bíblico: “Más el justo vivirá por fe; y si retrocediere, 

no agradará a mi alma” (Hebreos 10:38). 

Introducción 

Cuando los aviones tienen que aterrizar en condiciones 

de escasa visibilidad, los pilotos no pueden confiar en su 

vista, pues ésta es muy engañosa, sobre todo por las escasas 

¿Qué es fe? Según el idioma griego “fe” viene de la pala-

bra “pístis”, que significa “persuasión”, “credibilidad”, 

“convicción”, “confianza en Cristo para salvación” 

Retroceder de la palabra griega “ὑποστἐλλω”, significa 

retener bajo (fuera de la vista), (Refl.) agazaparse o enco-

gerse, (fig.) ocultar (reservar) rehuir, retraer, retroceder. 
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posibilidades de ver, cuando hay mucha niebla. Se produce 

lo que en su vocabulario se llama “vértigo", que es una 

desorientación tal, que no saben a dónde van con el avión.  

Deben poner su vista en los instrumentos de navega-

ción que llevan a bordo y prestar toda atención y obediencia 

a las indicaciones de la torre de control. De no hacerlo así, 

podría provocar un desastre con pérdida de vidas y bienes.  

Así los hombres, también sufrimos de vértigo espiritual. 

Cuando pretendemos guiar nuestra vida con los simples 

ojos del conocimiento humano, sin prestar atención a las 

indicaciones de la Palabra de Dios, podríamos perder el 

rumbo. Sin lugar a dudas, el resultado será desastroso.  

Un mundo hermoso lleno de maldad. 

El mundo de Enoc, Matusalén y Noé era un mundo lleno 

de árboles gigantes, colinas hermosas, verdes prados muy 

hermosos, cultivos productivos, y mucha riqueza y prospe-

ridad. Sin embargo, había mucha maldad (Génesis 6:5). La 

gente despreciaba la Palabra de Dios, y sus hijos fieles eran 

ridiculizados y se burlaban de sus creencias. Vivían como si 

Dios no existiera. Muy rápido se olvidaron del Creador de 

los cielos y la tierra. Creían que el mundo era de ellos, y ade-

más, lo manejaban a su propio antojo.  
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¿Se puede ser fiel a Dios en un mundo perverso? 

“En medio de la corrupción reinante, Matusalén, Noé y 

muchos más, trabajaron para conservar el conocimiento del 

verdadero Dios y para detener la ola del mal. Ciento veinte 

años, antes del diluvio, el Señor, mediante un santo ángel, 

comunicó a Noé su propósito, y le ordenó construir un arca. 

Mientras la construía, debía predicar que Dios iba a traer 

sobre la tierra un diluvio para destruir a los impíos. Los que 

creyeran en el mensaje, y se prepararan para ese aconteci-

miento mediante el arrepentimiento y la reforma, obten-

drían perdón y serían salvos. Enoc había repetido a sus hijos, 

lo que Dios le había manifestado tocante al diluvio. Matu-

salén y sus hijos, que alcanzaron a oír las prédicas de Noé, 

lo ayudaron en la construcción del arca”.1  

Dios hizo de Noé, un amigo confidente (Génesis 6:9; 

7:1) como lo fue también Abrahán (Santiago 2:23), prego-

nero de justicia (2 Pedro 2:5), el padre de las generaciones 

venideras. El portador de la promesa (Génesis 6:18).  

 

1 Elena De White. Patriarcas y profetas, 81. 
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“Noé y su familia no estaban solos al temer y obedecer 

a Dios. Pero, el patriarca, era el más piadoso y santo de to-

dos los hombres de la tierra.  A él preservó Dios para que 

llevara a cabo su voluntad, al construir el arca y advertir al 

mundo acerca de su próxima condenación. Matusalén, el 

abuelo de Noé, vivió hasta el mismo año cuando ocurrió el 

diluvio. Hubo otros que creyeron en la predicación de Noé 

y le ayudaron en la construcción del arca, y que murieron 

antes que las aguas de éste cayeran sobre la tierra. Condenó 

al mundo por su predicación y su ejemplo al construir el 

arca”.1 El tiempo de Noé, sirve de referencia para nuestro 

tiempo (Mateo 24:37-39). 

Todos tienen oportunidad 

“Dios dio a todos los que querían, la oportunidad de 

arrepentirse y volverse a él. Pero no creyeron en la predica-

ción de Noé. Se burlaron de sus advertencias y ridiculizaron 

la construcción de aquel inmenso navío sobre tierra seca. 

Los esfuerzos del patriarca para reformar a sus congéneres 

no tuvieron éxito. Por más de cien años, perseveró en sus 

intentos por conducir a los hombres al arrepentimiento y a 

Dios. Cada golpe que se daba en el arca equivalía a una pre-

dicación. Noé dirigía, predicaba y trabajaba, mientras la 

 

1 Elena De White. Historia de la redención, 65.  
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gente lo contemplaba con asombro y lo consideraban faná-

tico”.1 

A pesar de todos los desprecios y burlas de la gente, él 

continuó construyendo el arca (Hebreos 11:7). Aunque su fe 

era ridiculizada, no dejó de predicar y dedicarse por com-

pleto a esa obra grandiosa, invirtiendo todo lo que tenía. 

“Mientras Noé daba al mundo su mensaje de amonestación, 

sus obras demostraban su sinceridad. Así se perfeccionó y 

manifestó su fe. Dio al mundo el ejemplo de creer exacta-

mente lo que Dios dice. Todo lo que poseía lo invirtió en el 

arca”.2 

Cuando todo es nada 

La cita anterior termina de una manera magistral, como 

dijo Jesús: “Pues ¿qué aprovecha al hombre, si gana todo el 

mundo, y se destruye o se pierde a sí mismo? (Lucas 9:24-

26). Hasta las cosas buenas, en exceso son malas. Muchos 

se dedican solo a trabajar y descuidan su salvación, la familia 

y la misión que Cristo les dejó. 

 

1 White. Historia de la Redención, 65. 

2 White, Patriarcas y Profetas, 82. 
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Podrán conseguir mucho dinero y fama, como les suce-

dió a los antediluvianos. Pero, en el momento de protegerse 

contra los juicios de Dios y el mismo diluvio, no les sirvió 

todo lo que hicieron para salvarse. Lo mejor que se puede 

hacer, es seguir el ejemplo de Noé. El invirtió todo en el arca, 

pues era el único medio, que le serviría para salvarse y salvar 

a otros. Con justa razón lo invirtió todo, aunque la mayoría 

de la gente se burlaba de él.  

La historia se repite 

Jesús nos advierte sobre la repetición de la experiencia 

vivida en los días de Noé. Nos podemos preguntar: ¿en 

quién se repetirá la historia? Para dar respuesta a esta pre-

gunta, podemos consultar al apóstol Pedro, quien dijo lo si-

guiente: “Sabed ante todo que en los últimos días vendrán 

burladores, andando según sus propias pasiones, y di-

ciendo: ¿Dónde está la promesa de su advenimiento?” (2 

Pedro 3:3,4). Hay quienes dicen que no es verdad que Jesús 

vendrá otra vez.  

“Más el justo vivirá por fe; Y si retrocediere, no agradará 

a mi alma” (Hebreo 10:38). La primera parte del versículo es 

una cita de Habacuc 2:4. El justo, es aquel que no se deja 

desviar de su camino. “El justo” debe vivir “por fe”, mientras 

espera la prometida venida de Cristo. Por fe, debe soportar 
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pacientemente los tiempos difíciles, que precederán al ad-

venimiento del Señor. Si retrocediera, es decir, si perdiere su 

confianza (Hebreo 10:35), no agradará a Dios. Los que “re-

troceden” en el camino de la fe, nunca podrán oír las pala-

bras: “Bien, buen siervo y fiel; entra en el gozo de tu Señor” 

(Mateo 25:21).  

Soportar a los burladores sin desviarse del camino 

Burladores irreverentes y sin temor de la Palabra de 

Dios y de sus hijos, siempre han existido. En los días de Noé 

muchos tenían la oportunidad de salvarse. De la misma 

forma, en los días de Cristo muchos tuvieron la oportunidad 

de creer y seguirle, pero, perdieron la oportunidad por el 

que dirán y por falta de amor a Dios.  

En nuestros días es similar, hay muchos que critican y 

mal interpretan la Palabra de Dios. Piensan que sus ojos y 

su entendimiento, tienen suficiente claridad, para ver en 

medio de los errores y la neblina de este mundo. No creo 

que sea muy seguro viajar en un avión, con pilotos que no 

obedecen a la torre de control y a los instrumentos de na-

vegación, no creo que usted viajaría en esas circunstancias. 
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Es urgente que usted aumente más su confianza en 

Dios.  El mejor piloto para llevarlo seguro a su lugar de des-

tino es Dios.  No permita a la corriente de este mundo, influir 

en su vida y separarlo del gran amor de Dios y sus promesas.  

Él dijo: “Vendré otra vez y así será” (Juan 14: 1-3). Ima-

gina por un momento ese grandioso evento, cuando apa-

rezca Cristo en las nubes de los cielos y se escuche su nom-

bre como invitado especial, para ir con Él, a disfrutar la eter-

nidad a su lado. La Biblia afirma: “Se fiel hasta la muerte, y 

yo te daré la corona de la vida (Apocalipsis 2:10). 

Volver al índice 
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¡Desilusiones! 

Yeison Alvis González 

Propósito: Mostrar la importancia de vivir un cristianismo 

sincero. 

La vida cristiana siempre ha estado llena de muchos 

desafíos, problemas, angustias y preocupaciones. Pero, a 

decir verdad, uno de los más grandes desafíos que enfren-

tan los cristianos, es vivir un cristianismo real y sincero de-

lante de Dios. 

Jesús había estado en Jerusalén y la multitud lo había 

recibido como Rey. Llegó al templo, anduvo por sus atrios, 

inspeccionó lo que con toda justicia era dedicado para ado-

rar a su Padre, la morada de Dios. Sin embargo, el egoísmo 

y la codicia habían convertido el templo en una guarida de 

ladrones y estafadores. Los responsables de su cuidado, ha-

bían fallado en su cometido. Era el momento de hacer los 

últimos preparativos, para entregar su vida y quería que sus 

discípulos aprendieran hasta los más mínimos detalles. 
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Como Jesús conocía las intenciones de la multitud, que 

querían coronarlo rey, decidió irse a Betania. Justamente, en 

el camino de regreso, entre Jerusalén y Betania, tuvo la ex-

periencia que dejó una de las últimas lecciones, para sus se-

guidores y la posteridad. Es allí donde nace esta historia, y 

la protagonista fue una higuera.  

Este relato se encuentra en el evangelio según San Mar-

cos, el capítulo número 11, versículos 12 hasta el 14. Dice la 

Palabra de Dios: “Al día siguiente, cuando salieron de Beta-

nia, tuvo hambre. Viendo a lo lejos una higuera que tenía 

hojas, fue a ver si tal vez hallaba en ella algo; pero cuando 

llegó a ella, nada halló sino hojas, pues no era tiempo de 

higos. Entonces Jesús dijo a la higuera: ¡Nunca jamás coma 

nadie fruto de ti! Y lo oyeron sus discípulos”.1 

La declaración “¡Y lo oyeron sus discípulos!”, es única en 

el evangelio de Marcos, es una frase corta, pero profunda. 

Los discípulos habían oído a Jesús hablando de perdonar, 

de amar, descansar. Los discípulos habían visto a Jesús sanar 

 

1 Asociación Ministerial de la Asociación General de la Iglesia Ad-

ventista del Séptimo Día, (La Biblia del Pastor REINA-VALERA 1995, 

Madrid, España: Editorial Safeliz, Sociedad Bíblica de España, 2015). 
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enfermos, resucitar muertos, liberar endemoniados, alimen-

tar multitudes, bendecir a los niños, calmar tempestades, 

dar paz a los afligidos.  

Estas acciones confirmaron en los discípulos las cuali-

dades del Mesías, en su Maestro. Ciertamente, Jesús brindó 

esperanza a toda alma sin esperanza, proveyó salud en me-

dio de la enfermedad, dio bendición en medio de la maldi-

ción. Por esa razón, los discípulos se asombraron al oír de 

los labios de Jesús, la expresión: “¡Nunca jamás coma nadie 

fruto de ti!”. Era la primera vez que escuchaban a su maestro 

maldecir, y esto impactó el corazón de ellos. 

En hebreo, son muchas las palabras que se utilizan para 

maldecir. Allí, aunque se escribió en griego, el énfasis que 

usó Jesús fue 'âlâh, una palabra hebrea que literalmente im-

plicaba lanzar un mal deseo hacia una persona, objeto, na-

ción o ciudad. Los discípulos supieron perfectamente que 

Jesús, como judío, cuando utilizó esta palabra, estaba en-

viando los peores deseos sobre esta higuera.  

Sabes querido amigo, La Biblia dice que Dios es amor. 

Dios está dispuesto a bendecir. Está dispuesto a sanar tu 

vida, tu corazón, tu alma, pues es su deseo que tengamos 

paz y consuelo en nuestros corazones. Jesús es la muestra 
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más grande del amor de Dios. La Biblia menciona: “De tal 

manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigé-

nito, para que todo aquel que en él cree no se pierda, sino 

que tenga vida eterna” (Juan 3:36). 

Otro aspecto que resalta Marcos, es la humanidad de 

Jesús. Presenta a Jesús con todas las cualidades de un ser 

humano. Ejemplo de ello, es el hambre que sintió Jesús. 

¿Hambre? ¿El dueño del universo tuvo hambre? Sí, tuvo 

hambre. 

 Aunque en el texto se está enfatizando la naturaleza 

humana de Cristo, alegra saber que Jesús es como uno de 

nosotros, y, ¿sabes por qué?, porque Jesús te entiende. En-

tiende tus luchas, entiende tus temores, entiende los sacri-

ficios que tienes que vivir. Entiende las preocupaciones que 

estás enfrentando; sabe cuánto sufres por tus hijos; sabe y 

conoce cuánto te duele fallarle.  Sabe cuántas lágrimas has 

derramado; cuánto dolor por tu hogar que se está destru-

yendo y por tu economía que está por el suelo. Jesús te en-

tiende, Él padeció y enfrentó nuestras luchas, Él entiende tus 

luchas.  

Pero ahora, leyendo esta porción Bíblica cabe pregun-

tarnos: si Jesús entiende la naturaleza humana y todo lo que 

le rodea, ¿qué le molestó de la higuera a tal punto de mal-

decirla? La respuesta puede ser obvia: no encontró frutos. 
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Pero, ¿por qué a Jesús le molestó no encontrar frutos, si él 

sabía perfectamente que no era tiempo de higos? Es tal la 

cuestión de esta historia que, el autor Ariel Álvarez, comen-

tando sobre la higuera escribió lo siguiente: “El episodio 

siempre ha llamado la atención de los lectores de la Biblia, 

que se preguntan cómo es posible que Jesús, un maestro 

lleno de bondad y misericordia, en un ataque de furia pu-

diera haber destruido una inofensiva higuera simplemente 

porque no le dio frutos”.1 

Saben queridos amigos, lo que realmente le molestó a 

Jesús, no era que la higuera no llevara frutos; a Jesús lo que 

realmente le molestó fue la apariencia. La higuera ilusionaba 

con tener muchos frutos, pero realmente era solo eso: apa-

riencia (historia de las frutas decorativas). 

La higuera estaba hermosa. La higuera estaba frondosa. 

La higuera se sentía tan bien que la vieran perfecta por 

fuera, que no le daba importancia a lo que tenía por dentro. 

Prefería la forma. Se había acostumbrado a la apariencia. Se 

 

1 Ariel Álvarez Valdés, “¿Por qué Jesús maldijo una higuera?”, Re-

vista Criterio Digital: sociedad + fe + cultura, Año: 2010, Número: 2363, 

1. https://www.revistacriterio.com.ar/bloginst_new/ 2010/09/01/por-

que-jesus-maldijo-una-higuera/.  
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conformaba sólo con lo exterior, pero lo que realmente le 

importaba a Jesús era sus frutos. 

La vida cristiana vivida sólo de apariencia, es una desilu-

sión para Dios. Un párrafo del libro, El Deseado de Todas las 

Gentes, dice lo siguiente: “Los que así viven para sí son 

como la higuera que tenía mucha apariencia, pero no lle-

vaba fruto. Observan la forma de culto, pero sin arrepenti-

miento ni fe. Profesan honrar la ley de Dios, pero les falta la 

obediencia. Dicen, pero no hacen. En la sentencia pronun-

ciada sobre la higuera, Cristo demostró cuán abominable es 

a sus ojos esta vana pretensión”.1 

 

¿Sabes?, tristemente muchas personas se han acostum-

brado simplemente a parecer cristianos. Se hacen llamar 

cristianos, llevan los símbolos del cristianismo, pero, es solo 

una apariencia. Sus vidas están distantes del ideal de Dios 

para los cristianos. Se conforman sólo con la forma, con lo 

externo. Se satisfacen sólo con parecer, sin tener en cuenta 

lo más importante para Dios: el ser.  

Por todos lados las apariencias de ser, están permeando 

la vida de las personas: flores artificiales, frutas artificiales, 

jugos de sabor artificial, y ¿qué decir de los falsos fondos 

 

1 Elena de White, El Deseado de todas las gentes, 537.  
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virtuales? Todo es apariencia. Es decir, parece que son, pero, 

no lo son, todo es una fachada. Los hogares no están exen-

tos de ese problema. Tal vez las cosas no están bien en casa, 

pero deben aparentar que no pasa nada. Problemas econó-

micos terribles. Deudas que te ahogan, pero no se puede 

perder el estatus. Vives de apariencia, hablas y hablas de 

perfección cristiana, pero, vives muy lejos de ese ideal, tu 

vida cristiana está sin los frutos del Espíritu. Así es la apa-

riencia.  

Está tan arraigada la apariencia, que ya no sabes ni 

quién eres. Probablemente, esto te decepciona. Sientes que 

no vale la pena venir en búsqueda de Dios porque vives en 

hipocresía. Estás cansado de esa doble vida. Quieres salir de 

esta vida de apariencia, quieres cambiar, pero no sabes 

cómo. La Biblia dice que Jesús profirió una palabra de mal-

dición sobre esa higuera: “¡Nunca coma nadie fruto de ti!” y 

las consecuencias fueron casi inmediatas: “Por la mañana, al 

pasar junto a la higuera, vieron que se había secado desde 

las raíces” (Marcos 11: 20) Y, ¿sabes qué es lo peor?, conoces 

muy bien lo que sucede con una persona que lleva una vida 

de apariencia y quizás eso te preocupa, porque no quieres 

seguir así. 
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Pero hoy, puede ocurrir el milagro de la transformación. 

En el nombre de Jesús va a suceder algo diferente en tu vida. 

Jesús dijo: “Al que cree todo le es posible”. Dios está ha-

blando y tú le estás entendiendo el mensaje. Por eso, en 

este momento necesitas decirle al Señor: “estoy cansado(a) 

de esta vida de apariencia. “Señor, no quiero vivir más una 

vida de forma” Quiero que mi vida sea una vida llena de los 

frutos del Espíritu Santo. 

Dios está llamando a sus hijos a vivir un cristianismo 

sincero. Para ello es necesario entender que: “Los cristianos 

no deben buscar el adorno exterior, sino que sea adornado 

el hombre interior del corazón, con la ropa imperecedera de 

un espíritu manso y sosegado”. Por eso en esta hora te dice: 

“separados de mí, nada podéis hacer” (Juan 15:5).  

Tal vez te estés diciendo: ¡No puedo! “Si os entregáis a 

él y lo aceptáis como vuestro Salvador, por pecaminosa que 

haya sido vuestra vida, seréis contados entre los justos por 

consideración a él. El carácter de Cristo toma el lugar del 

vuestro, y vosotros sois aceptados por Dios como si no hu-

bierais pecado”.1 

Por eso, este el momento para entregarte por completo 

a Dios. Si estás cansado de querer aparentar, y quieres vivir 

 

1 Elena de White, El Deseado de todas las gentes, 62. 



Comparte a Jesucristo 

212 

 

como un verdadero cristiano, dejar la vida de apariencia, es 

el momento de rendirte ante Jesús y decirle: “Señor que-

branta mi orgullo, rompe mis ataduras a la apariencia, trans-

forma mi vida, haz tu voluntad en mí, ya no quiero vivir así, 

cumple tu promesa de un nuevo corazón, de una nueva 

mente. Señor cambia mi interior, haz un milagro en mi vida, 

cambia mi ser”. Este llamado es para ti.  ¿Quieres levantarte 

y decirle a Dios: “Señor, te necesito en mi vida”? Levántate y 

rinde tu vida a Dios. Vamos a orar, Dios te bendiga. 

Volver al índice 
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El carácter de un joven soñador 

Cristian Piamba 

Propósito: Resaltar el carácter de un joven, en diferentes 

etapas de su vida. 

Texto Bíblico: Génesis: 39-42 

Introducción 

Estoy sentado observando a mi familia en la sala de mi 

casa. Mi madre está en la cocina junto con las demás espo-

sas de mi padre. Las criadas están trayendo los alimentos a 

la mesa. A mi padre lo veo sentado al extremo de la mesa, 

listo para dar la bendición de los alimentos. Ahora él llama 

y nos toma de la mano, yo al lado derecho, Benjamín al otro 

lado; somos los consentidos de mi Padre. Rubén, Dan, Nef-

talí, Simeón y mis otros hermanos están sentados en orden 

según su edad. Me están mirando con celo, mi hermano 

mayor me dice “hola soñador” en tono burlesco. Sé que al-

gunos detalles preferentes de mi padre hacia mí y mi her-

mano menor, no son del agrado de los otros hermanos 

nuestros.  Yo miro a mi padre como pidiendo ayuda, tal vez 
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la vindicación ante esa burla, y él me dice: tranquilo hijo, 

déjalos. Sé que mi padre es un hombre correcto y nos ama 

a todos, pero creo que a él le agrada mucho que yo haga lo 

que él me manda. 1 

¿Saben mis hermanos que me escuchan? Creo que el 

Padre Celestial, es así, así como mi padre Jacob. Él nos ama 

a todos, no es que tenga preferencia por algunos de sus hi-

jos. Él nos ama a todos, buenos y malos, bonitos y feos, gor-

ditos y flaquitos. Solo que se agrada y bendice en gran ma-

nera a los que le aman también y hacen su voluntad. Creo 

que todos deberíamos hacer la voluntad de Dios y serle fiel, 

para que él nos bendiga, esa es su promesa.2 Recuerden la 

promesa de Génesis 12:3 “Bendeciré a los que te bendijeren, 

y a los que te maldijeren maldeciré; y serán benditas en ti 

todas las familias de la tierra”. 

Toda mi vida ha sido de contrastes, pero lo que me in-

teresa es estar siempre dependiendo de mi Redentor y sé 

que pronto la promesa de su advenimiento, será una reali-

dad. 

 

1 Elena de White, Patriarcas y profetas, 215. 

2 Elena de White, Cada día con Dios, 164. 
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Creo que la causa de los problemas, luchas y dificulta-

des de nuestra familia, es porque somos parte de una fami-

lia numerosa y mixta. Es decir, somos doce hijos de un 

mismo padre, pero, nuestras madres son cuatro. Sobre todo 

cuando observo como todos mis hermanos, con excepción 

de Benjamín, me miran yo diría que, con envidia. Y esta vez, 

mi querido padre, me ha dado una gran sorpresa: es una 

túnica muy hermosa de colores, es como la que utilizan los 

príncipes. ¡Qué hermosa es! Gracias, padre Jacob. 

Creo que cuando yo me case, voy a pensarlo bien. Ten-

dré una sola esposa y pocos hijos. Ustedes jóvenes que me 

escuchan y amigos que todavía esperan en Dios para con-

seguir esa ayuda idónea, no se desesperen. Confíen en Dios, 

escuchen todo lo que a mí me pasó, considero que lo mejor 

es estar en manos de Dios y nunca fallarle, pues él es galar-

donador de los que le aman. 

El tiempo y la dependencia de Dios cada día, van mo-

delando nuestro carácter, hasta el punto en que dependes 

absolutamente de Dios, nuestro Salvador y nuestro conso-

lador.  

Quiero que me acompañen a escudriñar y ver, que sí 

podemos depender de Dios en todo momento. 
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Fortaleciendo las bases del carácter 

Soy el número once entre mis hermanos. Yo los quiero 

mucho, por eso siempre quería acompañarlos en sus faenas 

diarias. Pero, mi padre prefería que hiciera otras cosas cerca 

de la casa, junto con Benjamín. Mi padre se preocupaba por 

ellos y me enviaba a ver como estaban y a llevarles algo, por 

si acaso lo necesitaban.  

Empecé a creer que tampoco esto les gustaba. Me daba 

tristeza pensar que le desagradaba a tal punto, que no que-

rían verme cuando llegaba para ayudarles. Creo que era 

porque a veces, hacían cosas que no eran correctas y yo le 

contaba a mi padre. Siempre fui honesto y cuando mi padre 

me pedía que le contara noticias sobre ellos, yo le decía lo 

que ellos hacían. 

Recuerdo ese terrible día cuando llegué con todo el ca-

riño a buscarlos. Me habían dicho que estaban por Dotan y 

fui a verlos.  

Desde antes de llegar sentí algo extraño. Cuando me-

nos lo pensé estaba cayendo en ese hoyo. Grité y les supli-

qué que me sacaran, pero fue en vano. No podía creerlo, mi 

corazón se desgarraba al pensar, que mis propios hermanos 

me odiaban y querían hacerme daño. 
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Hoy, después de tanto tiempo, creo que era la única 

forma en que Dios podía arrancar de los brazos de su padre 

a un hijo mimado como yo, para que desaprendiera muchas 

cosas y aprendiera algunas otras. Es la forma dolorosa que 

a veces el Eterno utiliza, para pulir nuestro carácter. Por eso, 

cuando a ustedes les sucedan cosas, que llaman tristes y do-

lorosas, recuerden mi historia. Recuerden las palabras de mi 

padre angustiado porque huía de su hermano, mi tío Esaú, 

registradas en el libro de Génesis capítulo 35, verso 3: “…le-

vantémonos, y subamos a Bet-el; y haré allí altar al Dios que 

me respondió en el día de mi angustia, y ha estado conmigo 

en el camino que he andado”. 

Siempre me ha dado ánimo recordar el valor que Dios 

le dio a mi padre. Por eso estuve seguro de que Dios guiaba 

mis pasos y que Él tenía un propósito con todo lo que me 

sucedía. Hermanos, nunca duden de Dios, aún la fe que les 

hace falta para enfrentar los problemas, vendrá de él si us-

tedes la piden.1 

Levantemos altares al Eterno, adorémosle y recordemos 

cómo nos ha conducido en el pasado, tal vez en situaciones 

 

1 Elena de White, Obreros evangélicos, 302. 
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iguales o peores que las que enfrenten en el momento. ¡Que 

el nombre de Dios sea alabado por todos aquellos que ob-

servan nuestra lealtad y como Dios contesta nuestras ora-

ciones y nos conduce en la forma que Él sabe, es la mejor!  

El Carácter de un joven dependiendo de Dios 

También recuerdo el día en que fui a la casa de Potifar. 

Él era buen amo y un gran hombre. Gracias a Dios gané su 

confianza. Me hubiese gustado que las cosas en su casa fue-

ran diferentes, en especial en lo referente a su esposa. Era 

muy bella, pero yo había propuesto ser fiel a Dios y sabía 

que Él estaría conmigo, si yo cumplía también.  

Jóvenes y hermanos, no es necesario sucumbir ante una 

tentación de este tipo. Creo que cuando estamos decididos 

y concentrados en hacer la voluntad de Dios, el diablo no 

hará presa de nosotros para derrotarnos. Hoy, hay vidas mi-

serables y destruidas por la poca fortaleza que han demos-

trado, cuando sobreviene la tentación. 

Mis fuerzas estuvieron a punto de sucumbir cuando fui 

injustamente acusado y llevado a prisión. Pero, una vez más, 

Dios demostró a través de este siervo suyo, que Él puede 

hacer de una cárcel, un palacio y de una situación adversa, 

una ocasión para testificar. 
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Puedo decir que, en cierto sentido, fui feliz en mi tra-

bajo de la cárcel. Pensaba que Dios tenía un propósito, aun-

que en el momento no lo entendía. Dios puso en mi corazón 

ser honesto, diligente y trabajador. De esta manera, gané el 

favor y la confianza del jefe de la cárcel. 

Ahora entiendo que era el sitio justo, en el que Dios me 

necesitaba para cumplir su propósito. Era el sitio donde fui 

conocido por el copero del rey. De esa manera, se supo que 

Dios estaba conmigo al interpretar los sueños del copero y 

el panadero del rey.1 

Por este suceso todos tuvieron confianza en mí, claro, 

ellos en ese momento no sabían que era el Dios Eterno, 

quien revelaba estos sueños a mí. Después lo supieron y sin-

tieron gran reverencia por el Señor Eterno, mi Dios. 

Por eso cuando ustedes sean llamados a realizar un tra-

bajo que les parece terrible y hasta denigrante, si es para 

honrar el nombre de Dios, no duden. Él estará con ustedes, 

su voluntad y su propósito está por encima, de cualquier 

deseo nuestro. Mi vida hasta ese momento había sido una 

cadena de sucesos tristes de evocar, pero les repito: Cada 

 

1 Elena de White, Conducción del niño, 24. 
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cosa que le sucede a un hijo de Dios es para glorificar su 

nombre. 

El fruto de un carácter fortalecido 

También recuerdo el día en que apresuradamente, me 

sacaron de la cárcel para que me arreglara; porque debía 

presentarme ante la presencia del rey. ¡Qué susto! Pensé 

que había hecho algo, pero la confianza que tenía en Dios 

me hacía sentir, que él me estaba preparando para algo es-

pecial. 

Cuando llegué al palacio, pronto el rey me comunicó el 

motivo por el cual había sido llamado y me contó su sueño. 

¡Qué tremendo sueño! Sin embargo, Dios me dio la valentía 

de decirle al rey que yo no podía, ni era quien le daría la 

interpretación de su sueño. Su rostro casi se transformó, 

pero, inmediatamente cuando le conté que era Dios quien 

daría una respuesta propicia al Faraón, todo cambió.1 

Alabo a Dios por darme la oportunidad de conocer la 

interpretación de ese sueño. ¡Qué maravilloso! Dios estaba 

dirigiendo los destinos de una nación y para eso utilizaba a 

este humilde siervo; fue emocionante. 

 

1 Larry lee lichtenwalter, Fuera del pozo: la historia de José y usted 

(Miami, FL: asociación publicadora interamericana, 2003),123. 
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Pero más emocionante fue, cuando el Faraón dijo: 

“¿Acaso hallaremos a otro hombre como éste, en quien esté 

el Espíritu de Dios?”. Y, me concedió la enorme responsabi-

lidad de estar al frente de esa gran empresa, preparar a una 

nación como Egipto para una crisis venidera que duraría 

siete años.  

¿Saben? No sabía que era capaz de administrar el alma-

cenamiento de tal cantidad de alimento. Pero ahora sé, fue 

Dios quien me capacitó en la casa de Potifar y en la cárcel. 

Conclusión 

Hermanos, necesitamos entender que todo lo que 

venga a nuestra mano para hacer, hay que hacerlo de la me-

jor manera. También debemos aprender, que hay una ense-

ñanza en cada situación de nuestra vida. Yo estaba apren-

diendo a administrar y no lo sabía. Dios me estaba ense-

ñando. De igual forma, les puede enseñar a ustedes. A tra-

vés de situaciones críticas, somos refinados como el oro es 

refinado en el crisol; para que luego se vea el valor de cada 

uno, como el oro puro. 

Luego vino la crisis, y tuve la oportunidad de atender a 

mis propios hermanos y por causa de esta crisis volver a ver 

a mi amado padre. En ese instante supe que Dios me había 
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conducido y me había puesto en un camino que llevaría a la 

salvación de su pueblo. 

¿Piensen por un momento cuan diferente sería la histo-

ria, si me hubiera escapado de los ismaelitas a quienes mis 

hermanos me vendieron? 

¿O si hubiera huido de casa de Potifar o hubiera sucum-

bido a la tentación que me presentó el enemigo a través de 

su esposa? 

¿Qué hubiera pasado si mi comportamiento en la cárcel 

hubiera sido negativo, y por este motivo Dios no me hubiera 

dado la interpretación de los sueños del panadero y el co-

pero del rey? 

¿Saben? Dios quería que yo pasara exactamente por 

cada una de las situaciones por las cuales pasé, para llegar 

a ser el segundo al mando de Egipto. Para que mi familia y 

mi pueblo, fueran salvados de morir y desaparecer para 

siempre. 

Dios prevé todo y permite que cada cosa suceda a su 

debido tiempo para que su plan se lleve a cabo. 

Dios preservó la vida de su amado pueblo porque de él 

nacería el Salvador del mundo, el Mesías prometido. 
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Llamado 

¿Cuántos hoy se encomiendan y se proponen con la 

ayuda de Dios permitir que sea Él quien dirija sus vidas? 

¿Cuántos desean que sus vidas sean fortalecidas y pase lo 

que pase estén firmes sin fluctuar, para que cuando nuestro 

Señor Jesús venga les halle haciendo así, conforme a su vo-

luntad? 

Volver al índice 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



Esperanza definitiva para un mundo enfermo 

 

En tiempos de necesidad 

Herson Marín Garzón 

Propósito: Desafiar a la iglesia a confiar en Dios en los tiem-

pos de necesidad. 

Introducción 

Son tiempos difíciles, hay escases, muchas personas 

han perdido su empleo y sus negocios, por causa de la pan-

demia que sorprendió al mundo entero. ¿Qué actitud tomar 

frente a esta situación, cuando ahora la prioridad es la su-

pervivencia? 

En tiempos del profeta Eliseo se desarrolló una situa-

ción como esta. La necesidad tocó a la puerta con un infor-

tunio: falleció el que traía la provisión de la familia, el padre 

y esposo de ese hogar. ¿Cuántas familias están pasando hoy 

día por ese drama, pues el coronavirus arrebató a un ser 

querido? Otros, aunque no están sufriendo una pérdida 

como esta, han perdido sus empleos o las entradas de sus 

negocios han disminuido significativamente y hay deudas, 

hay compromisos económicos que suplir. 
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En 2 Reyes 4: 4 señala esta situación: “Una mujer, de las 

mujeres de los hijos de los profetas, clamó a Eliseo, diciendo: 

Tu siervo mi marido ha muerto; y tú sabes que tu siervo era 

temeroso de Jehová; y ha venido el acreedor para tomarse 

dos hijos míos por siervos”. 

Según lo que se puede ver a acá, había serios compro-

misos económicos. Al parecer un préstamo grande, pues el 

-nashá” (acreedor o prestamista) aparece en el mo“ נָשָה

mento de mayor necesidad a cobrar lo suyo. La solución 

más rápida es tomar a los hijos de la viuda como “ עֶבֶד ébed” 

(esclavos). En los tiempos bíblicos, los judíos, podían ser al-

quilados por sus propios hermanos como sirvientes, y en 

este caso para cobrarse de la deuda del fallecido esposo. 

Fred H. Wight. Usos y Costumbres de las Tierras Bíblicas. 

Dios oye el clamor de los necesitados 

En 2 Reyes 4:2 menciona lo siguiente: “Y Eliseo le dijo: 

¿Qué te haré yo? Declárame qué tienes en casa. Y ella dijo: 

Tu sierva ninguna cosa tiene en casa, sino una vasija de 

aceite”. 

“¿Qué tienes en casa?”. Esta pregunta parece no tener 

sentido, pero, es el comienzo de las grandes cosas que Dios 

hará, en la vida de esta mujer. Y podría traducirse como: “se 
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agradecido con lo que Dios te ha dado”, porque en ocasio-

nes solo hay quejas por lo que no se tiene. Sin embargo, 

Dios nunca desampara a sus hijos. Hay que ser agradecidos 

con lo que si tiene. 

¿Qué te haré? Esta pregunta revelaba el espíritu bonda-

doso del profeta, quien se interesaba por la gente, era siem-

pre amigable y compasivo, y estaba dispuesto a ayudar. 

La Solución Divina  

Hay circunstancias en las que lo único que se puede ha-

cer es confiar en Dios y es precisamente lo que se le pide a 

la viuda en el siguiente versículo: “Él le dijo: Ve y pide para 

ti vasijas prestadas de todos tus vecinos, vasijas vacías, no 

pocas. Entra luego, y enciérrate, tú y tus hijos; y echa en to-

das las vasijas, y cuando una esté llena, ponlas aparte”. Las 

instrucciones de Dios son claras, como es de esperarse. Y, es 

que obedecer la voz de Dios, muestra la fidelidad incondi-

cional, pues es ahí mismo donde Dios puede derramar sus 

bendiciones. 

 Dios hace su parte, pero, es necesario que el ser hu-

mano haga la suya. Se consiguieron las vasijas, pero estas 

no se llenaban solas, debían llenarlas. Las vasijas no llegaron 

solas, debían buscarlas. Es así como esta mujer, cumplió con 

su parte: “Y se fue la mujer, y cerró la puerta encerrándose 
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ella y sus hijos; y ellos le traían las vasijas, y ella echaba del 

aceite”. El que está pasando por necesidad no debe perder 

el tiempo simplemente lamentando su condición. Debe ha-

cer su parte: salir a buscar trabajo, desarrollar una iniciativa 

propia, ser diligente, etc.  La escritura dice: “El que no trabaja 

que no coma”.  No esperemos que el Señor nos traiga la 

provisión y todo esté listo de forma mágica, no, Él nos da lo 

necesario para que seamos laboriosos y hagamos la parte 

que nos toca hacer.  

Es imprescindible desarrollar una fe que obra, porque la 

fe sin obras es muerta en sí misma. Como lo refiere Elena de 

White en el siguiente pensamiento:  

“Los regalos de Dios aumentan a medida que son im-

partidos. Vemos esto ilustrado en el caso de la viuda pobre 

a quien el profeta Eliseo, por medio de un milagro, alivió su 

deuda. Solamente tenía una jarra de aceite; pero el profeta 

le dijo que pidiera prestadas vasijas de sus vecinos, y el 

aceite que se volcó de esa única vasija continuó fluyendo 

hasta que todas las vasijas estuvieron llenas. La provisión 

cesó únicamente cuando no trajeron más vasijas para reci-

birla. Así también será ahora. En tanto permitamos que los 

regalos de Dios fluyan en canales del bien, el Señor suplirá 
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el flujo” (Elena G. de White, “A Warning” [Una advertencia], 

The Signs of theTimes, 14 de enero de 1896, párrafo 8) 

La medida de la fe es una realidad en la experiencia per-

sonal de cada creyente. No se puede tener una fe más allá 

de la medida propia. Dios actúa, pero se requiere que quien 

acude a él “pida con fe, sin dudar”. Cuando pidas a Dios 

créele, es una decisión personal. El versículo 6 dice: “Cuando 

las vasijas estuvieron llenas, dijo a un hijo suyo: Tráeme aún 

otras vasijas. Y él dijo: No hay más vasijas. Entonces cesó el 

aceite”. No hay límite para lo que Dios puede hacer en la 

vida de una persona. Por lo tanto, no hay que conformarse 

con una fe enana, hay que procurar tener una fe que se 

apropie de todas las bendiciones de Dios. 

En la Biblia encontramos la historia del profeta Eliseo. 

Este hombre de Dios, cuando el rey lo llamó, estuvo listo a 

suplir las necesidades de todo el ejército; cuando una pobre 

viuda sin amigos buscó su ayuda, no la desechó. La pre-

gunta que hizo el profeta Eliseo es la misma hoy: ¿Qué tie-

nes en casa? Dios usa lo que tenemos. Sus recursos y su 

poder no tienen límite. Dios podría haber suplido la necesi-

dad de la mujer, sin la ayuda de su vasija de aceite. Pero, 

tomó lo que ella tenía, y añadió su bendición. Así ocurre hoy 

con los siervos de Dios. Es posible que no tengan gran ha-

bilidad natural, ni muchos recursos materiales, pero si con-

sagran a Dios y a su servicio lo que tienen, pidiendo que él 
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lo bendiga, ese poco se multiplicará. Cuando una persona 

procura ayudar a los pobres, hace bien en pensar cómo los 

puede ayudar a valerse a sí mismos. A los pobres se les de-

bería enseñar a emplear los recursos que poseen. Si no se 

hace esto, la caridad puede dar como resultado el aumento 

de la pobreza; puede hacer más mal que bien. La respuesta 

de aquella viuda parecía penosa: “Sino una vasija de aceite”. 

La vasija de aceite no era gran cosa, pero en la mano de Dios 

y con su bendición, fue suficiente como para suplir todas las 

necesidades de la viuda. Es posible que no tengamos mu-

chos talentos y que la medida de nuestros bienes materiales 

sea pequeña, pero Dios puede usar y aumentar todo lo que 

se consagre a él. La vasija de aceite demostraba la absoluta 

pobreza de la viuda; pero fue también el medio que el Señor 

empleó para satisfacer todas sus necesidades. 

 El Comentario Bíblico Adventista dice lo siguiente: “Es 

hora de confiar en Dios, es hora de creer en aquel que tiene 

en sus almacenes recursos inagotables”. Finalmente, 2 Re-

yes, el versículo 7 dice: “Vino ella luego, y lo contó al varón 

de Dios, el cual dijo: Ve y vende el aceite, y paga a tus acree-

dores; y tú y tus hijos vivid de lo que quede”. Es tiempo de 

actuar conforme a los propósitos de Dios para su iglesia, no 
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dejar de confiar en aquel que tiene en sus manos recursos 

infinitos.  

Siempre será oportuno tener en cuenta lo siguiente: 

• Clamar a aquel que siempre escucha a sus hijos. 

• Confiar en Dios, aunque no se entienda sus propósitos 

eternos. La fe actúa. 

• Recordar que siempre hay motivos para agradecer a 

Dios.  

• Hacer las cosas a la manera de Dios y no quedarse con 

los brazos cruzados. 

Decide ahora confiar en que: “Dios suplirá todo lo que 

os falte”. Decide ser fiel al Señor. Es feliz quien obedece al 

Dios Eterno. Decide tener una fe que actúe. Dios te bendiga 

y te guarde. 

Volver al índice 
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Fe para los últimos días 

Jesús A. Rodríguez 

Propósito: Estimular la confianza en Dios a través de la fe 

en sus promesas. 

Introducción  

Las páginas del periódico, seguimiento.com, publicaron 

el viernes 10 de abril del 2020, una noticia, bajo el título, 

“¡Triste historia! en un gran festejo una familia se contagia 

de Covid-19 y tres de ellos ya murieron”. Se trata de la fa-

milia Vieira en Sao Paulo Brasil, 28 miembros de la familia, 

se reunieron para celebrar un cumpleaños y trajo como re-

sultado, la muerte de 3 miembros de esta familia1.  

El mundo está de luto; hasta el día de hoy (06 de julio 

de 2020) las estadísticas no son nada alentadoras, 

11.500.203 casos de COVID-19, 500.027 muertes en el 

mundo demuestran, que el planeta tierra está de luto. Nada 

 

1 https://seguimiento.co/mundo/triste-historia-en-un-gran-fes-

tejo-una-familia-se-contagia-de-covid-19-y-tres-de-ellos-ya. (06 julio 

2020). 
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ha detenido a la pandemia que azota el mundo entero. De-

portistas, políticos, actores, famosos, hombres de dinero, 

todos han sido afectados y muchos han fallecido1. Muchos 

han muerto y eso demuestra lo vulnerable que es la raza 

humana. Todo indica, que ni el dinero, la fama, o el poder, 

resisten frente a este flagelo. 

Dónde encontrar refugio  

El mundo se pregunta: ¿para dónde vamos?, ¿a quién 

podemos acudir?, ¿a dónde podremos ir para protegernos? 

Sólo podemos encontrar la respuesta en la palabra de Dios. 

El libro de Salmos 121: 1-2 está la pregunta: ¿De dónde ven-

drá mi socorro?, y el autor responde: “mi socorro viene de 

Jehová, que hizo los cielos y la tierra”2. Dios quiere que re-

cuerdes, que tú no estás solo, no estás desamparado, tu so-

corro es Jehová, tu protección es Dios.  Dios te confirma a 

través de su palabra, que está contigo, en Isaías 41: 10, dice: 

“No temas porque yo estoy contigo; no desmayes porque 

 

1 https://eldesmarque.com/actualidad/coronavirus/1384184-fa-

mosos-fallecidos-por-el-coronavirus-el-marques-de-grinon-no-su-

pera-la-enfermedad (06 julio 2020). 

2 Biblia del pastor, Versión Reina Varela 95 (Madrid, España: Edi-

torial Safeliz. 2015). 
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yo soy tu Dios, que te esfuerzo, siempre te ayudaré, siempre 

te sustentaré, con la diestra de mi justicia”.  

“No temas yo estoy contigo” ¡Qué mensaje más alenta-

dor! Dios hoy te dice: no sigas corriendo por la vida deses-

perado.  Yo te aseguro hoy, que está contigo para siempre. 

Sólo necesitas depositar tu confianza en Dios. 

La mayor necesidad del mundo 

La mayor necesidad del mundo no es de dinero, fama, 

o poder. La mayor necesidad del planeta es de fe; fe para 

creer en las promesas de Dios, fe para avanzar, fe para ver 

más allá, fe para esperar en la infinita misericordia de Dios. 

Es interesante notar que la palabra fe, en el A.T. se 

puede definir de tres maneras: La primera es “meth”, una 

palabra que se utiliza para demostrar confianza en las deci-

siones soberanas de Dios. (Deuteronomio7:9; 1 Reyes 8:56). 

La segunda es “mûn”, esta palabra es usada para indicar fe 

o creencia en la doctrina de la iglesia. Y la tercera es 

“ʼemûnâh”, esta palabra hebrea se utiliza para demostrar la 

fidelidad de Dios y su lealtad a sus promesas. Por otro lado, 

en el N.T. la palabra fe viene de griego pístis, que indica con-

fianza, creencia o certeza.  

Usted y yo necesitamos “emûnâh” en este tiempo, para 

creer en las promesas de Dios. Tal como lo expresara Horn 
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cuando dijo: “Esta fe no se basa en una aceptación ciega e 

irracional, sino en una suprema confianza en la capacidad y 

la integridad de Dios para cumplir con sus promesas vigen-

tes para ti”1. Esta fe es necesaria para seguir confiando en 

que Dios sigue al timón de este mundo, el sigue siendo el 

conductor. Así lo definió De Andrade, cuando dijo: “Es la 

creencia de que él está gobernándolo todo, y que es capaz 

de mantener las leyes que estableció”2. ¡Qué gran noticia! Él 

sigue siendo el gobernante, él sigue sosteniendo las leyes 

del universo. Dios sigue siendo Dios, no hay porque preo-

cuparnos, solo debes preocuparte porque tu fe sea deposi-

tada en sus promesas.  

¿Hallará fe en la tierra? (Lucas 18:7) 

Jesús contó una parábola. Había una viuda, que persis-

tía en ir ante un juez injusto, para rogarle justicia en su caso. 

Aunque ella iba continuamente, el juez no quería atenderla. 

 

1 Horn, S. H. En A. D. Orrego, Ed, R. A. Itin, Trads, G. Clouzet, Dic-

cionario bíblico adventista (Buenos Aires: Asociación Casa Editora Sud-

americana, 1995), 446. 

2 De Andrade, C. C. En Diccionario teológico: con un suplemento 

biográfico de los grandes teólogos y pensadores (Miami, FL: Patmos, 

2002), 160. 

https://ref.ly/logosres/dccnrbblcdvntst8?ref=Page.p+446&off=549
https://ref.ly/logosres/dccnrbblcdvntst8?ref=Page.p+446&off=549
https://ref.ly/logosres/diccteologico?ref=Page.p+160&off=2403&ctx=u%C3%B5%3b+del+lat.+fidem%5d+~%E2%80%9CEs+la+certeza+de+lo
https://ref.ly/logosres/diccteologico?ref=Page.p+160&off=2403&ctx=u%C3%B5%3b+del+lat.+fidem%5d+~%E2%80%9CEs+la+certeza+de+lo
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Después de esto, decidió hacerle justicia, él dijo: “…esta 

viuda me es molesta, le haré justicia, no sea que viniendo de 

continuo, me agote la paciencia” (Lucas 18:5). Jesús inter-

pretó la parábola, señalando que, si el juez injusto hacía jus-

ticia, entonces había que imaginarse que Dios (el Juez justo) 

pronto les hará justicia a sus escogidos. Jesús concluye la 

parábola con una contundente pregunta: “Pero cuándo el 

hijo del hombre venga, ¿hallará fe en la tierra?”. Aun cuando 

la pregunta se hizo para animar a los discípulos a la fidelidad 

en la oración, y para que se mantuvieran orando,1 deja claro 

que, en los últimos días, es necesaria la fe para mantener la 

fidelidad a Dios.  

El escritor Machen, hablando de la importancia de fe 

para este tiempo, menciona que la fe, hará que un pecador 

esté en paz con Dios2 en medio de cualquier adversidad que 

le ocurra, aun cuando las cosas no vayan bien.  

Ante esta realidad, surgen las preguntas: ¿Cómo está tu 

fe hoy? ¿Cuánta confianza tienes en el capitán del barco? Si 

todo hoy escaseara, sino tuvieses dinero, si faltara alimento 

 

1 Walvoord, J. F., y Zuck, R. B., El conocimiento bíblico, un comenta-

rio expositivo: Nuevo Testamento, tomo 1: San Mateo, San Marcos, San 

Lucas (Puebla, México: Ediciones Las Américas, A.C. 1995), 327–328. 

2 Machen J. G., ¿Qué es la Fe? Trad. V. A. Martínez, (San José, Costa 

Rica: Editorial CLIR. 2014), 231. 

https://ref.ly/logosres/cbnt61mt-es?ref=Bible.Lk18.1-8&off=768&ctx=es+cuando+volviera.+~M%C3%A1s+bien%2c+hizo+la+pr
https://ref.ly/logosres/cbnt61mt-es?ref=Bible.Lk18.1-8&off=768&ctx=es+cuando+volviera.+~M%C3%A1s+bien%2c+hizo+la+pr
https://ref.ly/logosres/cbnt61mt-es?ref=Bible.Lk18.1-8&off=768&ctx=es+cuando+volviera.+~M%C3%A1s+bien%2c+hizo+la+pr
https://ref.ly/logosres/queslafe?ref=Page.p+231&off=145&ctx=incluso+de+poca+fe.+~La+fe+d%C3%A9bil+no+remov
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en tu casa, si te despidieran del trabajo, o posiblemente la 

enfermedad tocase la puerta de tu casa, y si la muerte tocara 

algún miembro de tu familia, ¿tu fe se seguiría mantenién-

dose intacta? Es aquí donde muchos pueden fallar, y es aquí 

donde toma importancia la pregunta de Jesús: “Pero 

cuando el hijo del hombre venga, ¿hallará fe en la tierra?” 

(Lucas 18:7).  

Elena de White menciona: “Los tiempos de apuro y an-

gustia que nos esperan requieren una fe capaz de soportar 

el cansancio, la demora y el hambre, una fe que no des-

maye a pesar de las pruebas más duras”1. 

Los expertos en economía aseguran que nuestro pla-

neta cada día tendrá más estrechez económica, que el 

mundo debe prepararse para una crisis mucho más fuerte 

de la que tenemos hasta ahora. ¿No te parece sorpren-

dente? Los hijos de Dios están amparados en las promesas 

depositadas en la Palabra de Dios: “¿Se olvidará acaso la 

mujer de su niño mamante, de modo que no tenga compa-

sión del hijo de sus entrañas? ¡Aun las tales le pueden olvi-

dar; mas no me olvidaré yo de ti!”. He aquí que sobre las 

 

1 Elena de White, Eventos de los últimos días, 258. 
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palmas de mis manos te traigo esculpida”. Isaías 49:14-16 

(VM). 

¿Olvidará el Señor a su pueblo en esa hora de prueba? 

¿Olvidó acaso al fiel Noé cuando sus juicios cayeron sobre 

el mundo antediluviano? ¿Olvidó acaso a Lot cuando cayó 

fuego del cielo para consumir las ciudades de la llanura? ¿Se 

olvidó de José cuando estaba rodeado de idólatras en 

Egipto? ¿Se olvidó de Elías cuando el juramento de Jezabel 

le amenazaba con la suerte de los profetas de Baal? ¿Se ol-

vidó de Jeremías en el obscuro y húmedo pozo en donde 

había sido echado? ¿Se olvidó acaso de los tres jóvenes en 

el horno ardiente o de Daniel en el foso de los leones?1  

Aplicación  

Tampoco se olvidará de ti, el Dios de ayer, es el Dios de 

hoy, el de mañana y el Dios de siempre. Jamás te ha aban-

donado, ni te abandonará. Es el mismo Dios que envió ali-

mento Elías,2 qué multiplicó la harina y el aceite de la viuda, 

que protegió a Pablo de los hombres impíos. Es el mismo 

 

1 Elena de White. Conflicto de los siglos, 684. 

2 Walvoord, J. F., y Zuck, R. B., El conocimiento bíblico, un comenta-

rio expositivo: Antiguo Testamento, tomo 3: 1 Reyes-Ester (Puebla, Mé-

xico: Ediciones las Américas, A.C. 1996), 64. 

https://ref.ly/logosres/cbot11ki1-es?ref=Bible.1Ki19.5b-8&off=214&ctx=se+volvi%C3%B3+a+dormir.+~Es+posible+que+el+%C3%A1n
https://ref.ly/logosres/cbot11ki1-es?ref=Bible.1Ki19.5b-8&off=214&ctx=se+volvi%C3%B3+a+dormir.+~Es+posible+que+el+%C3%A1n
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Dios que te protege hoy, te protegerá mañana, será tu 

pronto auxilio en medio de las tribulaciones. Confía en él.  

Dios enviará a sus ángeles para que provean para sus 

hijos, el enviara si fuese necesario pan del cielo para que 

haya provisión para tu familia. Él te cuidará, él te protegerá 

y el será tu retaguardia, desde ahora y para siempre. “No 

temas yo estoy contigo”, este es el mensaje de Dios para ti 

hoy. Te invito a dejar que Dios sea Dios. Cree, permite que 

Él se encargue de tu vida, que Él sea tu refugio en medio de 

la tormenta. 

Llamado  

¿Deseas acercarte a Jesús para depositar tu confianza 

plena en Él? ¿Deseas a través de la fe tomar la mano de Je-

sucristo y ser un vencedor ante las luchas diarias? ¿Deseas 

avanzar con fe y estar preparado para el día cuando él 

venga? Ese día podrás levantar tus ojos al cielo y junto con 

todos los redimidos dirás: “Este es nuestro Dios, le hemos 

esperado y él nos salvará”. Si este es tu deseo, te invito a 

colocarte en pie para tener una oración por ti. Dios te ben-

diga.  
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Fronteras invisibles 

Julio César Rodríguez Candanoza 

Propósito: Llevar a los creyentes a una mayor consagración 

y confianza en Jesucristo. 

Texto Bíblico: “Más del árbol de la ciencia del bien y del 

mal no comerás; porque el día que de él comieres, cierta-

mente morirás” (Génesis 2: 17). 

Introducción 

Me encontraba en cierta ciudad del país, para llevar a 

cabo una campaña. Tenía mucha expectativa por la promo-

ción que había visto y oído de la misma. La campaña se rea-

lizaría en un gran coliseo de aquella ciudad. Sin embargo, 

cuando comenzó la campaña, los resultados no concorda-

ban con la gran promoción que se le hizo. La cantidad de 

personas que asistieron al lugar no era la esperada. La co-

misión de visitación encargada de las invitaciones y de traer 

a las personas, no estaba teniendo los resultados deseados. 

Así que, junto con el pastor de aquella zona, decidimos unir-

nos a la comisión de visitación, con el fin de ayudar y dar 

impulso a esta comisión tan importante. Cierto día llegamos 

a un barrio que inspiraba inseguridad y eso nos hizo estar 
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alerta. El pastor detuvo su carro y me dijo: —Este barrio es 

peligroso, así que empieza a orar, aquí comienza una fron-

tera invisible—.  Yo le respondí: —Pastor, si es peligroso, 

¿para qué vamos a entrar? — Él me dijo: —Hay dos almas 

que rescatar—. Le contesté, ya un poco nervioso: —Si, pero, 

se pueden perder dos también y de pastores—, me miró se 

sonrió un poco y avanzamos en la entrada del barrio. Allí se 

encontraba un grupo de muchachos que su aspecto lo decía 

todo. Sentí mucho temor y empecé a oran con fervor. En-

tramos en una calle buscando la supuesta dirección, que 

nunca encontramos. Nadie nos contestaba cuando pregun-

tábamos. De pronto una viejita nos dijo: —Hay mijitos que 

hacen por aquí los van a matar—. Yo miro hacia atrás y de-

trás de nosotros estaba el grupo de jóvenes que estaban a 

la entrada del barrio. Empecé a pensar y decía dentro de mí: 

“Por culpa del pastor nos van a matar, pasamos la frontera 

invisible y vienen por nosotros”. Con mucho susto le dije a 

Dios: “Sálvanos, Señor, perdona la imprudencia”. Y, mientras 

el pastor me miraba, con cara de ¿ahora qué hacemos?, apa-

reció un señor en una moto y nos dijo síganme. El pastor y 

yo nos miramos las caras, como preguntándonos: ¿hará 

parte de algún plan? Pero, el señor, esta vez gritando, nos 

dijo: —síganme—. Casi por impulso, el pastor aceleró su ca-

rro y seguimos esa moto por callejones y lugares que se 
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veían peligrosos. Cuando estábamos en una montaña se de-

tuvo, y nos dijo: —Sigan por aquí derecho ya están a salvo— 

—gracias—, le dijimos.  Pero ¿quién era ese hombre?, 

¿quién le ordenó que nos sacara del barrio? Solo hay una 

respuesta, hoy puedo decir que fue Dios, Dios nos perdonó 

y salvó una vez más en aquella ocasión.  

Desarrollo 

La Biblia relata la historia de una persona, que le dan 

ciudad por cárcel, con una frontera invisible. En segunda de 

Samuel capítulo 16: 5-10, aparece el personaje: ”Y vino el 

rey David hasta Bahurim; y he aquí salía uno de la familia de 

la casa de Saúl, el cual se llamaba Simei hijo de Gera; y salía 

maldiciendo, y arrojando piedras contra David, y contra to-

dos los siervos del rey David; y todo el pueblo y todos los 

hombres valientes estaban a su derecha y a su izquierda, y 

decía Simei, maldiciéndole: !Fuera, fuera, hombre sanguina-

rio y perverso! Jehová te ha dado el pago de toda la sangre 

de la casa de Saúl, en lugar del cual tú has reinado, y Jehová 

ha entregado el reino en mano de tu hijo Absalón; y hete 

aquí sorprendido en tu maldad, porque eres hombre san-

guinario. Entonces Abisai hijo de Sarvia dijo al rey: ¿Por qué 

maldice este perro muerto a mi señor el rey? Te ruego que 

me dejes pasar, y le quitaré la cabeza. Y el rey respondió: 
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¿Qué tengo yo con vosotros, hijos de Sarvia? Si él así mal-

dice, es porque Jehová le ha dicho que maldiga a David. 

Quién, pues, le dirá: ¿Por qué lo haces así?”.  

Simei hijo de Gera, maldijo al rey.  Solo por realizar este 

acto, era meritorio para que este hombre, fuese muerto. Si-

mei estaba seguro de que el rey no regresaría de la guerra, 

fue esta seguridad o confianza, lo que hizo que el actuara 

de esa manera. Con sus palabras y maldiciones, estaba ase-

gurando, la muerte del rey, aunque él no sabía que podría 

pasarle al rey en la guerra. Por esa razón, Abisai estaba soli-

citando permiso para cortarle la cabeza. Prestemos especial 

atención a este personaje. El rey le dijo: “Si él así maldice, es 

porque Jehová le ha dicho que maldiga a David”. Sigue di-

ciendo la historia que cuando el rey regresó a Jerusalén, Si-

mei supo y temió por si vida.  

2 Samuel 19: 15-23: “Volvió, pues, el rey, y vino hasta el 

Jordán. Y Judá vino a Gilgal para recibir al rey y para hacerle 

pasar el Jordán. Y Simei hijo de Gera, hijo de Benjamín, que 

era de Bahurim, se dio prisa y descendió con los hombres 

de Judá a recibir al rey David.  Con él venían mil hombres de 

Benjamín; asimismo Siba, criado de la casa de Saúl, con sus 

quince hijos y sus veinte siervos, los cuales pasaron el Jor-



Esperanza definitiva para un mundo enfermo 

dán delante del rey.  Y cruzaron el vado para pasar a la fa-

milia del rey, y para hacer lo que a él le pareciera. Entonces 

Simei hijo de Gera se postró delante del rey cuando él hubo 

pasado el Jordán, y dijo al rey: No me culpe mi señor de 

iniquidad, ni tengas memoria de los males que tu siervo hizo 

el día en que mi señor el rey salió de Jerusalén; no los 

guarde el rey en su corazón.  Porque yo tu siervo reconozco 

haber pecado, y he venido hoy el primero de toda la casa 

de José, para descender a recibir a mi señor el rey. Respon-

dió Abisai hijo de Sarvia y dijo: ¿No ha de morir por esto 

Simei, que maldijo al ungido de Jehová? David entonces 

dijo: ¿Qué tengo yo con vosotros, hijos de Sarvia, para que 

hoy me seáis adversarios? ¿Ha de morir hoy alguno en Is-

rael? ¿Pues no sé yo que hoy soy rey sobre Israel? Y dijo el 

rey a Simei: No morirás. Y el rey se lo juró”. 

Simei, por segunda ocasión es librado de la muerte, su 

acto de arrepentimiento y reconocimiento de su falta, lo li-

bró de una condena que Abisai estaba esperando ejecutar. 

El versículo 21 menciona que: “Respondió Abisai hijo de Sar-

via y dijo: ¿No ha de morir por esto Simei, que maldijo al 

ungido de Jehová?”. Simei se encontraba envuelto en una 

condena. Por naturaleza real o cultura debía morir. Sin em-

bargo, ese pequeño acto de reconocer su pecado o falta, lo 

estaba librando de la muerte que irresponsablemente había 
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adquirido y a la que legalmente quedaba sometido por su 

forma de comportarse ante el rey. 

A partir de ese momento estaba libre por parte del rey. 

El tiempo pasó y Simei vivía despreocupado. El rey David 

murió y tomó el trono su hijo Salomón, quien empezó a go-

bernar conforme al mandato de Jehová.  Salomón empezó 

a realizar algunos ajustes y a establecer procedimientos que 

su padre no ejecutó mientras gobernaba. Una de las cosas 

que hizo fue llamar a Simei, a quien su padre por juramento 

le había perdonado la vida, y le puso algunas condiciones si 

quería seguir viviendo. 

1 Reyes 2: 36-38 dice que Salomón hizo lo siguiente: 

“Después envió el rey e hizo venir a Simei, y le dijo: Edifícate 

una casa en Jerusalén y mora ahí, y no salgas de allí a una 

parte ni a otra; porque sabe de cierto que el día que salieres 

y pasares el torrente de Cedrón, sin duda morirás, y tu san-

gre será sobre tu cabeza. Y Simei dijo al rey: La palabra es 

buena; como el rey mi señor ha dicho, así lo hará tu siervo. 

Y habitó Simei en Jerusalén muchos días”. 

La promesa continuaba ahora condicionada, pero es-

taba ahí, podía mantenerse con vida, si cumplía con las con-

diciones.  Su vida había sido perdonada por tercera vez.  Sin 
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embargo, pasó lo que puede pasar cuando faltamos a las 

promesas o pactos que hacemos. 

1 Reyes 2: 39-46 sigue narrando la historia de lo que 

pasó con Simei: “Pero pasados tres años, aconteció que dos 

siervos de Simei huyeron a Aquis hijo de Maaca, rey de Gat. 

Y dieron aviso a Simei, diciendo: He aquí que tus siervos es-

tán en Gat. Entonces Simei se levantó y ensilló su asno y fue 

a Aquis en Gat, para buscar a sus siervos. Fue, pues, Simei, y 

trajo sus siervos de Gat. Luego fue dicho a Salomón que Si-

mei había ido de Jerusalén hasta Gat, y que había vuelto. 

Entonces el rey envió e hizo venir a Simei, y le dijo: ¿No te 

hice jurar yo por Jehová, y te protesté diciendo: El día que 

salieres y fueres acá o allá, sabe de cierto que morirás? Y tú 

me dijiste: La palabra es buena, yo la obedezco. ¿Por qué, 

pues, no guardaste el juramento de Jehová, y el manda-

miento que yo te impuse? Dijo además el rey a Simei: Tú 

sabes todo el mal, el cual tu corazón bien sabe, que come-

tiste contra mi padre David; Jehová, pues, ha hecho volver 

el mal sobre tu cabeza. Y el rey Salomón será bendito, y el 

trono de David será firme perpetuamente delante de 

Jehová. Entonces el rey mandó a Benaía hijo de Joiada, el 

cual salió y lo hirió, y murió. Y el reino fue confirmado en la 

mano de Salomón”. 
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Aplicación 

Existe el problema del pecado y la desobediencia desde 

el comienzo de este mundo. Dios le dijo al hombre: “Más 

del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque 

el día que de él comieres, ciertamente morirás”. (Génesis 2: 

17). “Entonces la serpiente dijo a la mujer: No moriréis” (Gé-

nesis 3: 4) Esta ha sido la lucha entre el bien y mal desde el 

principio. En la historia que estudiamos hoy, Simei repre-

senta a la humanidad, que por defecto merece la muerte.  

Romanos 3: 23 dice: “Por cuanto todos pecaron y están des-

tituidos de la gloria de Dios”. Como David le perdonó la vida 

a Simei, así Dios nos perdona a nosotros. Sin embargo, hay 

un Abisai que quiere nuestra cabeza, y la está pidiendo a 

toda hora. 2 Samuel 19: 23 dice: “Y dijo el rey a Simei: No 

morirás”. El rey se lo juró y gracias a ese juramento, Simei 

mantuvo la vida durante el reinado de David. De la misma 

forma, Dios nos ha dado la promesa que tendremos vida 

eterna. 1 Juan 5:11 dice: “Y el testimonio es este: que Dios 

nos ha dado vida eterna, y esa vida está en su hijo”. La so-

lución a la muerte a causa del pecado es reconocer nuestros 

pecados y postrarnos delante del rey Jesús; quien fue a la 

guerra y regreso victorioso. Marcos 16:16 dice: “El que cre-

yere y fuere bautizado, será salvo; más el que no creyere, 
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será condenado”. Lo que salvó a Simei de la segunda 

muerte, fue su pronto y sincero arrepentimiento. Eso es lo 

que tú necesitas, eso es lo que puede librarte de la muerte 

eterna. Dios está dispuesto, si tan solo le pides creyendo. 

Jesús es ese rey que tiene la autoridad para perdonarte y 

darte una nueva vida. Él te da esa oportunidad hoy. Es tú 

decisión aceptarla. Cristo Jesús ya solucionó el problema del 

pecado. Romanos 6:23 dice: “Porque la paga del pecado es 

muerte, más la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús 

Señor nuestro”.  

Estamos viviendo en un mundo peligroso, sin embargo, 

Dios tiene una ciudad de refugio, una Jerusalén donde te 

puedes mover con tranquilidad, con confianza y seguridad. 

Esa Jerusalén es la iglesia. Dios tiene fronteras de protección 

y de salvación. Esa protección la podemos encontrar en los 

diez mandamientos, guárdalos, acéptalos, obedécelos y vi-

virás, porque el día que no los guardes y pongas por obras 

ciertamente morirás. El enemigo sigue diciendo mentiras, 

así como le dijo a Eva al principio, constantemente nos dice: 

“no morirás”. La ley de Dios es tan santa como él mismo. Es 

la revelación de su voluntad, el reflejo de su carácter, y la 

expresión de su amor y sabiduría. La armonía de la creación 

depende del perfecto acuerdo de todos los seres y las cosas, 

animadas e inanimadas, con la ley del Creador. No sólo ha 
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dispuesto Dios leyes para el gobierno de los seres vivientes, 

sino también para todas las operaciones de la naturaleza1 

Me llama la atención de esta historia, cuando menciona 

que: “alguien dijo al rey”. La Biblia no dice el nombre de la 

persona que informó al rey lo que hizo Simei, pero alguien 

se ocupó de hacerle saber a Salomón lo que estaba pa-

sando, alguien lo acusó ante el rey.  Hay alguien que tam-

bién se ocupa de acusarnos ante Dios, “el acusador de sus 

hermanos”. El sigue mintiendo y acusando hasta el día de 

hoy. Él te invita a pecar y después te inculpa. 

Mientras Jesús intercede por los súbditos de su gracia, 

Satanás los acusa ante Dios como transgresores. El gran se-

ductor procuró arrastrarlos al escepticismo, hacerles perder 

la confianza en Dios, separarse de su amor y transgredir su 

ley. Ahora él señala la historia de sus vidas, los defectos de 

carácter, la falta de semejanza con Cristo, lo que deshonró 

a su Redentor, todos los pecados que les indujo a cometer, 

y a causa de éstos los reclama como sus súbditos.2 Simei se 

sintió desafiado. Hubo alguien que le contó que dos de sus 

 

1 Elena de White, Patriarcas y profetas, 343. 

2 Elena de White, Conflicto de los siglos, 865.  
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siervos se le habían fugado más allá de donde él podía ir, el 

torrente de cedrón. Sin importarle el peligro y tal vez impul-

sado por quien quiere vernos muertos, no calculó el precio 

de su desobediencia. Tal vez pensó que nadie se daría 

cuenta de lo que estaba haciendo. Mi querido joven, esta es 

la forma de actuar del enemigo de las almas. Él te insta a 

pecar, él te dice que puedes ser infiel a Dios, que nadie se 

dará cuenta, que no morirás. Te dice que puedes pasar la 

frontera de los mandamientos, que puedes violar el sábado, 

que puedes trabajar a escondidas. Te dice que puedes pre-

sentar un examen el día sábado sin que te pase nada. Te 

dice, mira, todos lo hacen y no pasa nada. Te dice puedes 

tener sexo ilícito y que nadie te verá.  Te dice que no tengas 

miedo de quebrantar los mandamientos de Dios. Te dice 

hazlo, yo no le digo a nadie, yo te cubro las espaldas. Her-

manos amados, la Palabra de Dios sigue vigente; la paga del 

pecado es muerte. La sentencia escrita en Génesis 2: 17 con-

tinua siendo efectiva.  

Me gustaría que esta historia terminara, como todas las 

buenas historias, con un final feliz. Pero no es así, ni será así, 

para el que desobedece la Palabra de Dios. El final de esta 

historia lo encontramos registrado en 1 de Reyes 2: 42-46 

dice: “Entonces el rey envió e hizo venir a Simei, y le dijo: 

¿No te hice jurar yo por Jehová, y te protesté diciendo: El 
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día que salieres y fueres acá o allá, sabe de cierto que mori-

rás? Y tú me dijiste: La palabra es buena, yo la obedezco”. 

¿Por qué, pues, no guardaste el juramento de Jehová, y el 

mandamiento que yo te impuse? Dijo además el rey a Simei: 

Tú sabes todo el mal, el cual tu corazón bien sabe, que co-

metiste contra mi padre David; Jehová, pues, ha hecho vol-

ver el mal sobre tu cabeza. Y el rey Salomón será bendito, y 

el trono de David será firme perpetuamente delante de 

Jehová. Entonces el rey mandó a Benaía hijo de Joiada, el 

cual salió y lo hirió, y murió. Y el reino fue confirmado en la 

mano de Salomón”. 

Conclusión 

En Jesús encontramos la solución al pecado, él dejo los 

10 mandamientos para que nos podamos mover sin peligro 

de muerte. Esa es la ciudad de refugio y salvación donde 

Dios quiere protegernos y salvarnos. Dios quiere llevarnos a 

vivir con él, por la eternidad. Sin embargo, existe una sen-

tencia de muerte, hoy depende de mí si la acepto o simple-

mente la rechazo. También está la opción de la vida eterna, 

de la obediencia, de la fidelidad, depende de mí si la acepto 

o la rechazo. Desde el principio Dios le puso fronteras invi-

sibles al árbol de la ciencia del conocimiento del bien y del 
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mal, hoy siguen esas fronteras invisibles las cuales él esta-

bleció.  

Llamado 

Como dice el versículo 44: “Jehová, pues, ha hecho vol-

ver el mal sobre tu cabeza”. Un día todo esto pasará mi 

amigo y hermano, un día, se cumplirá lo escrito en la Palabra 

de Dios: “Y su Señor le dijo: Bien, buen siervo y fiel; sobre 

poco has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo 

de tu señor”. (Mateo 25: 21). Yo espero ese día cuando esto 

corruptible se vista de inmortalidad, cuando el pecado y el 

dolor ya no sea más. ¿Hay alguien en este lugar que junto 

conmigo quieran, permanecer fieles a Dios? ¿Hay alguien en 

este lugar que se proponga obedecer a Dios antes que, a 

los hombres? ¿Hay alguien que quiere y que desea ser feliz 

al lado de Cristo por la eternidad? Ponte de pie, que quiero 

orar por ti, vamos a orar. 

Volver al índice 
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La matemática Divina 

Creer + Declarar = Verlo hecho realidad 

Everson Bautista Ascanio 

Propósito: Recalcar y experimentar el poder que hay en 

creer en las promesas de Dios.  

Texto Bíblico: 1 Reyes 17:1-7; 18:1-46. 

Introducción 

Transcurría la época cuando toda la nación era prospe-

rada y ninguna familia les faltaba nada. Había comida en 

abundancia y felicidad por todos lados. La economía pro-

gresaba y dependían especialmente de las abundantes co-

sechas producto del trabajo agrícola.1 Su presidente y ejér-

cito fuertes, brindaban seguridad en todos los rincones de 

aquel país. ¿A Cuántos de ustedes les gusta ser bendecidos 

y tener todo para suplir sus necesidades? Acaso, ¿A quién 

de ustedes le gustaría vivir en crisis? A nadie, ¿verdad? Nin-

guna persona quiere, ni busca por voluntad propia, algún 

 

1 Álvaro Martínez Álvarez, La agricultura en los textos bíblicos del 

Antiguo Testamento. Junio 2013. 17-32, (7 Julio 2020), 

https://www.coiaclc.es/wpcontent/uploads/2016/05/Agricultura_Bi-

blia.pdf.  
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tipo de crisis. Todo ser humano desea ser prosperado y tra-

baja fuerte para alcanzar sus sueños y anhelos. Pero, aquella 

nación de un momento a otro, empieza a vivir una crisis, que 

se escapó de las manos, por causa de su apostasía al venerar 

otros dioses. Dicha crisis era tan terrible, que los animales 

empezaron a morir. Las cosechas se dañaron. La tierra pare-

cía gritar de la desesperación. La gente se preguntaba: ¿Por 

qué nos está sucediendo esto? Amigo que me escuchas, así 

como el Covid 19 no avisó, y llegó como un invasor inopor-

tuno en este mundo, trayendo muerte, crisis de salud y fi-

nanciera, entre otras cosas; así también ocurrió en aquel 

país. Sin embargo, Dios trajo la solución y levantó un hom-

bre que por su palabra expresada con fe hizo que llegara la 

bendición tan anhelada para aquella nación. Así también 

hoy, tú y yo, podemos por la palabra expresada con fe, traer 

solución a nuestras crisis.  

Desafiando la Soberanía de Dios.  

La Biblia muestra que Dios es soberano y Él es quién 

otorga las Bendiciones para la tierra y para la raza humana. 

Todo estaba bien hasta que Acab, rey de Israel empezó a 

poner su confianza en otros dioses, especialmente en los 
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Baales que eran considerados dioses de la fertilidad, pros-

peridad y la lluvia.1 Así que, cuando Israel dejó a un lado al 

Dios verdadero y puso su confianza en Baal, fue allí donde 

Dios se vio desafiado y decidió anunciar que vendría una 

sequía (1 Reyes 17:1). ¿Cuál es tu sequía? ¿Será que estás 

dejando a Dios a un lado de tu vida? ¿Sabes?, muchas veces 

buscamos las “sequías” en la vida, cuando ponemos nuestra 

confianza en lo material: el trabajo, saberes, títulos, dinero 

en la cuenta bancaria, etc. Aunque todo lo anterior no es 

malo en sí, a veces corremos el riesgo de dejar a Dios a un 

lado y lo que es peor, incluso lo olvidamos. Acab, prefería 

hacerles altares a sus dioses, en lugar de hacérselos al Dios 

verdadero. Prefería rendir tributo, honor, sacrificio y ala-

banza a un dios que no era el verdadero; mientras que el 

Dios soberano observaba dicho desprecio.  

Había un hombre llamado Elías. El versículo 1, dice que 

este hombre le servía a Dios, y por eso tiene que transmitir 

palabra actual y viva, reciente y absoluta, clara y solemne 

que viene directamente del Señor. Él tiene que predicar lo 

que el Señor le dice. Es un mensajero del Dios Todopode-

roso. Dios le habla y él escucha. El profeta se va y proclama 

 

1 “Baal”, Francis D. Nichol, ed., Comentario bíblico adventista del 

séptimo día (CBA). Traducido por V. E. Ampuero Matta (Boise, ID: Publi-

caciones Interamericanas, 1978-1990), 808.  
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la Palabra con una certeza total, de que la Palabra de Dios 

se cumple y de que él es su instrumento.1 Así también, hoy 

día todo predicador debe aprender de Elías, al dar el men-

saje de Dios. Pero, también hay personas que, a pesar de ver 

tanta maldad y desprecio hacia Dios, son fieles y le sirven 

con todo el corazón. Cuando Elías dio el anuncio a Acab, 

que no iba a llover, me imagino que el Rey no le creyó.  

Así también hoy, existen personas que no creen a los 

anuncios que Dios ha dejado en Su palabra. Elías, luego de 

darle la noticia al Rey, Dios le ordenó que se dirigiera a un 

arroyo llamado Querit, dándole la seguridad que su sus-

tento estaría seguro. Amigo y hermano, los versículos 4 al 6 

nos dicen que, a pesar de la sequía en toda la nación de 

Israel, Elías tenía el agua segura de dicho arroyo. También 

nos dice que Dios le enviaba pan y carne a través de unos 

cuervos. Elías no se imaginaba jamás, que el instrumento di-

vino pero sencillo, iba a ser ese animalito. Ni tampoco se 

imaginaba que los arroyos inagotables, colinas verdeantes, 

 

1 Richard Ruszuly, “La proclamación de la Palabra de Jehová en el 

ministerio del Profeta Elías”. Revista Adventista, (19 Noviembre 2017) 

accesado 7 Julio 2020, https://revista.adventista.es/la-proclamacion-

de-la-palabra-de-jehova-en-el-ministerio-del-profeta-elias/. 
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bosques imponentes, que parecían invencibles, serían al-

canzados por la sequía. Todo lo que veía estaba revestido 

de belleza. El profeta podría haberse preguntado, cómo 

iban a secarse los arroyos que nunca habían cesado de fluir, 

y cómo podrían ser quemados por la sequía aquellos valles 

y colinas. Pero no dio cabida a la incredulidad. Así como 

Elías, tú y yo, no nos imaginamos, de qué manera sencilla 

pero a su vez eficaz, el Señor puede darnos para suplir nues-

tras necesidades. Que maravilloso. ¡La Biblia también nos da 

esa garantía a nosotros! En Isaías 33:16 dice que, en medio 

de las crisis nuestras aguas y pan estarán seguros. ¿Cuántos 

dicen amen? Pero, debemos tener a Dios como soberano de 

nuestras vidas. Debemos tenerlo en primer lugar y Mateo 

6:33 dice, que todas las demás cosas que necesitemos ven-

drán como añadidura.  

Toda crisis llega, pero también se va.  

Había un panorama desolador, luego de tres años y 

medio de sequía.  En Israel se veían cada vez más tragedias. 

Es por ello que, el libro de 1 Reyes, el capítulo 18, versículo 

2, dice que el hambre ya era grave. Refiriéndose a esa gra-

vedad, White revela, que el calor abrasador del sol destruyó 

la poca vegetación que había sobrevivido. Los arroyos se 

secaron, y los rebaños vagaban angustiados, mugiendo y 

balando. Campos que antes fueran florecientes, quedaron 
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como las ardientes arenas del desierto y ofrecían un aspecto 

desolador. Los bosquecillos dedicados al culto de los ídolos, 

ya no tenían hojas. Los árboles de los bosques, como lúgu-

bres esqueletos de la naturaleza, ya no proporcionaban 

sombra. El aire reseco y sofocante, levantaba a veces remo-

linos de polvo que enceguecían y casi cortaban el aliento. 

Ciudades y aldeas antes prósperas, se habían transformado 

en lugares de luto y lamentos. El hambre y la sed hacían sus 

estragos con terrible mortandad, entre hombres y bestias. 

El hambre, con todos sus horrores, apretaba cada vez más.1 

Quizás, estaré predicando a alguien que su situación es 

grave. Quizás tu crisis, sea financiera, o tal vez sea falta de 

empleo. Puede ser una relación matrimonial agonizando o 

un hijo que está sumido en las drogas. En fin; sea grave o 

no, el momento que estas atravesando, hoy quiero decirte, 

en el nombre del Señor: Dios obra con poder. Puedes ver 

sus milagros cuando la situación es grave, cuando humana-

mente, no hay nada que hacer. Te invito a declarar con fe, 

que Dios dará lluvia a tu terreno de la vida, que se encuentra 

en sequía. El profeta Elías, había recibido la orden divina de 

 

1 Elena de White, La historia de profetas y reyes: según queda ilus-

trada en el cautiverio y la restauración de Israel, 91.  
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anunciar con sus labios dicha sequía. Ahora después de tres 

años y medio, recibía la orden de anunciar con sus labios, 

que vendría la lluvia. Llama mi atención que Acab, en lugar 

de buscar a Dios y humillarse a Él, prefiere ir con su ejército 

por todo el país, para buscar agua y pastos a sus ganados, 

caballos y mulas (1 Reyes 18:5-6). Lamentablemente, mu-

chas personas en medio de las crisis pretenden correr de un 

lugar a otro buscando la “solución” a su problema. Corren 

desesperadamente de tratamiento en tratamiento, de fór-

mula en fórmula, de consejo en consejo, pero, en lugar de 

encontrar dicha solución, van de mal en peor. Muchos no se 

percatan que en Cristo puede estar la solución real, solo 

basta con rendirnos a Él y pedir auxilio, pedir su ayuda. Por 

eso, el Señor nos invita que vayamos a Él, todos los que es-

temos cansados y abatidos, todos los que estemos car-

gando un problema grave y Él nos hará descansar (Mateo 

11:28).  

 El reencuentro llegó. Elías se vio cara a cara nueva-

mente con el Rey Acab. ¿Qué piensas que ocurrió en dicho 

encuentro? ¿Será que hubo sentimientos de alegría o de ra-

bia? La Biblia, en 1 Reyes 18:17, dice que Acab acusó a Elías 

de ser un perturbador. Eso muestra que Acab, consideraba 

al profeta, como el culpable de la crisis de sequía; que es-

taba viviendo su país. Querido amigo que me escuchas, aquí 
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hay otra enseñanza poderosa para ti y para mí. Muchas ve-

ces, en medio de la crisis, y por causa de la impotencia y 

frustración de no traer solución a nuestros problemas, tris-

temente cometemos el error de buscar culpables. Y, peor 

aún, es que terminan como culpables quienes no lo son: el 

esposo culpa a su esposa por su matrimonio en ruinas, el 

padre culpa a su hijo y viceversa. Se podrían mencionar mu-

chos casos en los encontramos culpables, para diferentes 

situaciones. Es triste pero cierto. No obstante, Elías le res-

pondió al Rey, que quien realmente tenía la culpa de todo 

lo que estaba ocurriendo en Israel, era él mismo, al dejar los 

mandamientos de Dios y seguir a los baales (Vers. 18). Te 

pregunto en el nombre del Señor: ¿Cómo estas con los 

mandamientos del Señor?, ¿estás acariciando algún pecado 

y no quieres abandonarlo?, ¿sabes que está mal lo que estás 

haciendo, pero no quieres dejar de hacerlo? Hoy es tu día 

de salvación. Puedes renovar tu pacto con Dios. Hoy es el 

día para hacer lo que realmente importa, y es a saber, aban-

donar lo que sabes que está mal e implementar en tu vida 

una relación íntima con Dios y con los tuyos.  

Aprendiendo de Elías  

Luego de la destrucción de los 450 profetas de Baal, el 

pueblo, el rey y la reina entendieron quién era el verdadero 
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Dios, al ver descender fuego del cielo y consumir el altar de 

Elías. Descender fuego del cielo era la señal para reconocer 

quién era el verdadero Dios (Vers. 20-40). Ahora, Elías por 

tercera vez habla con Acab; esta vez para decirle que venía 

un fuerte aguacero. De allí aprendemos otra gran lección. 

Aunque estaba haciendo sol, y el cielo estaba totalmente 

despejado, Elías creyó y declaró con sus labios que venía 

una gran lluvia (vers. 41). Lo anterior muestra, que para ver 

la mano de Dios obrando, aunque no se vea nada a favor, 

debemos creer que Dios obrará y luego de creer, debemos 

declarar con nuestros labios que ya es una realidad. Eso es 

fe, la certeza de lo que no se ve, la seguridad de lo que se 

espera (Hebreos 11:1). La historia bíblica muestra que, el mi-

lagro no ocurrió tan pronto como Elías lo creyó y lo declaró. 

Pero, si muestra al profeta que se arrodilla y se mantiene en 

una actitud de oración por mucho tiempo. Mientras tanto, 

Elías había mandado a su siervo que subiera a mirar hacia el 

mar, para ver las señales del fuerte aguacero. Aunque por 

siete veces el siervo bajaba con malas noticias, el profeta 

Elías, seguía creyendo y seguía orando con fe (vers. 42,43). 

Eso revela que nosotros también, debemos orar sin desma-

yar. Es imprescindible, permanecer en oración constante, 

cuando se trata de un pedido especial a Dios. No podemos 

dejar de creer y declarar que el Señor tarde o temprano res-
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ponderá. Luego de la séptima vez, el siervo bajó nueva-

mente. Cuando regresó, le dijo a Elías, que vio una pequeña 

nubecita no más grande que la palma de su mano (vers. 44). 

Por lo tanto, esa noticia bastó para que Elías ratificará lo que 

con los ojos de la fe había visto, el fuerte aguacero. Otra 

lección para nosotros, Dios obra primero con pequeñas ac-

ciones y pequeñas muestras; cuando las veas cumplirse, si-

gue creyendo y declarando que vendrá lo mayor. Confía y 

sigue orando, pues Dios traerá un fuerte aguacero para la 

sequía de tu vida. Imagínate la escena. Después de 3 años y 

medio de sequía, ahora la tierra empieza a saciar su sed con 

lluvia fresca y abundante. Me imagino los animales co-

rriendo y saltando de alegría, aves revoloteando y cantando 

de alegría. Hombres y mujeres saliendo de sus casas al pa-

tio, abriendo sus brazos, colocando su rostro y cuerpo a la 

lluvia. Niños y niñas corriendo como cabritos de un lado 

para el otro y gritando de gozo. ¡Al fin la lluvia tan anhelada 

llegaba a saciar la sed del campo, cultivos y personas! Al-

guien dirá: “Elías, era mejor que yo. Él era menos pecador 

que yo, por eso Dios le respondió”. Déjame decirte que no 

es así. La Biblia registra que Elías, era un hombre sujeto a 

pasiones semejantes a las nuestras. Sin embargo, oró con fe 

para que no lloviera y se cumplió; luego de tres años y me-

dio volvió y oró y llovió (Santiago 5:17). Eso quiere decir que, 
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nadie es mejor que otro y que nadie tiene mayores privile-

gios que otro al momento de ver la mano poderosa de Dios 

respondiendo la oración, solo basta aprender y aplicar lo 

que aprendimos de Elías.  

 

Conclusión 

En la anterior historia, vemos que, así como ocurrió con 

Acab, muchos abandonan a Dios y por ello vienen algunas 

crisis que con el tiempo traen consecuencias fatales. La Bi-

blia dice: “Separados de mí, nada podéis hacer” (Juan 15:5). 

También vemos el ejemplo del profeta Elías, que siguió cre-

yendo y adorando al verdadero Dios, sin importar las cir-

cunstancias. A pesar de la sequía, vio la mano poderosa del 

Señor obrando, cuando cada día le enviaba su sustento. La 

promesa dice: “No he visto justo desamparado ni su ci-

miente que mendigue pan” (Salmo 37:25). Por lo tanto, de-

bemos mantenernos fieles a Dios, obedecer sus manda-

mientos, creer en sus promesas, declararlas con fe con nues-

tros labios, perseverar en oración y confiar que tarde o tem-

prano, así como a Elías le llegó la respuesta, vendrá la nues-

tra para suplir la necesidad y poner fin a nuestras crisis. Te 

invito a creer en las promesas de Dios, declararlas con fe 

para verlas hechas realidad en tu vida.  
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 (Ilustración de apelación) Testimonio de fidelidad de 

Eduardo Basto y la respuesta a su oración.1 

Volver al índice 

  

 

1 Testimonio personal del hermano Eduardo Basto, “Milagro de 

microempresa” (4 Noviembre 2010).  
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La quinta plaga 

Jorge Luís García Jiménez 

Tema: Inspirar a los hermanos a ver la gloria de Dios, por-

que allí no hay cabida para la idolatría y el endurecimiento 

del corazón. 

Texto Bíblico: Éxodo 9:1-7 

Introducción 

Ahora con la crisis del Covid 19, surgen muchos interro-

gantes, uno de ellos es: ¿cuál fue el origen de esta pande-

mia? Dialogando con cierta persona, mientras me encon-

traba en un punto de la ciudad de Medellín, pude notar en 

su rostro angustia y desesperación por las noticias que em-

pezaban a revolucionar el mundo, debido a la pandemia. 

Esta crisis, también empezó a sacudir nuestra nación. Ella 

me dijo: “Señor, siento que esto vino como respuesta a la 

desobediencia del hombre en su estilo de vida”. Siguió di-

ciendo, que le parecía impresionante, que los animales tam-

bién estaban sufriendo las consecuencias de este virus. Ella 
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me hizo una pregunta: “¿Usted es cristiano?, lo veo tran-

quilo”, agregó. Y, me volvió a preguntar: “¿Será que a los 

cristianos no los toca esa pandemia?”. ¿Saben? La humani-

dad vive hoy, con esos y otros interrogantes. Pero, la pre-

gunta que nos debemos formular es: ¿acaso en el pasado 

no hubo plagas? ¿A quiénes afectó? Y, ¿con qué propósito 

fueron enviadas?  

En el siguiente mensaje, encontraremos las respuestas 

para algunas de esas preguntas y descubriremos que Dios 

siempre envía a un profeta para alertar a su pueblo, cuando 

vienen este tipo de plagas sobre el mundo.  Dios desea que 

haya un reavivamiento y una reforma en su pueblo y una 

verdadera conversión en cada oyente de su mensaje.  

En este sermón, estudiaremos a la luz de la Biblia, la 

plaga del ganado, que Dios envió sobre los egipcios, de-

mostrando así, que es el rey del universo. Estudiaremos que 

los animales son criaturas suyas y que solo al ser obedientes 

a su palabra, nos librara de las pestes (Éxodo 9:1-7).  

Delimitación de la perícopa 

 Después de haber realizado un estudio en la Biblia He-

braica del texto (Éxodo 9:1-7), se ha llegado a la conclusión 

que esta “perícopa” está delimitada en ambos extremos por 
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un petuha. Esto demuestra que la sección conforma una uni-

dad de pensamiento independiente.  

Esto se corrobora al leer el mismo párrafo, en La Biblia 

de las Américas (LBA), en donde se nota un cambio de es-

cena y de momento. Después que ha cesado la plaga de los 

insectos (8:32), se da inicio a la peste en el ganado (9:1); la 

cual se prolonga hasta el versículo siete (7), momento en 

que el faraón decide endurecer su corazón de forma repe-

titiva (ver Éxodo 9:1-7). En seguida (v. 8,9), el Señor decide 

enviar una nueva plaga: la plaga de las úlceras.  

Análisis de la estructura del Éxodo 

 Nahúm Sarna, opina que el libro de Éxodo, posee una 

estructura algo complicada, o por lo menos un poco difícil 

de realizar, sin embargo, el sugiere la siguiente:  

1. Desde los capítulos 1-15:21, se presenta la historia de 

Israel en Egipto, la opresión, las luchas por la libertad, y la 

final liberación.  

2. Capítulo 15:22 al capítulo 18, el recuento del viaje 

desde el Mar Rojo hasta el Sinaí.  

3. Capítulos 19-24, el pacto del Sinaí y las prescripciones 

de la ley.  
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4. Capítulos 25-40, la orden de erigir el tabernáculo y su 

implementación.  

Observando la estructura propuesta, se puede notar 

que el texto en estudio, se encuentra ubicado en la primera 

parte de esta propuesta. Sarna tiene en cuenta los aconte-

cimientos de una forma secuencial, que parten desde la his-

toria de Israel en Egipto hasta erigir del templo.1  

Analicemos lo siguiente: 

Dios envió a Moisés con el anuncio de la plaga (v. 1-2), 

Dios envió la plaga (v. 3), Dios hace una separación (v. 4). 

Murieron los ganados, pero de los egipcios (v. 5-6). El Fa-

raón endurece nuevamente su corazón (v. 7) 

Contexto Histórico 

“Los acontecimientos descritos en el texto en cuestión, 

se desarrollan durante el reinado de Amenhotep II (1450-

1425)”.2 

 

1 Nahum Sarna, Exploring Exodus: The Heritage of Biblical Israel 

(New York: Schoken Books, 1987), 6-7. 

2 The holy land satélite atlas (Thailand, P, O, Boox Nicosia Cyprus: 

Rohr productions, Ltd, 1999), 1:13. 
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Teología del texto y aplicación. 

 Dios envió a Moisés con el anuncio de la plaga, para liberar 

a su pueblo (v. 1–2). Elena White escribe al respecto: “Yo soy 

había enviado a Moisés, y era deber del Rey oír al Dios de 

Israel”.1  

Después que Moisés, tuvo un encuentro especial con 

Dios en el monte, ahora Él lo envía para que valientemente 

vaya a Faraón con una orden, ya que han pasado cuatro pla-

gas y aun el corazón de Faraón, continuaba endureciéndose. 

 Dios siempre ha tenido mensajeros consagrados e hi-

jos dispuestos a presentar su verdad. Pero, también cabe 

resaltar, que en este mundo hay líderes que desobedecen 

sus órdenes, y es allí donde las consecuencias son catastró-

ficas en esas naciones.  

Éxodo 9: 6 dice: “Al día siguiente hizo aquello y murió 

todo el ganado de Egipto; más del ganado de los hijos de 

Israel no murió uno”. Dios hizo esto, para contrarrestar las 

deidades egipcias. Chavalas expresa: “Los egipcios adora-

ban al toro y a la vaca, los consideraban dioses, ahora Dios 

 

1 Elena de White, Patriarcas y profetas, 164. 
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mediante la muerte de estos, evidencia que él es el verda-

dero Dios”.1 (Éxodo 9:4), Dios confirmó que solo a Él debe-

mos adorar y rendirle nuestro ser. ¡Aleluya!  

Dios envió la plaga (v. 3), para que se revelase el verda-

dero motivo de Faraón y este seguía endureciendo su cora-

zón. Moisés por su parte, seguía insistiendo, para que el 

pueblo de Israel fuese finalmente dejado en libertad y así 

mostrar su gloria a Faraón (Éxodo 7:13). 

 Elena White escribió: “Aquellas señales y maravillas te-

nían el propósito de convencer a Faraón de que el gran "YO 

SOY" había enviado a Moisés, y que era deber del rey per-

mitir a Israel que saliera para servir al Dios viviente”2. Pero, 

también había algo especial en todo lo que estaba pasando, 

era convencer al pueblo de quien es Dios.  

“Además de esto, recordaban a los israelitas que su li-

beración había venido no por astucia ni poder de ellos, sino 

 

1 Jhon, H. walton, Victor H. Matttews y mark w. Chavalas, comenta-

rio del contexto cultural de la Biblia, (el paso: TX: Editorial Mundo His-

pano, 2004), 80. 

2 Elena White, Patriarcas y profetas, 164. 
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en razón del invencible”.1 Hay momentos como los que vi-

vió Israel, cuando el Señor necesita que recordemos y reco-

nozcamos que lo que hoy somos, es gracia a su grandeza.  

Dios hará separación (v. 4). Israel es un pueblo elegido 

y sobre todo especial para Dios. Éxodo 8:21-23, explica que 

las pestes no hicieron daño a su pueblo (9:4). De esa misma 

forma, Dios cuidará a su pueblo cuando vengan las plagas 

(Salmo 91:7-10).  

Éxodo 9: 5-6, cuenta que murieron los ganados, cómo 

señal de la gran idolatría que había en Egipto. Los egipcios 

tenían muchos dioses. Hathor, la diosa egipcia del amor, to-

maba la forma de una vaca y el toro sagrado. Apis era tan 

venerado que, cuando uno de ellos moría, se lo embalsa-

maba en una necrópolis con su propio sarcófago. “Dios 

atacó precisamente estas creencias paganas y así mostrarles 

que nadie más puede dar la vida sino solo Él”.2 (Comentario 

del contexto cultural de la Biblia, 80). De esa forma se evi-

denció, que la idolatría llegará a su fin.  

El apóstol Pablo, es muy claro con relación a esto. El 

mencionó lo que pasaría en el tiempo del fin: “Pero en los 

 

1 Page H. Kelley, Éxodo (Casa Bautista de Publicaciones: 1977), 46. 

2 Jhon, H. walton, Victor H. Matttews y mark w. Chavalas, comen-

tario del contexto cultural de la Biblia, 80. 
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postreros días algunos apostataran de la fe, escuchando a 

espíritus engañadores y a doctrinas de demonios (1 Timo-

teo 4:1). 

Sin embargo, aun con todo lo acontecido, el Faraón en-

dureció nuevamente su corazón (v. 7). ¿Saben apreciados?, 

el corazón no regenerado vuelve atrás: “Entonces Faraón 

envió, y he aquí que del ganado de los hijos de Israel no 

habían muerto uno, más el corazón de Faraón se endureció, 

y no dejo ir al pueblo... (Ver 9: 7)”. 

Con relación a esto Elena de White escribió: “Satanás 

también esperaba turbar la fe de Moisés y de Aarón en el 

origen divino de su misión, a fin de que sus propios instru-

mentos prevaleciesen, no quería que los hijos de Israel fue-

sen libertados de su servidumbre, para servir al Dios vi-

viente”1 A través del hecho de que Faraón endureció su co-

razón, Dios nos muestra grandes lecciones (Éxodo 10:1-2).  

El enemigo intenta cada día hacerte la vida imposible, 

para que tu fe decaiga. Él quiere que tomes decisiones para 

muerte eterna. Él quiere que los hijos de Dios duden. Sin 

 

1 Elena de White, Patriarcas y profetas,164 
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embargo, no debemos dudar porque el Señor prometió que 

estaría con nosotros hasta el fin del mundo. 

Conclusión 

La perícopa analizada, muestra que solo Dios puede oír 

nuestras peticiones y levantarse en nuestra defensa. Ade-

más, cuando él decide hacer algo, no hay nadie quien lo 

pueda detener. Él puede hacer cualquier cosa con el fin de 

sacarnos de donde estamos, si confiamos plenamente en 

sus promesas. Él puede responder el pedido que le realiza-

mos día tras día. Esto también quiere decir que Dios puede 

cuidar y proteger a sus hijos de cualquier mal o plaga y en-

viar a sus ángeles para que nos rodeen. También, vemos 

que, ante el poder grandioso de Dios, un ser humano no es 

capaz de resistir (Éxodo 9:1-7).  

Sin duda alguna, las diez plagas enviadas a Egipto for-

maban parte del plan que Dios tenía, para sacar a su pueblo 

de ese lugar. Fue así como salieron invictos; con la ayuda 

del poder divino. Luego fueron al desierto y sirvieron a Dios, 

como él lo demandaba.  

Nosotros fuimos creados para una vida distinta, una 

vida con nuestro creador, y él puede utilizar cualquier medio 

para sacarnos de la esclavitud del pecado, solo espera nues-

tra decisión. 
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Llamado 

Es posible, que hoy estés sufriendo, que estés llevando 

una vida desviada de la obediencia a Dios. Quizás el pecado 

te tiene cautivo. Hoy es el día de tu salvación, hoy es el día 

para iniciar una nueva vida. Recibe el perdón completo de 

Jesús y obtendrás verdadera liberación, seguridad plena de 

que “ninguna plaga tocará tu morada”, porque así lo afirma 

la Palabra del Señor. ¿Quieres sellar tu pacto con Cristo? 

¿Quieres ser un fiel y verdadero hijo del Todopoderoso? 

Dios te bendiga por tu decisión. 

Volver al índice 

  



Esperanza definitiva para un mundo enfermo 

 

La raíz del cristiano  

Gilberto José Cabana Suarez 

Todo ser humano tiene retos que superar, problemas 

que enfrentar, y la realidad es que tenemos un enemigo que 

es descrito por la Biblia, como un león dispuesto a devorar-

nos. Él no descansa hasta vernos totalmente destruidos, y 

así como un podador que quiere derribar del todo a un ár-

bol, inicia por las ramas hasta llegar a la raíz, el enemigo de 

Dios se esfuerza para llegar a la raíz del cristiano y así derri-

barlo para que no se vuelva a levantar. ¿Cuál es la raíz que 

el enemigo de Dios intenta eliminar para que no te levantes? 

¿Por qué es importante esta raíz en la experiencia del cris-

tiano? Veamos qué nos dice la Biblia al respecto.  

Una viuda desprotegida, era asediada por un enemigo 

que le hacia la vida tormentosa. Ella se acercó a un juez bus-

cando justicia y no recibió de parte de él una respuesta justa. 

Aunque todos los pronósticos indicaban que ella no encon-

traría justicia en aquel Juez, ella, siguió insistiendo hasta que 

se le hizo justicia. 

En la parábola que narró Jesús, la viuda no se desalentó 

frente todos los obstáculos que tenía en el camino. Ella no 
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tenía quien la auxiliara, estaba sola, el verdugo era implaca-

ble, y el juez injusto. Todas las opciones parecían estar en su 

contra, pero, hay algo que hizo la diferencia, y fue la fe que 

tenía la viuda. Jesús mismo la elogió cuando dijo; “¿Y acaso 

Dios no hará justicia a sus escogidos, que claman a él día y 

noche? ¿Se tardará en responderles? Os digo que pronto les 

hará justicia. Pero cuando venga el Hijo del Hombre, ¿hallará 

fe en la tierra?” (Lucas 18:7, 8). 

El enemigo de Dios hace todo lo posible para que per-

damos toda la esperanza. Por eso, nos toca la salud, los se-

res amados, o los bienes materiales, todo con la finalidad de 

que desistamos, y llevarnos al punto en el que se encon-

traba la viuda. Pero, él sabe que mientras tú y yo tengamos 

fe en Dios, saldremos ilesos frente a cualquier obstáculo que 

nos presente. 

 Todo lo que nos quite el enemigo, son solo ramas, y 

mientras tengamos fe no podrá derribarnos. Entonces, 

¿Cuál es la raíz de todo cristiano? Sí, mi querido hermano o 

amigo, la repuesta es FE. Ella es la que nos permitirá ver con 

optimismo el futuro, ella es la que nos permitirá sentir con-

fianza en Dios, en medio de las tempestades que nos azo-

tan. Aunque veamos frente a nosotros grandes tormentas, 

si tenemos fe en Dios, estaremos tranquilos y confiados ante 
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lo que nos espera.  La fe nos permitirá desechar el pesi-

mismo, que ha llevado a muchos a la desesperación y algu-

nos, hasta han visto la muerte, como la única salida a sus 

problemas. 

Jesús les refirió la parábola de la viuda a los discípulos, 

haciendo énfasis en: “La necesidad de orar siempre y no 

desmayar” (Lucas 18:1). Él nos invita a confiar plenamente 

en Dios, en estos tiempos tan complicados que estamos vi-

viendo, a causa de la pandemia. Dios nos anima a persistir y 

a no desmayar en la oración, aunque todos los pronósticos 

actuales sean desalentadores.  

Cabe resaltar, que Jesús expresó una preocupación en 

la parábola cuando dijo al final de ella: “Pero cuando venga 

el hijo del hombre, ¿hallará fe en la tierra?” (Lucas 18:8). Él 

vio la importancia de que sus hijos, mantuvieran la fe en 

Dios en los tiempos finales de la historia. Él sabía que los 

ataques del enemigo a su pueblo, se intensificarían antes de 

la segunda venida. Y, estamos viviendo esos tiempos en la 

que nuestra lucha, se hace cada vez más intensa. 

En los tiempos cuando Jesús nació y vivió en este 

mundo, el enemigo se confabuló con todas las fuerzas del 

mal, para hacerle la vida más difícil a Jesús y atormentar más 

a la raza humana de su tiempo. En el evangelio de Mateo, 

en el capítulo diecisiete, nos cuenta el relato bíblico en el 
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que Jesús, con nueve de sus discípulos; se encontró en una 

escena poco agradable. Un joven endemoniado, fue llevado 

por su padre a los discípulos, para que lo ayudaran. Pero el 

demonio se mostró más violento. El ambiente se sentía 

tenso y el enemigo de Dios colocó a los discípulos, en una 

posición incómoda.  

Es en ese momento, Jesús entró a la escena y con la 

autoridad del cielo, reprendió al demonio que atormentaba 

al joven. El joven quedó sano y libre al instante. Los discípu-

los esperaron el momento oportuno, y muy avergonzados 

le preguntaron a su maestro: “¿Por qué nosotros no pudi-

mos echarlo fuera?” (Mateo 17:19). Entonces, Jesús les res-

pondió: “Por vuestra poca fe; porque de cierto os digo, que, 

si tuviereis fe como un grano de mostaza, diréis a este 

monte: Pásate de aquí allá, y se pasará; y nada os será im-

posible” (Mateo 17:20). 

Es pues la fe, importante para todo creyente, al mo-

mento de enfrentar los tiempos difíciles. Es ella la que nos 

garantiza que saldremos vencedores. Ella es la raíz de todo 

cristiano y por eso el enemigo de Dios trata de derribarlo 

desde la raíz. La fe no es una teoría retórica, tampoco abs-

tracta, ella es la que nos da fuerzas para avanzar; cuando 

todo nuestro futuro parece sombrío.  
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La segunda venida de Jesús está a las puertas, él nos 

advirtió en Mateo 24, de las pestes, del hambre, de las gue-

rras y las tribulaciones. Y todo ello, es muestra inequívoca 

que se acerca nuestra liberación. Jesús sabía, que el cumpli-

miento de todas estas señales, de las cuales nos advirtió, 

podría llevar a muchos cristianos a perder la fe; por causa 

del apego a las cosas materiales.  

Sentirnos desprotegidos cuando llega a nosotros la 

pérdida de un bien material, la enfermedad, o la muerte de 

un ser querido, es de humanos. Es posible, que hayamos 

sido golpeados por el enemigo y hemos sentido que nos ha 

cortado algunas ramas. Sin embargo, a pesar de todos los 

asaltos, te mantienes creyendo en Dios y tu fe persiste. ¡Te 

felicito!, el enemigo no te ha derribado del todo. Pero, tam-

bién es cierto, que no somos de acero y que hay momentos 

en que nuestra fe flaquea. A veces, a nuestro alrededor se 

siente un ambiente desolador.  Las familias están cada día 

más desesperanzadas, al ver como sus seres queridos mue-

ren. 

Cuando tu fe esté a punto de desmayar, recuerda que 

Jesús, está a tu lado como lo hizo con Pedro; en el momento 

que se estaba hundiendo en las olas del mar. Pedro dejó de 

ver a Jesús, por causa de las olas gigantes que azotaban el 

mar y el ruido estrepitoso del viento. Al momento que Pedro 

dejó ver a Jesús, y puso su mirada sobre la mar y el viento, 
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dice la palabra: “Tuvo miedo; y comenzando a hundirse, dio 

voces, diciendo: ¡Señor, sálvame!” (Mateo 14:29).  

¿Tienes miedo? ¿Te ha abandonado la fe?, ¿Estás viendo 

u oído solo lo que atemoriza? ¡Ten animo! Jesús quiere res-

taurar tu fe, él está a tu lado para tenderte la mano como lo 

hizo con Pedro. Solo déjate tocar por él en esta oportunidad 

y sentir su brazo auxiliador.  

En el lugar que te encuentres, dile a Dios en oración, 

que te alcance con su brazo todopoderoso y siente su com-

pañía. 

Volver al índice 
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La verdadera grandeza 

Maxwell David Vásquez Casas 

Propósito: Entender que en las manos de Dios, podemos 

llegar a ser verdaderamente grandes para el cielo.  

Texto Bíblico: “Ahora yo Nabucodonosor alabo, engran-

dezco y glorifico al rey del cielo, porque todas sus obras son 

verdaderas, y sus caminos justos; y él puede humillar a los 

que andan con soberbia” (Daniel 4:37). 

Introducción 

Todos los días, al dirigirme a mi trabajo, veía aquel pe-

rro sarnoso, en el patio de una casa cercana. Tenía el pelaje 

sucio y lleno de nudos. Me daba lástima. Estaba encadenado 

a una estaca, de manera que podía correr en un gran círculo. 

Pero el césped había desaparecido y sólo había suciedad. 

En los días de lluvia el patio se convertía en un enorme lo-

dazal en el que se sentaba, de modo que el barro le llegaba 

hasta las ancas. Si el día era caluroso, el perro no estaba 

mejor, ya que no tenía ningún refugio para resguardarse del 

calor. Como se acercaba el invierno tenía la esperanza de 

que sus dueños, le comprarían una caseta. Pero, no lo hicie-
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ron. Decidí que se la compraría yo. El domingo siguiente en-

contré una, en un mercadillo de segunda mano. Era encan-

tadora, parecía un iglú. Y, me la llevé a casa. Al día siguiente, 

pasé a la casa donde estaba el perro, y le dije al dueño que 

le había comprado una caseta al animal, pensando que le 

sería útil. El hombre la aceptó gustosamente y la colocó en 

el patio. Cada mañana cuando pasaba, mantenía la espe-

ranza de ver al perro, descansando dentro de la caseta. Pero, 

yacía en el polvo y cuando llegó el invierno se mantenía 

echado sobre el lodo. Pasó un año desde que le compré la 

caseta. Esta, permanecía en una esquina del patio ofre-

ciendo refugio y alivio, pero el perro no le hacía caso alguno. 

Me sentí muy triste al ver aquello. Creo que puedo imagi-

narme, aunque solo un poco, cómo se siente Dios cuando 

nos ve viviendo aquí en la tierra. Mira nuestra condición mi-

serable y se ofrece a sí mismo como refugio y consuelo. Pero 

muchas veces, no queremos su protección. Preferimos las 

emociones, la excitación y la diversión. Vivimos para noso-

tros mismos, cuando vivir para Dios, nos traería mucha más 

felicidad y satisfacción. 

Es maravilloso el amor manifestado por Dios hacia no-

sotros, sus hijos. Su misericordia se extiende sin límites, pro-

veyendo todo lo necesario y suficiente para que hombres y 
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mujeres accedan a su gracia transformadora y redentora. 

Por eso, vale la pena preguntar: ¿Has intentado avanzar por 

tus propios medios, sin contar con la bendición de Dios? ¿Te 

has sentido derrotado en medio de la batalla? ¿Te has dado 

cuenta de que necesitas de Dios? 

Ahora, prepara tu corazón y tu mente para que el todo-

poderoso rompa los esquemas, y así podamos encontrar 

respuesta a la incertidumbre de nuestra vida. 

En busca de un corazón 

Nabucodonosor rey de babilonia, siendo el hombre 

más poderoso de su tiempo, no tenía paz en su corazón. 

Cuando no podía recordar el sueño, ni tampoco entender 

que había detrás de ello, trató de solucionar su incertidum-

bre, recurriendo a lo que humanamente y dentro de sus lí-

mites; podía hacer. Sin embargo, se sintió frustrado al ver 

que, en quienes el confiaba, que eran sus sabios y adivinos, 

no le dieron la respuesta solicitada (Daniel 2:2-5).  

Vemos claramente la fragilidad humana. Indudable-

mente, el ser humano, ante un problema latente, es insufi-

ciente para solucionar lo imposible o incomprensible (Da-

niel 2:6-7). 

Ante esta crisis, hubo uno que marcó la diferencia. Un 

hombre de oración, que pidió tiempo para hablar con Dios, 
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reunirse con su equipo de oración y esperar con fe la res-

puesta del Señor (Daniel 2:16-19). 

Por misericordia, Dios interviene en respuesta a la ora-

ción de Daniel, sorprendiendo de esa manera, la arrogancia 

humana de Nabucodonosor, quien dijo las siguientes pala-

bras: “Ciertamente el Dios vuestro es Dios de dioses, Señor 

de los reyes y el que revela los misterios, pues pudiste reve-

lar este misterio” (Daniel 2:47). El rey se conmovió de tal ma-

nera al escuchar la interpretación de Daniel, que la Biblia 

dice que hizo lo siguiente: “Entonces el rey Nabucodonosor 

se postró sobre su rostro y se humilló ante Daniel, y mandó 

que le ofreciesen presentes e incienso”. (Daniel 2:46) Este 

honor, normalmente se daba sólo a los dioses de Babilonia. 

Así de grande fue el reconocimiento hacia Daniel, por la au-

toridad divina que mostraba. A través de la revelación e in-

terpretación del sueño, Nabucodonosor confesó que el Dios 

de Daniel, era superior a todos los dioses de Babilonia y que 

era Señor de los reyes de la tierra. 

El Dios de Daniel, fue exaltado a los ojos de Nabucodo-

nosor, porque a través de Daniel reveló el curso de la histo-

ria futura. Dios es, dijo el rey, el que revela los misterios, tal 
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como Daniel había dicho antes (28). Parece que Nabucodo-

nosor aceptó que estaba en el poder por designación del 

Dios de Daniel (37–38) y se sometió a su autoridad”.1 

Resistencia humana 

Nabucodonosor pareció olvidar al poco tiempo lo que 

había ocurrido con Daniel. Olvidó por completo quien está 

al control de nuestras vidas, quien dirige los hilos de la his-

toria y de los eventos. Olvidó seguir reconociendo a Dios 

como Dios (Daniel 3:1-6). De esta manera, Nabucodonosor 

pretendió mostrar al mundo de entonces, que su reino 

siempre permanecería. Con esta actitud podemos ver a un 

hombre que es arrogante, impulsivo, prepotente, a quien 

humanamente parecía imposible; cambiarle el corazón. 

Cuando aparentemente todo parece estar en orden y 

bajo control, los tres (3) jóvenes hebreos desobedecieron a 

su autoridad. Estos jóvenes entendían que la adoración, 

debe rendirse solo al Dios del cielo, así les toque ir a la 

misma muerte (Daniel 3:16-19). Podemos ver, un rey que 

pierde el control y actúa desesperadamente infundiendo te-

mor para alcanzar sus fines. 

 

1 John F. Walvoord and Roy B. Zuck, El Conocimiento Bíblico, Un 

Comentario Expositivo: Antiguo Testamento, Tomo 6: Daniel-Malaquías 

(Puebla, México: Ediciones Las Américas, A.C., 2001), 29. 
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Este horno fue calentado siete veces más de lo normal. 

Era tan fuerte el calor, que los hombres que se encargaron 

de meter a los jóvenes hebreos murieron luego de lanzarlos 

en el horno. Es impresionante ver a jóvenes, que ante este 

desafío y a pesar de las amenazas de sus verdugos, no re-

nunciaron a su fe. Jóvenes que mantuvieron su fidelidad, y 

su fe recompensada por parte del cielo (Daniel 3:20 – 27). 

No había nada quemado, sus cabellos estaban en perfecto 

estado, solamente las sogas se quemaron. El cielo había fa-

vorecido a estos jóvenes, al otorgarles vida en medio de la 

muerte. “No solamente Dios fue glorificado, también los tres 

jóvenes fueron exaltados (3:30). Arriesgaron todo lo que te-

nían por causa de su Dios y él recompensó su fidelidad, aun-

que no había garantía de tal recompensa ni de que sobre-

vivirían. La única certeza que tenían era que Dios es fiel, y 

que los fieles triunfan con él. Los tres jóvenes fieles enfren-

taron la prueba desde la perspectiva divina y estuvieron dis-

puestos a pagar cualquier precio por amor a su Dios”.1 

 

 1Rafael Porter, Estudios Bı́blicos ELA: El Triunfo De Los Fieles (Da-

niel) (Puebla, Pue., México: Ediciones Las Américas, A. C., 1992), 30-31. 
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Fue entonces cuando Nabucodonosor, bendijo al Dios 

del cielo, reconoció la valentía y firmeza de los jóvenes he-

breos y dio la orden de que todos le diesen reconocimiento 

al Dios del cielo (Daniel 3:28-29). 

Nuevas Oportunidades. 

Nabucodonosor parecía estar olvidando cuál era su po-

sición y hasta donde llegaban sus límites. Empezó a verse a 

sí mismo, y comenzó a alejarse de Dios. Ese olvido trajo gra-

ves consecuencias, que serían costosas, dolorosas y amar-

gas (Daniel 4: 29-30). Aunque Nabucodonosor alabó al Dios 

de Daniel, no creía plenamente en Él, ni se sometía única-

mente a Él. Mucha gente va a la iglesia y utiliza un vocabu-

lario espiritual, pero en el fondo no creen en Dios ni le obe-

decen. Profesión no siempre es sinónimo de posesión. 

¿Hasta qué punto sus creencias están a la par de su obe-

diencia? 

Ahora Nabucodonosor se exalta a sí mismo. Esto lo 

llevó a experimentar uno de los momentos más horrorosos 

de su vida y de la historia bíblica.  Llegó a sentir la amarga 

experiencia de vivir como animal. Dios lo sentenció a vivir 

de esa manera, por un periodo de siete años (Daniel 4:29-

31). 
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Al verse en esa condición, viviendo como un animal, 

Nabucodonosor levantó su rostro al cielo y volvió su cora-

zón en reconocimiento a la autoridad sempiterna de Dios. 

La Biblia dice que: “Mas al fin del tiempo yo Nabucodonosor 

alcé mis ojos al cielo, y mi razón me fue devuelta; y bendije 

al Altísimo, y alabé y glorifiqué al que vive para siempre, 

cuyo dominio es sempiterno, y su reino por todas las eda-

des” (Daniel 4:34) Pasados estos siete años, Nabucodonosor 

volvió en sí, reconoció a Dios como Dios, lo glorificó, lo 

alabó y así le fue devuelto su dominio sobre todo su reino. 

(Daniel 4:34-37) 

Conclusión 

“Daniel había rogado al Rey Nabucodonosor que se 

arrepintiera, la amonestación de Daniel había causado una 

profunda impresión en la vida de Nabucodonosor. Pero el 

corazón que no ha sido transformado por la gracia de Dios 

no tarde en perder las impresiones del Espíritu Santo. La 

complacencia propia y la ambición no habían sido desarrai-

gadas todavía del corazón del Rey, y más tarde volvieron a 

aparecer.  A pesar de las instrucciones que habían sido da-

das tan misericordiosamente, y a pesar de las advertencias 

que representaban las cosas que le habían sucedido antes, 

Nabucodonosor volvió a dejarse dominar por un espíritu de 
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celos contra los reinos que iban a sustituirlo. Su gobierno 

que hasta entonces había sido justo y misericordioso, se vol-

vió opresivo. Endureciendo su corazón, usó los talentos que 

Dios le había dado para glorificarse a sí mismo, y para exal-

tarse sobre el Dios que le había dado la vida y el poder”.1 

En su respuesta, Daniel sintetizó la manera en que Dios 

había tratado a su predecesor Nabucodonosor. Relató las 

lecciones que Nabucodonosor había aprendido del trato de 

Dios con ese rey. Dios es soberano, reina sobre las naciones 

y elige a los reyes conforme a su voluntad. Nabucodonosor 

había sido asignado por Dios, para gobernar el imperio de 

Babilonia. (El Altísimo Dios; cf. el comentario de 3:26, dio a 

Nabucodonosor… el reino y la grandeza.) Su autoridad era 

conocida ampliamente (por pueblos, naciones y lenguas; cf. 

3:4, 7; 4:1; 6:25; 7:14), y sus decretos eran irrevocables (5:19-

23). Cuando Nabucodonosor se rehusó a reconocer que el 

poder pertenecía a Dios y no a él, se ensoberbeció, y su es-

píritu se endureció en su orgullo (4:30). Por lo tanto, Dios lo 

humilló, fue depuesto de su trono y vivió como un animal, 

con los asnos monteses. Por medio de esa disciplina, Nabu-

codonosor finalmente, reconoció la grandeza y autoridad 

 

1 Elena de White. Profetas y reyes. 346. 
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de Dios (4:34–35). Aunque el escándalo de la locura de Na-

bucodonosor no se había hecho público, la familia real sí 

estaba enterada (5:22)1“. 

“Daniel y sus tres compañeros tenían una obra especial 

que hacer. Aunque recibieron grandes honores en esa obra, 

no se ensalzaron en ninguna forma. Eran eruditos; estaban 

capacitados tanto en conocimiento secular como religioso; 

pero habían estudiado ciencia sin contaminarse. Eran bien 

equilibrados porque se habían entregado a la dirección del 

Espíritu Santo. Esos jóvenes dieron a Dios toda la gloria de 

sus capacidades físicas, científicas y religiosas. Su conoci-

miento no fue fruto de la casualidad; obtuvieron su erudi-

ción mediante el fiel uso de sus facultades, y Dios les dio 

habilidad y entendimiento”.2 

Volver al índice 

 

 

1 Jhon F Wolvoord and Roy B Zouk. El conocimiento bíblico, un co-

mentario expositivo: Antiguo testamento, tomo 6: Daniel – Malaquías. 

(Puebla, México: Ediciones las américas, 2001), 40. 

2 Elena de White, "Carta 57, 1896", Manuscript Releases Vol. 16, 

1186-1235. 
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Los valientes del Rey 

Sergio Javier Hernandez Garcia 

Propósito: Motivar a la feligresía a vincularse activamente, 

en el cumplimiento de la misión.  

Texto Bíblico: 2 Samuel 23:13-17 

Los valientes del Rey 

El 24 de mayo se cumplió tres años de un hecho épico 

en la historia deportiva. Ya millones de hinchas habían ago-

tado sus uñas, la espera era larga. Las damas en el estadio 

batían banderas, los caballeros hacían sonar sus vuvuzelas y 

los niños gritaban de emoción. Más de cincuenta mil perso-

nas estaban allí, en aquel emblemático estadio. Una ciudad 

estaba paralizada, porque sus dos mejores equipos estaban 

enfrentándose en busca de la gloria. Solo uno de ellos se 

convertiría en el mejor de Europa. El pitazo dio inicio al en-

cuentro deportivo. El partido era parejo, pero, en el minuto 

71 el equipo visitante, penetró la red, y marcó el primer gol. 

Millones de fanáticos, se estremecieron, las lágrimas co-

menzaron a descender por las mejillas de ellos, no podían 

creer que estuvieran perdiendo. Era un encuentro de titanes 
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uno luchaba por su primera copa y el otro iba por su décima. 

El tiempo avanzaba, pero aquellos que perdían no lograban 

obtener la igualdad en el encuentro. Finalmente, el tiempo 

oficial se cumplió, el juez otorgó tres minutos adicionales. 

Pero, los once guerreros que habían estado luchando con 

sus once oponentes, en el campo de la batalla deportiva, no 

se rendían, no perdían sus esperanzas de lograr lo imposi-

ble. El público se colocó de pie para ovacionar a sus gladia-

dores. Estos, con ese estímulo, avanzan con gallardía. Se ha-

bían consumido prácticamente los tres minutos adicionales 

del partido. Sin embargo, en la última jugada, el balón fue a 

la cabeza de un valiente esforzado que nunca perdió la fe, 

que creía que era posible lo imposible, que motivaba a los 

que estaban perdiendo la esperanza. Este con gran preci-

sión y con la potencia de su cabeza, anotó el gol. Si, señores, 

fue Sergio Ramos, quien le devolvió la vida al Real Madrid. 

Lo que parecía imposible se logró, gracias a la valentía de 

ese hombre, que interpretó el deseo de su técnico. Solo bas-

taron los siguientes minutos adicionales del alargue obliga-

torio, y el real Madrid se impuso ampliamente sobre el Atlé-

tico de Madrid. Y, logro lo imposible, la décima copa de Eu-

ropa. Nunca tantos le debieron a tan pocos. El mundo de-
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portivo siempre recordará, a un guerrero que cambio la his-

toria, a uno que marcó la diferencia, Sergio Ramos, el va-

liente sobre los valientes en la cancha.  

Apreciados hermanos y amigos, quiero invitarlos a que 

me acompañen, buscando en sus Biblias, en 2 Samuel 23:13-

17. Les invito que me sigan en la lectura. 

El trasfondo histórico donde se desarrolla la narración 

de los de los tres valientes de David, podría ser así:  

Todos sabemos que David creció en Belén. Es muy po-

sible, que en el tiempo de la siega y teniendo sed, estuviese 

recordando las veces que estuvo jugando con los mucha-

chos y se arrimó a aquel pozo para refrescarse. Ahora estaba 

fuera. Su querida ciudad estaba tomada por los enemigos 

filisteos. Él tenía sed, y dijo: “¡Quién me diera a beber del 

agua del pozo de Belén que está junto a la puerta!”.1 La his-

toria bíblica dice que “tres valientes fueron irrumpiendo en 

la guarnición, y tomaron agua para su rey”. 

Al leer este relato considero, sin duda alguna, que jun-

tos podremos aprender algunas enseñanzas, para nuestra 

vida personal. Que impresionante es notar, que el amor a su 

rey, fue el motor impulsador para esos valientes. Ese amor 

 

 1 Casiodoro Reina, Santa Biblia, (Santa Fe de Bogotá, Colombia: 

Sociedad Bíblicas Unidas, 1995). 
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los motivó para tomar la decisión de ir a cumplir el deseo su 

rey. Estuvieron dispuestos a arriesgar sus vidas por el sueño 

de su líder. No les importó que otros, tal vez, pudieran in-

tentar desanimarlos, cuando les dijeran que eso era huma-

namente imposible. No les importó que otros supusieran, 

que no era vital tomar agua de ese pozo, para la supervi-

vencia del rey.  

Amigos, cuando se tiene claro para que estemos en esta 

vida, y se avanza para conquistar desafíos, aun posible-

mente incomprensibles, es porque sin duda el amor nos 

mueve a ello. Tal vez, en este momento esté hablando para 

alguien que conoce el sueño de un ser querido. Que observa 

como su esposa o esposo, susurra unos de los sueños que 

quisiera alcanzar. A lo mejor es ese sueño universitario, que 

tu hijo quiere lograr. Tal vez es ese hogar pacifico que tu 

esposa desea tener, es esa casa que tu esposo quiere com-

prar. Puede ser la inmensa deuda, que su esposo daría lo 

que fuera, para pagar pronto. Posiblemente, es ese vicio que 

tienes y deseas abandonar. Que susurros escuchas a tu al-

rededor.  

Me estaré dirigiendo a una persona que tiene grandes 

desafíos en la vida y muchos de los que le rodean, ven que 

enrolarse e ir a conquistar eso imposible, es justamente eso, 
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¡imposible! que es una utopía. Pero, hoy te digo en el nom-

bre del Señor, tienes que ir detrás de lo imposible, para que 

con el poder del Eterno y tu amor por ese sueño, lo hagas 

realidad. En este momento, la palabra de Dios está llegando 

mínimo a un valiente o quizás tres o más, los cuales están 

identificando que el Rey de reyes tiene sueños en procura 

del cumplimiento de su misión. A lo mejor es construir una 

nueva iglesia, remodelar su templo, alcanzar cincuenta per-

sonas más para su reino, fortalecer el liderazgo en su iglesia. 

Es posible, que escuches voces diciendo que eso no será 

posible, que siempre se ha hecho así, que no vale la pena 

intentarlo, que no hay como cambiar la historia. Sin em-

bargo, hoy te digo que eres llamado como valiente a hacer 

lo imposible, posible. Sin olvidar que, los “planes de Dios, 

transcienden a las expectativas humanas”.1 El amor a su rey, 

movió a esos tres valientes a ir tras lo que era un suicidio. El 

amor a su rey los llevo a dar más. Comprendían la razón por 

la cual, habían sido llamados. Aunque eso implicara dar la 

vida por su rey, lo harían, porque los motivaba el amor y la 

lealtad. Tú puedes ser un valiente del gran Soberano para 

hacer historia, toma tu decisión ahora. 

 

2 Ney Devis, Transformado por su palabra (Libro Digital, 2017), 

299. 
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Queridos hermanos, es muy notable que vivimos en un 

mundo, cuya humanidad ha perdido la voluntad de hacer 

las cosas por iniciativa propia. Vivimos en un mundo, donde 

solo se llega hasta donde se le exige.  Es nostálgico ver que 

a muchos para que puedan cumplir sus metas, haya que 

amenazarlos. Entonces escuchamos frases gerenciales 

como esta “si no alcanzas tal objetivo al terminar el mes, 

serás despedido”. Tal vez, es la situación de aquella madre 

que le dice a su hijo: “si no haces la tarea te voy a castigar”. 

Indudablemente, estas palabras no son motivadoras, sin 

embargo, pareciera ser lo único que mueve a aquellos acos-

tumbrados hacer lo mínimo, pero que esperan toda la com-

pensación que la vida les pudiera dar. Podríamos afirmar, 

que el mundo está lleno de personas que solo se mueven, 

cuando les dan una orden. Solo trabajan si les ordena. La 

humanidad de hoy, carece de personas que sean proactivas, 

que den más de lo que se les pide. Solo se limitan hacer lo 

básico, pero, desean ganar lo mucho, desean ser reconoci-

dos, aunque hacen lo mínimo. Es posible, que esté hablando 

en este momento, para ti querido amigo. Hoy te digo: Por 

favor, huye de esa práctica de vida. Tal vez, en tu hogar todo 

gira alrededor de lo que toca hacer, no te límites, puedes 

hacer más para cambiar la historia. Los tres valientes esta-

ban allí sin esperar órdenes, marcaron la diferencia entre los 
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demás soldados. Decidieron salir voluntariamente para 

cambiar la tradición y quedar registrados en la historia, 

como aquellos que hicieron más de lo que se les pidió. Fue-

ron proactivos, visionarios. No se conformaron con lo que 

tradicionalmente se hacía como soldado, si no que hicieron 

más; porque sabían que todo su potencial estaba sin re-

serva, al servicio del rey. ¿Quieres ver victorias en tu vida? 

Entonces, haz más de lo que normalmente haces. ¿Quieres 

que tu hogar sea el más bello de esta tierra? Entonces, cam-

bia lo tradicional que tienes, lo que no produce cambios.  

¿Quieres ser un discípulo de Jesús, imitador del gran maes-

tro? Entonces, sal de la rutina y verás lo que nunca has visto. 

Sé que como miembro de iglesia, en estos momentos estas 

imaginando que en tu congregación, existen cosas que po-

drían ser diferentes. Probablemente, en tu ministerio o de-

partamento hay nuevos desafíos que se deben emprender, 

que se podría crecer más. Indudablemente, podríamos ha-

cer del palacio del rey un lugar más agradable y próspero. 

¿Me creerías en este momento, si te digo que eres uno de 

esos tres soldados valientes, que el rey tiene en esta tierra 

para hacer un hito histórico en su obra? Solo tienes que te-

ner la voluntad de hacer más de lo que has hecho para él. 

Amigos queridos, este precioso relato nos afirma, que 

los filisteos estaban muy cerca de donde David se encon-
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traba en ese momento, con sus hombres. Los filisteos ha-

bían secuestrado el pozo de Belén. Para colmo de males, 

también se encontraban muy cerca de David, en el valle de 

Refaim. El relato menciona que el Rey, desde el fondo de su 

corazón susurro: “¡Quién me diera a beber del agua del 

pozo de Belén que está junto a la puerta!”. ¿Sabía usted que 

hay muchas personas con deseos o sueños y que quisieran 

que alguien los escuche? Seguramente, ellos quisieran ex-

clamar con vehemencia sus anhelos, ya que salen de lo pro-

fundo de su ser. Es posible, que en este momento se en-

cuentre alguien aquí, quien tiene algo en su vida que lo está 

abatiendo y lo quiere expresar. Sin embargo, cuando llega 

a su casa, encuentra a su esposa acongojada, porque hay 

situaciones complejas de la vida, en las cuales no se vislum-

bra una salida fácil. Has venido en este momento a escuchar 

palabra de Dios, con un nudo en tu garganta, el cual deseas 

expulsar con todas tus fuerzas; pero no puedes, porque los 

filisteos están cerca de ti.  

Tal experiencia, fue la de David. No podía gritar por los 

cuatro vientos, que quería beber agua del pozo de Belén. 

Amigo que me estás siguiendo, probablemente, añoras en 

estos momentos encontrar a un amigo que te escuche. Tal 
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fue la experiencia de David con sus tres valientes. Mi cora-

zón se llena de alegría, al saber cuál fue el secreto que prac-

ticaron los tres valientes, para quedar catapultados en la his-

toria. ¿Saben cuál fue? Sencillamente, ellos siempre estaban 

cerca de su rey, fue por eso que pudieron escuchar el susu-

rro; que salía desde lo profundo de su alma.  

Apreciado hermano, el secreto para cambiar la historia 

en favor de tus seres amados, es estar siempre cerca de 

ellos. Para conocer sus sueños, sus aspiraciones, sus miedos, 

sus preocupaciones, y, cual valiente del rey, poder contribuir 

en su favor, es necesario estar al lado de ellos. La fortaleza 

que hoy puedes ofrecer, como miembro de tu comunidad 

espiritual, es estar cerca de tus hermanos en la fe. Es tener 

la capacidad de escuchar, llorar con ellos, abrazar al que su-

fre, ser un instrumento de ayuda, en favor de quienes lo ne-

cesitan. Tengo la impresión, de que estoy hablando para al-

guien que quiere derramar su corazón, en este momento 

ante el Señor. Alguien que quiere ser limpio, “mediante la 

sangre del cordero”.1 Quiero decirte que, él está a tu lado 

escuchando tus penas. Puedes confiar que él peleará por ti, 

que traerá agua nueva para tu vida, que romperá todos los 

obstáculos que él enemigo ha colocado, para cercar tu feli-

 

3 Ney Devis, Un pueblo de esperanza (Libro Digital, 2017), 86. 
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cidad. Probablemente, en este momento usted quisiera sa-

ber cuál es la voluntad del Rey de reyes, deseas conocer cuál 

es el sueño que susurra en su corazón. Mi amigo y herma-

nos, el secreto para conocer los deseos de Dios para ti, ra-

dica en estar cerca al Rey. El secreto es escucharlo por medio 

de su palabra escrita, observarlo por medio de la naturaleza 

y crecer por medio de su Santo Espíritu. Entonces, podrás 

salir cual valiente al igual que David, “revestido de la coraza 

de justicia”,1 para vencer los gigantes de tu vida. ¿Tienes fi-

listeos espirituales que te impiden tomar el agua del pozo 

de Belén? Enfréntalos en nombre de tu rey, Cristo Jesús, con 

quien la victoria está garantizada. Mis queridos oyentes, hoy 

es el momento de hacer historia. Hoy es la oportunidad para 

pertenecer a ese grupo de valientes del gran Rey de reyes, 

“elegidos según la sabiduría de Dios”.2 Enrólate en sus filas 

para pelear llevando la luz de su evangelio, para vencer fi-

listeos y tomar del agua del pozo de Belén. Podemos tener 

 

4 Braga James, Como preparar estudios bíblicos (Editorial portavoz, 

2003), 64. 

5 Pablo A Jiménez, La predicación en el siglo XXI (Editorial CLIE, 

2009), 205. 
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la seguridad, de que estando cerca de él, siempre la victoria 

está garantizada.  

Hoy te invito a enfilarte como valiente de Jesucristo y a 

estar dispuesto para hacer más de lo que comúnmente ha-

cemos o vemos hacer. Te invito a dejar legado para otros. 

Es el tiempo de sentarnos a sus pies y oír su susurro. Es 

tiempo de asumir la misión y colocar el estandarte del 

triunfo, en el nombre del Señor. ¿Aceptarás el llamado del 

Señor para formar parte de los líderes, que estarán registra-

dos como valientes soldados que trabajan para cambiar la 

historia de esta congregación? El Señor les bendiga. 

Volver al índice 
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Moisés, un joven como tú 

Ronal Mosquera 

Propósito: Mostrarles a los jóvenes, que la vida cristiana 

está centrada en Jesús.  

Necesidad: Consolidar a los jóvenes en la fe adventista. 

Texto Bíblico: “Por la fe Moisés, hecho ya grande, rehusó 

llamarse hijo de la hija de Faraón, escogiendo antes ser mal-

tratado con el pueblo de Dios, que gozar de los deleites 

temporales del pecado, teniendo por mayores riquezas el 

vituperio de Cristo que los tesoros de los egipcios; porque 

tenía puesta la mirada en el galardón” (Hebreos 11: 24-26).  

Introducción 

Hace muchos años, conocí a una joven que me contó 

que se sentía muy mal en la iglesia. Ella estaba esperando 

cumplir la mayoría de edad, para no tener que volver nunca 

más a un culto. Se sentía presionada por sus padres, la igle-

sia le parecía fría, sin afecto, no hallaba nada que le gustara. 

Es triste saber que esa, es la experiencia de muchos jóvenes 

en nuestras iglesias. Es el caso también de muchos herma-

nos adultos, sienten que en la iglesia no hay nada para ellos, 
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no le encuentran sentido a la religión ni al cristianismo. A 

veces, las dificultades y los problemas empeoran esta con-

dición. No obstante, hoy quiero presentante a alguien que, 

aunque es muy famoso en la Biblia, fue tan humano como 

tú y yo, como cualquiera de nosotros. Alguien que tuvo que 

afrontar los mismos desánimos, desalientos y decepciones 

que a veces afrontamos nosotros. Esa persona, fue Moisés. 

Experiencias amargas en la vida cristiana  

Aunque el pueblo de Israel vivía como esclavo en 

Egipto, de alguna u otra forma tenía lo que necesitaban. 

Deseaban algo mejor, pero, no querían pagar el precio. Es-

taban acostumbrados a vivir así, como esclavos en Egipto. 

Muchas personas, hoy viven así, esclavas, pero prefieren la 

comodidad de Egipto, que pagar el precio por algo mejor. 

Los israelitas no estaban preparados para ser libres.  

Dios pudo liberarlos con la primera plaga, sin embargo, 

debían atravesar por una experiencia difícil que los llevara a 

anhelar la liberación. Debían encontrar algo mucho mejor 



Esperanza definitiva para un mundo enfermo 

que las “ollas de Egipto”, con las que habían sido alimenta-

dos, aun siendo esclavos.1 Por esa razón, fue necesario que 

vieran caer las diez plagas. Cada vez que caía una plaga, la 

situación se volvía peor; a pesar de que las plagas, no caían 

directamente sobre ellos. 

En nuestra experiencia en esta tierra, es necesario pasar 

por las pruebas y dificultades que nos recuerden, que nues-

tra patria, es la celestial. Pareciera que estamos muy cómo-

dos en el Egipto de esta tierra, donde somos esclavos del 

pecado y el sufrimiento, pero estamos cómodos. Entonces, 

es necesaria la crisis, de otra forma no anhelaríamos la liber-

tad.  

A veces, es necesario sufrir, es parte del crecimiento en 

la experiencia cristiana, es parte de la salvación. Cuando Is-

rael iba a ser liberado, primero tuvo que atravesar por un 

breve momento de prueba, las cosas empezaron a empeo-

rar, les quitaron la paja y ahora el trabajo era peor (Éxodo 

5:6-7). 

No obstante, la salvación estaba cerca. Cuando la noche 

está más obscura es porque pronto va a amanecer. Cuando 

 

1. Francis D. Nichol y Humberto M. Rasi, eds., Génesis a Deutero-

nomio, trans. Victor E. Ampuero Matta y Nancy W. de Vyhmeister, vol. 1, 

Comentario Bíblico Adventista del Séptimo Día (Buenos Aires: Asocia-

ción Casa Editora Sudamericana, 1992), 588. 
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más desesperado estás, es porque tu liberación está cerca y 

el Señor está a tu lado. Fue la experiencia de los discípulos 

en el mar de Galilea. Dice el relato bíblico, que a la cuarta 

vigilia de la noche, cuando gritaban “fantasma” (Ma-

teo14:26), el Señor llegó a liberar. Puede ser que las cosas 

empeoren, pero no hay que desanimarse, no hay que que-

jarse, no hay que desistir y abandonar la lucha. Cristo es el 

redentor, que viene a tu encuentro. 

La mentira de los dioses de Egipto. 

Egipto tenía varias deidades que, para la arqueología y 

la ciencia son apenas mitos y leyendas, pero, en realidad 

fueron más que eso. Eran reales, cuando los sacerdotes 

egipcios transformaron sus varas en serpientes frente a fa-

raón y moisés (Éxodo 7:10-12), fue por el poder de sus dio-

ses. Cuando convirtieron las aguas en sangre, fue por el po-

der de sus dioses. No obstante, el Señor dijo que demostra-

ría, que no hay otro Dios como él (Éxodo 8:10).  

Los dioses de los egipcios no eran otra cosa, que de-

monios de Satanás engañando a la nación. Es posible, que 

en muchos momentos, cuando los adoraban, estos se ma-

nifestaran dándoles lo que les pedían; para seguir enga-

ñando al pueblo egipcio. 
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Hoy en día sigue pasando lo mismo, los dioses falsos 

representados por la brujería, la hechicería, agorería y otras 

formas de ocultismo, siguen llamando la atención de los re-

yes y poderosos del mundo, así como en Egipto. Indudable-

mente, por las manifestaciones de poder hechas por Sata-

nás a través de estos dioses, el pueblo de Israel no lograba 

la liberación. Hoy en día, Satanás, sigue utilizando sus po-

deres para evitar que sus hijos sean libres. Utiliza el pecado, 

la tentación, las adicciones. Ataca a los jóvenes por el sá-

bado, por la soledad, los incita a establecer relaciones en 

yugo desigual, los ataca por su fe, los ridiculiza. En aquella 

ocasión, el Señor dijo a Israel, que les iba a mostrar que no 

hay otro Dios como él. Entonces, intervino para liberar a su 

pueblo.  

 Convertir una vara en un ser vivo, una serpiente, Sata-

nás no lo puede hacer, solo lo falsifica. Elena de White men-

ciona que: “Los magos no convirtieron sus varas en verda-

deras serpientes; ayudados por el gran engañador, produ-

jeron esa apariencia mediante la magia”.1 Dios convierte las 

aguas en sangre, y Satanás vuelve a falsificar el milagro. Sin 

embargo, después de la tercera plaga, se acabó la imitación 

que estaba haciendo Satanás. Ahora es el Señor quien obra. 

La presencia de las ranas era tan molesta, que Faraón llamó 

 

1. Elena G. de White, Patriarcas y profetas, 268. 
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a Moisés para rogarle que pidiera al Señor, que las sacara 

del país.1 Llegará el momento, cuando Satanás, no podrá ri-

diculizarte más, ni cerrarte puertas. Es en ese momento, 

cuando Dios se levanta como soberano y dice este joven es 

mi hijo y yo soy su Dios. Entonces, empieza tu liberación y 

Dios comienza a obrar. Se abren puertas, empiezan a llegar 

las bendiciones, se cumplen los proyectos, los sueños y las 

metas. Y, los que te ven solo pueden decir realmente su Dios 

es el más poderoso de todos, pues en el confió y le libró de 

todas sus angustias. Ese es tu Dios. 

Dios tiene un propósito contigo. 

Otra lucha importante en la vida de Moisés, es que él 

siempre fue un niño diferente. En Egipto sabían que él no 

era egipcio, sabían que sus raíces eran israelitas. Vale la 

pena preguntarse, si los egipcios eran tan celosos, entonces, 

¿por qué lo permitieron? En esa época, existía un grupo de 

personas llamadas los hiksos. Ellos permitían que alguien 

que no fuera egipcio pudiera gobernar. Esa es la razón, por 

la cual José llegó a ser el primero en el reino, después de 

Faraón. Es posible, que la dinastía de los hiksos terminó 

 

1. Samuel Vila Ventura, Nuevo diccionario bíblico ilustrado (TE-

RRASSA (Barcelona): Editorial CLIE, 1985), 941. 
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cuando Moisés nació. Eso explicaría el pasaje que dice que 

se levantó, “El nuevo rey que no conocía a José” (Génesis 

1:8).1  

Tal vez, la mayor razón, es que la hija de Faraón amó a 

Moisés y lo protegió desde que era un bebé.  Aun así, quizá 

Moisés, tuvo muchos problemas con sus amigos, compañe-

ros y las personas que lo rodearon en Egipto, por no ser 

egipcio; por ser diferente. A esto se le suma que un día, co-

metió un grave error y tuvo que huir de su casa. Y, después 

de cuarenta años en el desierto, regresó. Ahora no solo era 

rechazado por Egipto, sino por su propia gente. Fue recha-

zado por su familia, pues, aunque era israelita, era diferente 

a los demás.  

La vida de Moisés no fue fácil, no es fácil ser diferente. 

Moisés era diferente de los egipcios, pues no practicaba sus 

ritos, ni tenía su estilo de vida. Fue diferente de su pueblo, 

pues anhelaba libertad y una tierra nueva. Fue diferente de 

su familia, pues ellos no entendían el porqué de sus decisio-

nes. No es fácil ser diferente, de hecho, muchos jóvenes de 

nuestra iglesia, temen ser diferentes. Somos diferentes pues 

no practicamos las costumbres del mundo, no asistimos a 

 

1. Ernesto Trenchard y Antonio Ruiz, El libro de Éxodo, Cursos de 

estudio bíblico (Grand Rapids, MI: Centro Evangélico de Formación Bí-

blica, 1994), 40. 
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bailes, no consumimos licor, cuidamos nuestro cuerpo, te-

nemos conceptos diferentes del noviazgo y la sexualidad, 

guardamos el sábado, realizamos obra misionera. Muchos 

jóvenes temen el rechazo, que eso les puede causar en sus 

colegios, en su universidad, con sus amigos, con la chica o 

chico que les gusta. Temen perder oportunidades laborales, 

por ser diferentes. Moisés perdió la oportunidad de ser el 

Faraón, no solo por el error que cometió, sino también por-

que él era diferente.  

Pero, hay algo que es importante tener en cuenta, y es 

que Moisés fue salvado de las aguas al nacer. Es decir, ese 

joven diferente a los demás, fue preservado por un milagro. 

¿Por qué? ¿Por qué salvar a alguien que aparentemente es-

taba condenado al fracaso y la soledad? Porque quien lo 

salvó no fue la hija del Faraón, quien los salvó fue Dios. Y, 

¿Por qué lo hizo? Él lo hizo por una razón, porque Dios tenía 

un propósito, un plan con Moisés, un plan más grande que 

ser el Faraón de Egipto. Un plan más grande que simple-

mente estar bien con sus amigos, ser popular en la univer-

sidad, tener a la chica más bonita de Egipto. Los caminos del 

Señor, son más altos que nuestros caminos. Ser diferente no 

es malo, somos diferentes porque Dios tiene un plan más 

grande con nosotros, Dios tiene un propósito. 
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El plan del Señor no era que Moisés fuera el Faraón en 

Egipto. Dios planificó que Moisés fuera el líder de una na-

ción superior a Egipto, el pueblo del Señor. El plan del Señor 

no era que Moisés tuviera muchos amigos egipcios, era que 

su influencia perdurara por la eternidad. Aunque tuvo ami-

gos en Egipto, el plan no era que fuera el muchacho más 

popular de esa nación. Dios quería que Moisés, fuera el Pa-

triarca y Profeta más popular de la Biblia. Pero, no una po-

pularidad egoísta, sino una popularidad que le permitiera, a 

través de su influencia, salvar vidas. Somos diferentes por-

que Dios tiene un plan más grande con nosotros. Un día 

Moisés, se sentía fracasado, triste y solo en el desierto. En-

tonces, el Señor le habló desde una zarza ardiente (Éxodo 

3:4), y empezó la aventura más extraordinaria de todas, ca-

minar con Jesús.  

No importa cuántos años tengas, quizá, ocho, diez, 

quince, veinte u ochenta, puedes empezar a caminar con Je-

sús y darle sentido a tu vida, darle un propósito. Todo co-

mienza cuando escuchas la voz del Señor, que te llama. Un 

día el Señor dijo: “Moisés ven”, y ya sabes cuál fue el resul-

tado de esa conversación.  

Las dos universidades de Moisés. 

Ahora, recordemos que Moisés fue formado en las me-

jores universidades de Egipto. Tuvo formación en filosofía, 
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matemáticas, arquitectura, astronomía. También tuvo for-

mación militar. Fue formado en las mejores universidades, 

hasta ese momento, conocidas en el mundo. Era una época 

en que los mejores y mayores logros de las ciencias, se en-

contraban en Egipto. 1  Incluso hasta hoy, Egipto sigue 

siendo un misterio, y algunas de sus obras, se encuentran 

dentro de las 7 maravillas del mundo antiguo.  

Moisés fue el mejor en todo. Él creía que estaba listo 

para emprender su labor final, de liberar al pueblo de la es-

clavitud de Egipto. No obstante, el Señor sabía que no es-

taba preparado, debía aprender varias lecciones todavía. 

Una de ellas la encontramos escrita en el Salmo 127:1, “Si el 

Señor no edifica la casa, en vano trabajan los edificadores”. 

Moisés necesitaba entender, que el verdadero éxito se con-

sigue a los pies de Jesús. 

Hechos 7: 23-30, narra la experiencia que hizo que Moi-

sés huyera al desierto, donde empezó otro tipo de universi-

dad, la universidad de Jesucristo. 

 

1. Ernst H. Wendland, Éxodo, ed. Loren A. Schaller y John C. Jeske, 

La Biblia Popular (Milwaukee, WI: Editorial Northwestern, 1998), 14. 
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La obediencia es la antesala del éxito. Moisés tuvo que 

desaprender en el desierto todo lo malo que aprendió. A 

pesar de que su carácter era bueno y amaba la verdad, la 

influencia de Egipto estaba muy arraigada en su vida. No 

podía emprender con éxito su obra, a menos que, apren-

diera primero en la escuela de la obediencia. DeVon Fran-

klin, es un adventista que trabaja en Columbia Pictures.  Un 

día, Oprah Fin frey, en su famoso programa estadounidense 

le preguntó: “¿Cuál es el secreto para mantener tu éxito la-

boral y al mismo tiempo tu fe como adventista?”. Él respon-

dió que: “Si una puerta se abre, y mi fe no entra por ella, 

entonces yo no entro”.  

Querido joven, en esa respuesta hay mucha sabiduría, 

las mejores puertas que se abren, son las que Jesús abre 

para ti, y si Jesús no entra por la puerta que se está abriendo, 

no entres por ella, porque el resultado va a ser desastroso. 

El Señor desea que aprendamos a seguirlo y estar prepara-

dos para recibir, todas las bendiciones que va a derramar 

sobre nosotros. Dios desea emprender el plan que tiene 

para nosotros. Por esa y muchas razones, Él nos pide fideli-

dad en el tema del sábado, en los diezmos y las ofrendas. 

También nos pide, que no nos unamos en yugo desigual, 

con los incrédulos. Realmente los primeros beneficiados al 

obedecer, somos nosotros. Cada uno de los preceptos que 

Dios estableció es una protección para nosotros, protección 
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del dolor, protección del pecado, protección del sufri-

miento, protección del fracaso. Cada mandamiento nos ha-

bilita para ser mejores, cada mandamiento nos permite ser 

felices. Esta fue la segunda universidad de Moisés y esta es 

la lección más grande que Jesús quiere que aprendamos. 

Conclusión 

El deseo del Señor es que prosperes en todas las cosas. 

Que alcances tus logros personales, académicos, materiales 

y todos los demás. Sin embargo, ese no es el problema, el 

problema es saber si quieres lograr todo, al lado del Señor 

o separado de él. Si lo hacemos sin él, todo lo que constru-

yamos se caerá, no habrá satisfacción alguna. La mejor uni-

versidad del mundo es la universidad del cielo. Construye tu 

vida sobre la roca, que es Cristo, “confía en él y el hará”. 

Volver al índice 
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Reviviendo la esperanza 

Erlin Eddin Ortiz 

Propósito: Brindar confianza y seguridad en la Palabra de 

Dios.  

Texto Bíblico: “Y volviendo el ángel de Jehová la segunda 

vez, lo tocó, diciendo: Levántate y come, porque largo ca-

mino te resta” (V.4) (1 Reyes 19:1-8) 

Introducción  

Eran las seis de la tarde, y ya el sol se había escondido 

detrás de la montaña. En un cuarto pequeño, con una luz 

tenue, sentado en un banco de madera, observaba con mu-

cha empatía a Rolando, quien, sentado en su cama, y con 

profunda tristeza, dejaba rodar las lágrimas por sus mejillas. 

Todavía recuerdo el rostro de aquel joven que, con mucha 

timidez, pero con decepción en su rostro, me dijo: “Toda mi 

vida ha sido una farsa, todos piensan que soy un joven con-

sagrado, pero la verdad es que no lo soy”. Lo conocía muy 

bien, era un joven trabajador, bastante activo en la iglesia, 

un joven que nunca se negaba a cualquier cosa que en la 

iglesia se le colocara a hacer, siempre dispuesto. Pero desde 
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hacía un tiempo ya venía cargando con un gran vacío en su 

corazón.  

Rolando había nacido en el seno de una familia cris-

tiana, sus padres y todos sus hermanos, eran feligreses des-

tacados, fieles, y Rolando, no era la excepción. Desde niño, 

había participado en la iglesia, y desde que tenía 12 años, 

aún muy joven, ya tenía cargos dentro de la iglesia. Y así 

había transcurrido su vida. Rolando no sabía vivir otra vida 

que no fuera la iglesia. Nunca se le vio en un bar, nunca 

probó una cerveza, y nunca se perdió un día de culto, a me-

nos que estuviese enfermo. Rolando era de los jóvenes que 

siempre van a encontrar en la iglesia.  

Pero, Rolando tenía un problema que es muy común en 

los jóvenes que han nacido y crecido en familias cristianas. 

Toman la vida cristiana o eclesiástica como una rutina, siem-

pre han estado acostumbrados a vivir así. Han vivido la fe 

de sus padres y siempre han estado en asuntos de la iglesia, 

Rolando no había tenido una experiencia genuina con 

Cristo, o quizá sí, pero la había descuidado. Y cuando no 

tienes una experiencia con Cristo, te sientes vacío, farsante, 

y lo que es más duro es que no te puedes salir a ningún 

lado, porque no estás acostumbrado a otra forma de vida.  
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Rolando temía decepcionar a su familia, a sus herma-

nos, a la gente de la iglesia, y por eso mejor se aguantaba 

allí, aparentando que era un buen cristiano, dependiendo 

de un buen comportamiento, pero sin paz en el corazón. Así 

que después de tanto aguantar ese estilo de vida, Rolando 

explotó. Y, fue así como nos encontramos aquella noche en 

medio de esa conversación, con las lágrimas rodando por 

sus mejillas, y con expresiones que marcaban desesperanza.  

Hasta los grandes hombres de Dios se desaniman 

¿Quiere decir esto que Rolando era un mal joven? En 

ninguna manera, por el contrario, era un joven sincero de 

quien se había apoderado un sentimiento de soledad e in-

quietud. Era un joven que anhelaba hacer las cosas de ma-

nera correcta, pero que no entendía, cómo podría lograrlo. 

¿Acaso puede un joven que ha sido obediente a la Palabra 

de Dios, sentirse destrozado espiritualmente?  

Quiero que vengan conmigo a ver un hombre de la Bi-

blia, un gigante espiritual, un hombre que hizo grandes ha-

zañas en Israel y que es un gran ejemplo para nosotros hoy. 

Se trata de Elías. En el libro 1 de los Reyes, en los capítulos 

17 y 18, se relatan las hazañas de Elías. Es un hombre intré-

pido, lleno de valentía y que no teme correr riesgos. Dios le 

dijo a este profeta, que vendría una gran sequía. La palabra 

que Dios habló a través de él, se cumplió. Hubo una sequía 
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tan grande en Israel, que hasta el imponente Acab tuvo que 

humillarse. Luego de eso, Elías desafió a las huestes idóla-

tras para hacer una demostración pública de quien era el 

Dios verdadero. Dios respaldó a Elías, y envió fuego del cielo 

como señal pública de su poder y su realidad. El autor Arno 

dice: “Esa noche Elías, encontrándose solo y bajo un enebro, 

volcó ante Dios lo que había en su corazón. El profeta es-

taba: desilusionado, desanimado y deprimido; quería morir. 

Parecía que: su prédica, sus advertencias y hasta sus mila-

gros habían sido una pérdida de tiempo”.1 Elías había ma-

tado a casi 900 profetas falsos y el pueblo había sido desen-

gañado ese día. Pero ahora, lo vemos allí, decepcionado, 

cansado y aburrido de su vida. Acompáñenme a 1 de Reyes 

19. 

Los primeros cuatro versículos del capítulo diecinueve, 

muestran a un Elías totalmente diferente, al gran gigante 

espiritual del monte Carmelo. Ahora aquí se ve un hombre 

con miedo, con temor, huyendo de la malvada reina y 

deseando morirse. Angustiado por la presión, no solo de la 

 

1 Arno J. Wolfgramm, Reyes, ed. Roland Cap Ehlke, John C. Jeske, y 

G. Jerome Albrecht, La Biblia Popular (Milwaukee, WI: Editorial North-

western, 2003), 134. 

https://ref.ly/logosres/bblpop11ki?ref=Bible.1Ki19.1-9&off=857&ctx=etros+hacia+el+sur.+~Esa+noche+El%C3%ADas%2c+enc


Esperanza definitiva para un mundo enfermo 

persecución, sino también una presión espiritual, pues eso 

lo deja notar su expresión: “No soy mejor que mis padres”.1 

Y es que esta historia nos hace recordar, que todos los seres 

humanos en algún momento sentimos temor. Nos llenamos 

de angustia ante las frustraciones, los sueños inalcanzados, 

la impotencia de no ser lo que se quiere ser, o la culpabili-

dad. También sentimos temor, al sentir que la situación ad-

versa por la cual pasamos es por responsabilidad propia. 

Elías estaba angustiado. Es imposible descubrir y des-

cribir todo lo que probablemente, pasaba por la mente de 

Elías, en aquel momento. La parte final del verso 4 dice: “En-

tonces deseó la muerte y dijo: Basta ya Jehová, quítame la 

vida, pues no soy yo mejor que mis padres”.  

Esto muestra una gran decepción espiritual, es un mo-

mento de lucha, donde el sentimiento de pecado se ha apo-

derado de Elías, al punto de creer que la solución es la 

muerte. Quizás en algún momento, tú te hayas sentido de 

esa manera. A pesar de servir en la iglesia, de trabajar para 

Dios, de tener una conducta irreprochable, vienen a veces 

pensamientos que te hacen sentir desalentado. Adicional-

mente te sientes unido con el pueblo pecador, y culpable 

 

1 Todas las citas o referencias Bíblicas en este tema están toma-

das de la versión Nueva Reina Valera de 1960. 
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de los problemas de la iglesia y de la humanidad. Todos pa-

samos por momentos de angustia espiritual, al igual que 

Rolando, y al igual que Elías. El comentario bíblico comenta: 

“Después de un triunfo tan completo sobre los profetas de 

Baal y de una demostración tan grande de valor, habría pa-

recido que el profeta de Dios estaba listo para hacer frente 

a cualquier prueba de su fe. Uno podría suponer que Elías 

nunca permitiría que flaqueara su fe, después de haber te-

nido una evidencia tan notable de la presencia y la bendi-

ción de Dios, pero estaba sufriendo por la reacción que tan 

frecuentemente acompaña a un éxito notable”.1 

No siempre el desánimo viene por no hacer las cosas 

bien, también viene por la frustración de hacer las cosas 

bien, y que los demás no lo hagan. Es lo que pasó con Elías. 

De repente, se apoderó de él un sentimiento de culpabili-

dad, al igual que la de sus padres. Siempre me he pregun-

tado: ¿En serio Elías quería morirse? Si se quería morir, ¿Por 

 

1. Francis D. Nichol y Humberto M. Rasi, eds., Josué a 2 Reyes, trans. 

Victor E. Ampuero Matta y Nancy W. de Vyhmeister, vol. 2, Comentario 

Biblico Adventista del Séptimo Día (Buenos Aires: Asociación Casa Edi-

tora Sudamericana, 1993), 820–821. 

https://ref.ly/logosres/cmntrbblcdvntst2?ref=Bible.1Ki19.2&off=615&ctx=+no+es+mayor+que+su+~se%C3%B1or.%0a3.+Se+fue+par


Esperanza definitiva para un mundo enfermo 

qué no se dejó atrapar de la reina? Y, concluyo, que en reali-

dad las palabras de Elías no encierran un deseo de muerte, 

sino más bien un deseo de cambio de su situación.  

Siempre hay una esperanza interna, que nos mueve a 

luchar, y por esa esperanza interna es que agonizaba Elías. 

Tenemos nuestros anhelos de que un día nuestra vida sea 

perfecta, nuestra espiritualidad sea perfecta, y que la obra 

que hagamos sea perfecta. Pero, cuando vemos que todo 

eso que soñamos es humanamente inalcanzable, podemos 

caer devastados por el peso de nuestra esperanza.  

Elías se quedó dormido, ¿Cuánto tiempo? No lo sabe-

mos. Quizá lo suficiente para descansar, de su carrera loca 

por el desierto. Y, es claro que después de correr por el de-

sierto, el resultado es el adormecimiento. Es posible que tú 

también estés corriendo por el desierto de la vida, tratando 

de escapar de tu realidad. Probablemente, mientras más co-

rres, más te agotas, hasta que caes paralizado y sin fuerzas 

para continuar. Muchos cristianos permanecen adormeci-

dos, inactivos en su cristianismo, producto de la larga ca-

rrera y la lucha interna, que les ha agotado las fuerzas.  

La solución para el desánimo  

Pero algo pasó. Los versos 5-8, muestran cómo Dios so-

lucionó el problema de Elías. Mientras dormía, un ángel le 
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tocó, y le hizo que se levantara a comer. Elías comió, y se 

acostó a dormir. Era tal el cansancio de Elías que ni si quiera 

se detuvo a pensar, ¿de dónde proviene la comida? ¿Quién 

es este que me la trajo? Sino que come y se queda nueva-

mente dormido. Y es que la renovación de nuestras fuerzas 

espirituales, no puede depender de una sola comida. Mu-

chos quieren depender del alimento espiritual, que obtie-

nen únicamente en las predicaciones de la iglesia. Y, cuando 

en la iglesia reciben un buen alimento, parecen despertarse, 

pero el cansancio es tanto, que cuando menos lo esperan, 

están otra vez durmiendo.  

En su misericordia el Señor nuevamente envío el ángel 

a Elías, quien nuevamente lo tocó y le dijo: “Come porque 

largo camino te resta”. La comida le renovó las fuerzas a 

Elías, y aquella comida le sirvió, para caminar cuarenta días 

por el desierto; hasta que tuvo un encuentro maravilloso 

con Dios. ¿Qué clase de comida era? Parecía una comida 

ordinaría, pero era la comida de Dios. La provisión de Dios, 

le dio las fuerzas necesarias a Elías, para continuar su viaje 

por el desierto. Elías el hombre cansado, ya no deseó la 

muerte, sino que se levantó y caminó con la fuerza que Dios 

le había otorgado.  
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En el desierto de nuestra vida podemos como Elías, sen-

tirnos desalentados, con ganas de dejarnos morir y sin de-

seos de continuar el camino. Las cargas pueden abrumar-

nos, sentirnos como se sentía Rolando, que no cumplía con 

las expectativas de Dios. Sin embargo, cuando las fuerzas se 

te acaban, cuando la angustia invade tu alma y no ves más 

opciones o pierdes el sentido de lo que haces y de la vida, 

acuérdate que la comida de Dios te da fuerzas extraordina-

rias, para continuar el viaje; hasta el monte del encuentro 

con Dios. Cuando la esperanza parece morir, esa esperanza 

siempre es reavivada por la Palabra del Señor.  

Conclusión 

No te alimentes de tus propios pensamientos, no te ali-

mentes de lo que este mundo te ofrece, más bien aliméntate 

con la comida que Dios te provee, llénate del alimento ce-

lestial. La comida de Dios te dará fuerzas, te capacitará ex-

traordinariamente para caminar hasta el encuentro final con 

el Señor. Dios usará todos los instrumentos necesarios para 

que tus fuerzas sean renovadas y tu esperanza se reavive. 

Como dice un autor cristiano: “¡Qué bendición es saber que 

Dios también desea socorrernos cuando estamos caídos! Él 
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conoce nuestros límites humanos y emocionales y se preo-

cupa de nosotros”.1 

Elena de White hablando de la experiencia de Elías en 

el libro Patriarcas y profetas, comenta: “A todos nos tocan a 

veces momentos de intensa desilusión y profundo des-

aliento, días en que nos embarga la tristeza y es difícil creer 

que Dios sigue siendo el bondadoso benefactor de sus hijos 

terrenales; días en que las dificultades acosan al alma, en 

que la muerte parece preferible a la vida. Entonces es 

cuando muchos pierden su confianza en Dios y caen en la 

esclavitud de la duda y la servidumbre de la incredulidad. Si 

en tales momentos pudiésemos discernir con percepción 

espiritual el significado de las providencias de Dios, vería-

mos ángeles que procuran salvarnos de nosotros mismos y 

luchan para asentar nuestros pies en un fundamento más 

firme que las colinas eternas; y nuestro ser se compenetraría 

de una nueva fe y una nueva vida”.2 

 

1. Brian M. Teachout, Estudios Bíblicos ELA: La ruina de un reino (1ra 

y 2da Reyes) (Puebla, Pue., México: Ediciones Las Américas, A. C., 1996), 

79. 

2 Elena de White, Profetas y Reyes, 119. 
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Llamado 

No necesitamos desesperarnos o albergar pensamien-

tos de que somos malos cristianos, simplemente porque es-

temos pasando por un momento de desilusión o desanimo 

espiritual. Más bien, necesitamos cada día comer la comida 

celestial, pues con la fuerza que ella nos da, cruzaremos el 

desierto y llegaremos hasta el monte de Dios. No importa 

donde estés en este momento, si estas escuchando, si estás 

leyendo, o viendo este mensaje. Quiero decirte, que necesi-

tas comer la comida de Dios, no te dejes vencer del cansan-

cio o la desesperación; el alimento de Dios puede revivirte 

en este momento y darte fuerzas extraordinarias para avan-

zar. La prueba no podrá ser más fuerte que la gracia de Jesús 

contigo, pues como dijo James: “Dios regula la medida de 

las aflicciones”.1 

Mi gran anhelo es que lleguemos juntos, al otro lado 

del desierto, al monte, al encuentro glorioso con Cristo Je-

sús. 

Volver al índice 

 

1 James Swanson, Orville Nave, y Guillermo D. Powell, Nuevo índice 

de temas de la Biblia de Nave (Bellingham, WA: Logos Bible Software, 

2012). 
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Silencio Divino ante la crisis 

Anderson Galindo Gómez 

El propósito: Es crear reflexión sobre la confianza de que 

Dios tiene todo bajo control, aunque a veces pareciera que 

no. 

Descripción del público: Líderes que enfrentan los desafíos 

y las pruebas en medio del silencio divino. 

Introducción 

Todo estaba planeado. La reunión había sido citada con 

anterioridad, lo cual me tenía muy atento para asistir a esta 

cita. Para mí era muy importante, ya que de lo dialogado en 

esa reunión acerca del Covid-19, tomaría decisiones para mi 

vida personal y mi ministerio. La reunión comenzó, se lle-

vaba con normalidad y, de hecho, que es raro en mí, me 

encontraba muy atento a lo dicho por el expositor. 

 Escuchaba el sonido de las notificaciones de mi celular, 

una vez tras otra, pero no le daba mucha importancia. De 

pronto veo que una notificación decía: “pastor ayúdeme”. 

Por supuesto, cuando escuché a una de mis ovejas pidiendo 
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auxilio, me desconecté de la reunión. Clara es una líder, an-

ciana de mi iglesia, muy oportuna, dispuesta para la obra de 

Dios, con buena actitud y verle derrotada y pidiendo ayuda 

con insistencia, era para mí, una prioridad en ese momento. 

Así que tomé mi celular, abrí mi WhatsApp y vi los mensajes 

completos, los cuales decían así: “Pastor Dios lo bendiga. 

Pastor ayúdeme, le cuento que no tengo voz para contarle, 

que se fue Lorena de la casa, estoy con mi corazón roto, por 

favor, ayúdeme a orar, no me quiere decir, dónde está ni 

con quién, estoy muy triste pastor. Se fue mientras yo estaba 

trabajando, se escapó”. 

¿Cómo orientar, como pastorear a la mujer, que hasta 

el momento, en todo mi distrito, había mostrado la mejor 

actitud? La más sonriente y que nunca dice no, a nada de la 

obra cristiana. Verle sufrir en ese momento, cuando su única 

hija mujer, su consentida, su bordón de la vejez, parecía que 

se esfumaba de sus manos, era doloroso. Su hija se fue sin 

explicación y sin decirle un, te amo. Sin siquiera decirle te 

gradezco mamita. Como toda madre, soñaba con un futuro 

promisorio para su hijita. Sin embargo, en un abrir y cerrar 

de ojos, todo se derrumbaba para ella como mamá, como 

líder espiritual y como adventista. 
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¿Sabes? Hoy me gustaría que analicemos un poco las 

siguientes preguntas: ¿Cómo trabaja Dios en estos momen-

tos de dolor? ¿Cuál es su plan con un cristiano como Clara? 

¿Por qué le permite pasar por el valle de muerte, como el 

que ella vive con su hija? ¿Qué decirle como pastor, enten-

diendo que ninguna palabra es suficiente para calmar el do-

lor de esta buena cristiana? Tal vez Clara, no le dio el mejor 

ejemplo a su hija, cuando se separó de Cristo en su vida an-

tigua. Pero, será que Clara, está cosechando el fruto de su 

siembra. ¿Cómo entender todo esto? ¿Qué versículo usar 

para consolarla? 

Isaías 50:10-11, dice “¿Quién hay entre vosotros que 

tema a Jehová, y oye la voz de su siervo? El que anda en 

tinieblas y carece de luz, confíe en el nombre de Jehová, y 

apóyese en su Dios. He aquí que todos vosotros encendéis 

fuego, y os rodeáis de teas; andad a la luz de vuestro fuego, 

y de las teas que encendisteis. De mi mano os vendrá esto; 

en dolor seréis sepultados”. 

Este es un pasaje conmovedor, donde vemos que Dios 

reprende a aquellos que, en vez de confiar y depender de 

Él, buscaban salidas alternativas. Notemos el cuadro de la 

situación para entender la respuesta de Dios. 

El don de profecía declara: “Jesús confió en la sabiduría 

y fuerza de su Padre celestial. Declara: "Jehová el Señor me 
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ayudará; por tanto, no he sido abochornado; y que sé que 

no seré avergonzado...He aquí que Jehová me ayudará". Lla-

mando la atención a su propio ejemplo, Él nos dice: "¿Quién 

hay de entre vosotros que teme a Jehová, que anda en ti-

nieblas y no tiene luz? ¡Confíe en el nombre de Jehová, y 

apóyese en su Dios!" (Consejos para obreros medico misio-

neros, “Participantes de la Naturaleza divina”). 

Esta palabra fue dada para aquel que andaba en tinie-

blas y carecía de luz. No se refiere al que anda en pecado, 

sino aquel que es fiel a Dios.  Aquel que en algún momento 

de su vida, atraviesa una etapa donde no se ve nada y todo 

parece rodeado de tinieblas; sin ninguna solución a la vista. 

Esta es una situación desesperante, cuando solo vemos a 

nuestro alrededor tinieblas y falta de luz, cuando necesita-

mos que Dios supla todas nuestras necesidades. 

Caminamos cada día sin entender lo que está pasando, 

no tenemos la luz de Dios, para poder interpretar esta etapa 

difícil de la vida. Hemos orado y confiado en Dios. Nos man-

tenemos fieles a Su Palabra. Dios nos habla con palabras 

específicas de gran bendición, pero en la realidad… ¡no su-

cede nada! ¿Le está sucediendo actualmente, algo similar a 

esto? ¿Siente que solo recibe de Dios un silencio que parece 

no terminar jamás? ¿Siente que Dios permanece callado, 
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cuando necesita desesperadamente su gloriosa interven-

ción? ¿Qué debemos hacer cuando solo el obrar de Dios 

puede salvarnos y recibimos de él, a cambio, silencio? ¿Qué 

hacer, en un caso como el de Clara? ¿Qué decirle a Clara 

ahora que recibe esta estocada satánica, justo cuando ella 

estaba en el mejor momento de su vida espiritual? ¿Cómo 

pastorear, que decirle para que Clara entienda, que Dios 

está al control? 

Esta es una prueba bien difícil de atravesar para mucho. 

Como dice el pasaje, comienzan a buscar soluciones y di-

versas salidas. La expresión “todo vosotros encendéis fuego, 

y os rodeáis de teas; andad a la luz de VUESTRO fuego…” 

refleja lo que muchos de nosotros hacemos ante esta situa-

ción: - ¡Señor, o haces algo tu o tendré que moverme yo! – 

Ya conocemos siempre como termina la historia: Fracaso, 

desilusión, decisiones equivocadas, que nos causan dolor y 

nos sepultan mortalmente. 

Elena de White, hablando de las pruebas en medio de 

los cambios de la vida, nos recuerda: “El Señor tiene varias 

formas de examinar y probar a su pueblo. Vez tras vez ha 

producido cambios para ver si sus instrumentos humanos 

guardan sus mandamientos. Cuando en su providencia ve 

que los cambios son esenciales para la edificación del ca-

rácter, interrumpe la suave corriente de la vida. Ordena que 
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estos cambios ocurran para que su obrero no se estanque 

siguiendo la inclinación natural” (Alza tus Ojos, 5 de Junio). 

La expresión popular “el que espera desespera” es ne-

cesario que aprendamos a borrarla de nuestro vocabulario 

espiritual. Esa desesperación (es decir, decidir no esperar 

más y hacer algo) nunca nos puede conducir a un final feliz 

o a realizar algo productivo, que glorifique al Señor. 

Sinceramente, esperar en los tiempos de silencio pro-

longado, es muy difícil. Esperar se dice fácil, pero es bien 

difícil de entender, especialmente cuando enfrentamos si-

tuaciones desesperantes en lo económico, la salud, la fami-

lia, relaciones, el ministerio, etc. 

Definitivamente, hay que aprender a esperar. El don de 

profecía nos lo enseña así: “Hemos de comprender que po-

demos esperar confiadamente el favor de Dios no sólo en 

este mundo, sino en el mundo celestial, puesto que Cristo 

ha pagado tal precio por nuestra salvación. La fe en la ex-

piación e intercesión de Cristo nos mantendrá firmes e in-

conmovibles en medio de las tentaciones que nos oprimen” 

(A fin de conocerle, domingo 14 de marzo). 

Para atravesar ese proceso, se necesita la gracia de Dios 

y la sustancia de su Palabra, que nos provee la fe necesaria, 
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para transformar lo aparentemente negativo en algo bene-

ficioso. Romanos 10:17, dice: “Así que la fe es por el oír, y el 

oír, por la palabra de Dios. 

¿Por qué Dios permite, en ciertas etapas de nuestro an-

dar cristiano, que experimentemos largos tiempos de silen-

cio? ¿Qué dice la Biblia acerca del silencio de Dios? 

Vamos a ver algunos casos de personajes bíblicos, que 

hicieron algo ante el silencio de Dios y obtuvieron una be-

neficiosa enseñanza para la vida cotidiana. 

El Pueblo de Israel en el desierto 

En Éxodo 32, nos encontramos con una situación espe-

cial. Moisés estaba ante la presencia de Dios por varios días 

y abajo en el campamento solo había silencio prolongado. 

Los días pasaban, la gente invirtió horas y horas mirando 

hacia el monte, a ver si veía bajar al hombre de Dios, pero 

nada sucedía. Era un silencio abrumador, enloquecedor, irri-

tante y desesperante. Es en ese contexto, que el versículo 

1, dice: “Viendo el pueblo que Moisés tardaba en descender 

del monte…” Hubo consenso en el pueblo de que ya no se 

podía esperar más. Unos a otros se decían: —Ya estoy can-

sado de esperar ¿y tú? — y el otro respondía: —Yo también 

estoy más que nervioso de tanto esperar. ¡Tenemos que ha-
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cer algo! —. Toda esa atmósfera pesada, de silencio, de es-

pera, llevó al pueblo a hablar con Aarón y decirle: “… y le 

dijeron: Levántate, haznos dioses que vayan delante de no-

sotros; porque a este Moisés, el varón que nos sacó de la 

tierra de Egipto; no sabemos que le haya aconte-

cido”. Luego de eso, el pueblo de Dios construyó un becerro 

de oro para adorar. Qué triste escena, miremos lo que dice 

el espíritu de profecía acerca de esto: “¡Cuán a menudo, en 

nuestros propios días, se disfraza el amor al placer bajo la 

"apariencia de piedad"! Una religión que permita a los hom-

bres, mientras observan los ritos del culto, dedicarse a la sa-

tisfacción del egoísmo o la sensualidad, es tan agradable a 

las multitudes actuales como lo fue en los días de Israel” 

(Conflicto y Valor, Jueves 1 de Abril). 

En este episodio, ¿Para qué sirvió el tiempo de silencio? 

Para revelar la idolatría y el corazón impuro del pueblo de 

Dios. Sirvió además, para revelar la falta de respeto y rebe-

lión a una autoridad delegada por Dios. 

¿En medio de este tiempo de silencio, se ha dado 

cuenta de lo que realmente hay en su corazón, que antes no 

lo sabía pero que necesita ser cambiado? 
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El Rey Saúl 

En 1 Samuel 13:5, narra la historia de cuando los filis-

teos se juntaron, para pelear contra Israel. Era un enemigo 

muy numeroso, cuya sola presencia causaba temor. Era una 

situación desesperante y apremiante. El pueblo estaba tem-

blando de temor. Era una situación estrecha, apre-

tada, donde había que hacer algo…o esperar al profeta de 

Dios que había dicho en el 12:16 “Esperad aún ahora”. Los 

días pasaban y nada ocurría. El versículo 8, dice: “Y él esperó 

siete días, conforme al plazo que Samuel había dicho; pero 

Samuel no venía a Gilgal, y el pueblo se le desertaba”. El re-

lato dice que Saúl esperó… pero no lo suficiente. Hubo algo 

dentro de él que dijo: —Basta de esperar, tengo que hacer 

algo—. Hacer algo que no debía haber hecho, le costó el ser 

desechado por Dios y perder la unción que había recibido. 

El relato dice que el profeta Samuel apareció justo, “cuando 

el (Saúl) acababa de ofrecer el holocausto…” Los versícu-

los 13-14, reflejan la terrible consecuencia de no haber es-

perado en medio del silencio. 

En este episodio ¿Para que sirvió el tiempo de silencio? 

Para ver lo que había en el corazón de Saúl. ¿Qué hubo en 

el corazón de Saúl? Apresuramiento y desconfianza. Apre-

suramiento para Dios es, no esperar todo el tiempo que El 

desea que nosotros esperemos. Quizás usted, como Saúl, 
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esperó unos días… pero al ver que no pasaba nada, hizo lo 

que no correspondía. 

¿En medio de este tiempo de silencio se ha dado cuenta 

lo que realmente hay en su corazón, que antes no lo sabía, 

pero que necesita ser cambiado? 

Generalmente, cuando Dios hace silencios prolonga-

dos, es para ver lo que hay en nuestro corazón, y para que 

nosotros también lo sepamos, a fin de corregirlo y pedir 

gracia del cielo para ser transformados. Los tiempos de es-

pera no son tiempos de tortura divina, sino de prueba divina 

para los hijos de Dios. ¿Va comprendiendo el propósito 

principal de este tiempo de silencio que está atravesando? 

La mujer cananea 

En Mateo 15: 21-28, encontramos el relato bíblico de la 

mujer cananea. En esa historia descubriremos otro propó-

sito divino en los tiempos de silencio. Nos encontramos otra 

vez ante una situación de extrema necesidad: “Saliendo Je-

sús de allí, se fue a la región de Tiro y Sidón. Y he aquí una 

mujer cananea que había salido de aquella región clamaba, 

diciéndole: ¡Señor!, ¡Hijo de David, ten misericordia de mí! 

Mi hija es gravemente atormentada por un demonio”. Esta 
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mujer tenía una hija endemoniada, la cual necesitaba ur-

gente liberación, una palabra o respuesta, “Pero Jesús no le 

respondió palabra” ¿Qué hizo Jesús? Lo que menos necesi-

taba la mujer: ¡Silencio total! 

Luego los discípulos al ver los gritos de esta mujer de-

sesperada, le piden a Jesús que la despida (15:23). Entonces 

Jesús, aquí empieza a hablar (15:24): “El respondiendo dijo: 

No soy enviado sino a las ovejas perdidas de la casa de Is-

rael”. Estaba diciendo que él no ayudaría a personas que no 

fueran del pueblo de Dios, como lo era la mujer. El relato 

continúa diciendo que la mujer, con gran fe, a pesar de la 

negativa, “vino y se postro ante él, diciendo: ¡Señor, socó-

rreme!”. Jesús esta vez le responde con mayor dureza, pues 

la trató como a un perro (15:26). La mujer, aun así, decía que 

al menos ella podía comer, las migajas que les dan a los pe-

rros. ¿Por qué Jesús la trato así, despreciativamente? Mu-

chos aquí piensan que el Señor, hizo esto porque es malo y 

castigador. ¡No! El Señor llevó a esta mujer cananea, por 

todo ese proceso de silencio sin solución, con un propósito: 

“Entonces respondiendo Jesús, dijo: Oh mujer, grande es tu 

fe; hágase contigo como quieres. Y su hija fue sanada desde 

aquella hora”.  

Observemos lo que nos dice Elena de White, cuando 

habla de este relato: “Cuando dijo: "No soy enviado sino a 

las ovejas perdidas de la casa de Israel," dijo la verdad, y en 
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su obra en favor de la mujer cananea cumplió su comisión. 

Esta mujer era una de las ovejas perdidas que Israel debiera 

haber rescatado. Esta era la obra que había sido asignada a 

Israel, la obra que había descuidado, la obra que Cristo es-

taba haciendo. Este acto reveló con mayor plenitud a los 

discípulos la labor que les esperaba entre los gentiles. Vie-

ron un amplio campo de utilidad fuera de Judea. Vieron al-

mas que sobrellevaban tristezas desconocidas para los que 

eran más favorecidos. Entre aquellos a quienes se les había 

enseñado a despreciar, había almas que anhelaban la ayuda 

del gran Médico y que tenían hambre por la luz de la verdad 

que había sido dada en tanta abundancia a los judíos” 

(Deseado de todas las gentes, 369). 

En este episodio ¿Para que sirvió el tiempo de silencio 

del Señor? Para probar el corazón de la mujer, para saber si 

ella tenía fe absoluta e inconmovible ¿En medio de este 

tiempo de silencio se ha dado cuenta lo que realmente hay 

en su corazón, que antes no lo sabía, pero que necesita ser 

cambiado? 

Tomé mi celular, llame a Clara y con ejemplos bíblicos 

le confirmé que Dios obra en silencio, hasta con sus más 

grande héroes, con el fin de cambiar nuestro corazón. Le 

aseguré en el nombre del Señor, que Dios amaba a su hijita 
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y anhelaba que regresara con un corazón transformado, hu-

millada de vuelta a Jesús. También le dije, que a Dios no le 

agrada tener cristianos hipócritas en la iglesia, que no son 

felices estando ahí, sin Cristo en el corazón. Nuestro Dios 

quiere personas que lo reconozcan, como el Dios que go-

bierna sobre el reino de los hombres y sobre todo el uni-

verso.  

Sin lugar a duda, eso es lo que Dios quería lograr con 

Lorena, por eso no intervino para que ella se quede en casa. 

Era necesario que Lorena saliera, experimentara por sí 

misma, el dolor, el caer, el golpearse para aprender que se-

parada de Dios, no se logra nada. Así que le dije: “Clara, deja 

que Dios guarde silencio. Lo más lindo de Dios es que, aun-

que guarde silencio, él no deja de trabajar en el corazón hu-

mano y su misión es transformar tu hija para el Reino de los 

cielos”. Ore con ella, la pastoree con amor y quedó más tran-

quila. Y, le recordé que la semilla que Dios sembró en Lo-

rena, él no la va a dejar perder.  

Que Dios nos ayude a entender mi estimado hermano, 

que Dios calla, pero sigue al control de nuestras vidas. 

Quiero compartir con ustedes un pensamiento, para que lo 

atesores en tu en mente.  El Señor nos enseña a través de 

Su sierva, que lo mejor es esperar en él, ya que pronto ven-

drá una recompensa, a pesar del dolor. Ella escribió: “Tene-

mos una buena esperanza por medio de él. Es segura y firme 
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y entra hasta dentro del velo. Nos da consuelo en la aflicción 

y gozo en medio de la angustia; dispersa la lobreguez que 

nos rodea y nos permite contemplar a través de todo esto 

la inmortalidad y la vida eterna. Las riquezas terrenales ya 

no nos atraen, porque tenemos esta esperanza que se eleva 

por encima de los tesoros de esta tierra y se aferra de la 

herencia inmortal, los tesoros que son durables, incorrupti-

bles, incontaminados e inmarcesibles” (Maranatha el Señor 

viene, “La Esperanza Bienaventurada”). 

Volver al índice 
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Un encuentro real con Dios  

Rafael Peña González 

Tema dirigido a: miembros de iglesia y líderes 

Texto Bíblico: 1 Reyes 19:1-18 (Elías huye de Jezabel). 

Introducción 

Mi padre era un hombre bohemio1, era un alcohólico. 

Los amigos cuentan que era más fácil verlo borracho, que 

verlo sobrio. Siempre estaba en medio de peleas y desorde-

nes. Sin embargo, mi padre un día conoció a Dios a través 

de mi madre. Dios hizo un milagro en su vida. En su testi-

monio relata, que por sus propias oraciones y las de mi ma-

dre, la cual oraba siempre; vieron la providencia en su vida. 

Mi padre se bautizó y llegó a ser un gran predicador, gana-

dor de almas y anciano de iglesia. Dios bendijo grande-

mente a mi padre. Pero, a medida que recibía las bendicio-

nes de Dios, mi padre se empezó a apartar nuevamente de 

su camino. Realizó alianzas y sociedades con inconversos. 

 

1 Una persona Bohemia es alguien excéntrica, rebelde, que no se 
ajusta a las reglas, que vive al margen del común denominador.  
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Recuerdo que mi padre tenía una finca con ganado. 

Cierto día, aconsejado por sus amigos inconversos, decidió 

vender esa propiedad, la cual era una bendición de Dios. 

Desde ese momento, comenzó a realizar un trabajo sin la 

dirección divina, inspirado por las ganancias y el amor al di-

nero. Empezó a cultivar arroz, esto hubiese sido un buen 

negocio en las manos de Dios. Las primeras cosechas fueron 

excelentes, ganó mucho dinero. Pero, luego los socios que 

no conocían a Dios sintieron que guardar el sábado, era una 

pérdida de tiempo y dinero; así que las máquinas empeza-

ron a trabajar en sábado. 

Recuerdo que un sábado estábamos listos para irnos a 

la iglesia, cuando alguien llegó corriendo y le dijo a mi padre 

que el camión que acababa de salir se había volcado. Vi con 

tristeza como mi padre se quitó la ropa de ir a la iglesia y se 

puso la ropa de trabajar, se fue, quebrantando el compro-

miso con Dios.  

Saben hermanos, Dios le quitó a mi padre nuevamente 

lo que le había dado. Más adelante sus cosechas no fueron 

las mejores. Mi padre se deprimió, quiso morir; había visto 

la mano poderosa de Dios, pero se sentía solo, no recordaba 

lo que había hecho Dios por él, en el pasado. 
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Hoy quiero contar la historia de un siervo de Dios que 

se sentía derrotado, que tuvo que huir por la inclemencia de 

una mujer, que se infiltró en el pueblo de Dios. Esta historia 

menciona también a un gobernante, que se unió a esa mu-

jer, abandonó sus principios y sirvió al enemigo de Dios. Sin 

embargo, así como en la cruz del calvario, cuando todo pa-

recía una derrota, Dios obtuvo un triunfo eminente y glo-

rioso, así también Dios ganó la victoria en la vida de su 

siervo. Quiero iniciar hablando, de esta mujer: JEZABEL, hija 

de Et-Baal, un rey muy prospero de Tiro, quien fundó una 

nueva dinastía y expandió su poder en el continente de Asia 

menor, desde Fenicia hasta Beirut, al norte Sidón y la isla de 

Chipre,1  

Et-Baal significa, el protegido de Baal, este hombre fue 

un sacerdote que llego al trono de Sidón.2 

Cuerpo 

En esta historia se ve como Acab, rey de Israel, consi-

dera la gran prosperidad de este rey llamado Et-Baal.  Tam-

bién la historia narra como el pueblo de Israel venía de fra-

caso en fracaso, tanto, que tuvo la idea de hacer alianzas 

 

1 Bibliatodo diccionario, Reina Valera, 1909. 

2 Biblioteca en línea. Perspicacia para comprender las escrituras, 

volumen 1. 
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que ya había hecho Salomón, quien fue uno de los reyes 

más prósperos de Israel. 

Desde el reinado de Salomón, cuando este hizo alianzas 

con paganos, inicia el descenso del pueblo, que Dios había 

puesto como testimonio. El reino se dividió en el Reino de 

Israel, y el Reino de Judá. Eso confirma, que las alianzas con 

el mundo traen división y destrucción. La luz que Dios 

deseaba para su pueblo se había apagado. Por esa razón, 

ocurrió el fracaso de varios reyes en Israel, y Judá. Por no 

tener a Dios como su deidad, por apartarse de sus caminos 

y poner la vista en los lugares paganos y asimilar sus cos-

tumbres, tuvieron que sufrir tantas derrotas. Jezabel no co-

nocía al Dios de Israel, solo conocía a los dioses cananeos, 

al dios Baal y Astarot. Baal era adorado por los sidonios 

como el dios del sol, el dios de la tormenta, de la lluvia y la 

fertilidad, que bendecía los cultivos. Astoret era la diosa de 

la fertilidad y asociado a las estrellas, se creía que era her-

mana de Baal.1  

Dios, a través del profeta Elías anunció que no habría 

lluvia en Israel. Dice la Biblia en (1 Reyes 17:1): “Entonces 

 

1 Cesare Cantú, Historia universal, 223. 
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Elías tisbita, que era de los moradores de Galaad, dijo a 

Acab: Vive Jehová Dios de Israel, en cuya presencia estoy, 

que no habrá lluvia ni rocío en estos años, sino por mi pala-

bra”. El Señor detuvo la bendición de la lluvia, por tres años 

y medio, esto trajo como resultado una sequía grande en la 

nación y el pueblo sufrió las consecuencias de haberse apar-

tado de Dios.  A través de este hecho Dios quería demostrar 

su poder y confirmar que él, era el verdadero Dios de la llu-

via y del universo entero.  

El pueblo de Israel, estaba cosechando lo que había 

sembrado. Esta fue la triste realidad que enfrentó el pueblo 

de Dios, cuando se olvidó de lo que Dios hizo en el pasado. 

El pueblo se centró en su propia naturaleza de pecado, gus-

tando lo que hacían los cananeos y mirando la prosperidad 

pagana. Se sintieron atraídos por los deleites terrenales, tal 

como lo hizo Eva en el Edén (Génesis 3:1, 6). La codicia del 

hombre y la sensualidad del enemigo, siguió haciendo el 

trabajo de engaño. Dios tenía un plan, un propósito para 

Israel. Dios quería que fuera, una nación santa, apartada, 

bendecida y morada de su presencia. Sin embargo, se dejó 

cautivar por las prácticas y costumbres de las naciones ve-

cinas (Jueces 3:7). Es así, como el rey Acab hizo alianza con 

los pueblos paganos, se casó con Jezabel, y desobedeció los 

mandamientos de Dios (Éxodo 20: 3-4).  
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El pecado se expandió en Israel, durante el reinado de 

Acab. 1 Reyes 16:31-33 dice: “Porque le fue ligera cosa an-

dar en los pecados de Jeroboam hijo de Nabat y tomó por 

mujer a Jezabel hija de Et-Baal rey de los sidonios, y fue y 

sirvió a Baal y lo adoró”. Es así como el enemigo quiere raer 

de la faz de la tierra, la verdad en cuanto al verdadero Dios. 

Aunque Jezabel mandó a matar a todos los profetas del Se-

ñor, Dios demostró que su poder es infinito. A través de Ab-

días, un siervo de Acab, quien fue temeroso de Dios; permi-

tió que 100 profetas del Señor, permanecieran protegidos y 

escondidos en un lugar, donde la malvada Jezabel no pudo 

encontrarlos. (1Reyes 18;13). 

Dios a través de Elías demostró que siempre hay y habrá 

un remanente, que Dios protegerá y sustentará. Así como 

estuvo con Elías, protegiendo sus fieles siervos, está dis-

puesto a venir en ayuda y protección de los que son fieles y 

confían en sus designios. A través de su siervo Elías, Dios 

permitió que su nombre quedase por encima de todas las 

demás deidades mundanas. Así lo vemos cuando se mani-

festó en el Monte Carmelo (1Reyes 18: 24), y derrotó las 

huestes de Baal quienes son el símbolo del mal en la tierra.  

Así, Dios obtuvo el triunfo final.  
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El libro de Apocalipsis nos revela en dos ocasiones que 

Jesucristo regresará a la tierra como Rey de reyes y Señor 

de señores (Apocalipsis 17:14 – 19:16). Cristo Jesús vendrá 

por segunda vez, para convertirse en el gobernante del 

reino de Dios en la tierra. “Sin embargo, los detalles del re-

greso de Jesucristo para asumir este rol son bastantes con-

fusas para muchas personas”.1 Elías vio el milagro poderoso 

del Carmelo y entendió el mensaje de Dios para toda la na-

ción. Sin embargo, muchos de los presentes no entendieron 

el mensaje. 1 Reyes 18:20, dice que el Señor obtuvo la vic-

toria sobre los profetas de Baal en el monte Carmelo. 

En 1 Reyes 19:1-2, Acab contó a Jezabel lo que Elías ha-

bía hecho con los profetas de Baal.  Jezabel cuando supo lo 

ocurrido, prometió hacer lo mismo con Elías, el profeta de 

Dios. El pecado enceguece y no deja contemplar el poder 

de Dios. En 1 Corintios 2:14, menciona que: “El hombre na-

tural no puede discernir lo espiritual, porque solo se dis-

cierne espiritualmente”, y en Isaías 44:18, dice: “Ellos no ven 

ni entienden, porque él ha cerrado sus ojos, para que no 

vean, y su corazón para que no entienda”. 

 

1 Teología y vida (2007), 371. 
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1 Reyes 19:3-4, nos relata la huida de Elías. Luego de un 

día de camino, Elías cansado se sienta debajo un árbol lla-

mado enebro y deseó la muerte. Sintió la derrota del minis-

terio personal, “Basta ya Jehová”, dijo Elías y deseó la 

muerte. El trabajo era estresante, agotador, sintió que la 

obra en el Carmelo había sido en vano para el pueblo. En 

este sentido, Spurgeon dijo: “Solo Dios es quien sabe 

cuándo hemos hecho demasiado, y disfrutado demasiado; 

pero nosotros no lo sabemos”. 1  Y, es por eso que el 

desánimo, nos hace sentir indignos. 

1 Reyes 19: 5-8, nos dice que Elías, se durmió debajo 

del enebro, es probable que sentía desánimo espiritual. El 

ángel del Señor lo despertó y le dijo: “Levántate, come”. 

Salmo 107:9, dice: “Porque sacia al alma menesterosa, y 

llena de bien el alma hambrienta”. Jesús dijo: “Yo soy el pan 

de vida, el que a mi viene nunca tendrá hambre, y el que en 

mi cree no tendrá sed jamás”. Sin duda alguna, Elías sabía 

que Dios podría proveer su alimento, sin embargo, la de-

presión de Elías era grande y estaba desconsolado. 

 

1 David Guzik, Dios anima a un Elías desanimado (2016), 34. 
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Santiago 5:17 dice, que Elías era hombre sujeto a pasio-

nes semejantes a las nuestras. El enemigo engaña a los fieles 

y líderes; les infunde temor y depresión, y así terminan 

abandonando la obra. 

Dios fortaleció a Elías supliendo su necesidad. Al des-

cansar, sintió la fortaleza de la providencia y el pan de vida. 

El Ángel del Señor le proveyó nuevamente pan fresco y ca-

liente, además le dio agua. Esto le dio fuerzas para continuar 

con el trayecto que debía recorrer. Según Lucas 4:1-2, Cristo 

pasó por una prueba muy dura, dice: “Jesús, lleno del Espí-

ritu Santo, volvió del Jordán, y fue llevado por el Espíritu al 

desierto por cuarenta días, y era tentado por el diablo. Y no 

comió nada en aquellos días, pasados los cuales, tuvo ham-

bre”.  Antes de iniciar su ministerio, Jesús se fortaleció espi-

ritualmente en la soledad del desierto. Él le dijo al tentador: 

“No solo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que 

sale de la boca de Dios”, dando a entender cuál era el ver-

dadero pan que da de vida. Ese pan le fortaleció para una 

travesía de cuarenta días y noches.  Jesús recorrió el mismo 

desierto, y los mismos áridos yermos que el pueblo de Israel 

había recorrido, durante cuarenta años.   

Lo impactante en la historia de Elías, es que al final, él 

pudo tener un encuentro con Dios. Él sentía temor y 

deseaba refugiarse en la roca que es Cristo, Horeb el monte 

de Dios. El apóstol Pablo habla de una roca espiritual que 
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seguían los israelitas en el desierto. En 1 Corintios 10:4, Pa-

blo señala que los israelitas fueron sostenidos por esa roca 

espiritual que lo seguía.1 

1 Reyes 19: 9-13, nos relata el encuentro de Dios con 

Elías y la pregunta que el Señor le hizo: “¿Qué haces tú aquí, 

Elías?”. ¿Por qué Elías estaba escondido en la cueva? Indu-

dablemente, Elías tuvo miedo. Se sentía solo, pensaba que 

él era el único profeta, que había quedado en Israel. Sin em-

bargo, Elías “no tenía por qué sentir miedo, ¿por qué no? Él 

sabía que Dios podía ayudarlo, ya lo había hecho al orar. 

Dios envió fuego del cielo y sabía que él tiene mucho po-

der”2.  En Salmos 34:4, dice: “Busqué al Señor, y él me res-

pondió, y me libró de todos mis temores”  

Es así como Elías comenzó un diálogo con Dios y le 

contó su aflicción. Tenía miedo a que la obra fracasara.  Algo 

paradójico en Elías, oró con fe en el Monte Carmelo y ahora 

decía: “solo yo he quedado”, “y me buscan para quitarme la 

vida”.  Entonces Dios le habló con autoridad y le dijo a Elías: 

“Sal fuera ponte delante de Jehová”. Dios no se manifestó 

 

1 Kathy DeGagne, En la hendidura de la Peña. 

2 Liahona, nov. De 1974, .3. 
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ante Elías en un viento fuerte, tampoco Dios se manifestó 

en un terremoto, tampoco en el fuego candente. Dios se 

manifestó en un silbo suave y apacible. Hablar con autori-

dad significa humildad, amor y sencillez. El evangelio que 

cambia no es el de manifestaciones fuertes, sino el que do-

blega el corazón y el alma.1  

Dios le preguntó a Elías, “¿Qué haces aquí?” Y, hoy nos 

pregunta: ¿Qué haces aquí amigo? ¿Qué haces aquí her-

mano? ¿Qué hacemos aquí? 

En 1 Reyes 19:14-18 dice que Elías respondió: “He sen-

tido un vivo celo por Jehová, porque los hijos de Israel han 

dejado tu pacto, y solo yo he quedado y me buscan para 

quitarme la vida”. Y, entonces Dios habla con autoridad y le 

dice: “Ve, vuelve por el mismo camino, hacia el desierto de 

Damasco”. Dios le dio una misión a Elías. No era hora para 

querer la muerte, de sentirse indigno, ni de esconderse del 

enemigo. Era hora de cumplir la misión sin temor, porque 

Jehová iría adelante. Tenía que entender que el evangelio, 

no era ese evangelio fuerte del Carmelo, sino un evangelio 

suave y apacible. Dios lo envió a cumplir una misión: ungir 

líderes reales en Siria e Israel. Dios le dio un compañero y la 

oportunidad de hacer un discípulo para Dios. A través de la 

 

1 David Guzik, Dios anima a un Elías desanimado (2016), 45. 
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espada de Hazael, Jehú y Eliseo se haría justicia. Elías enten-

dió, que la iglesia de Dios sería una iglesia grande e indes-

tructible. Pues junto con él, había siete mil siervos más, que 

no doblaron la rodilla ante Baal ni le adoraron. Esto fue de 

gran consuelo y esperanza. 1Dios tiene sus escogidos. 

¿Saben hermanos? Les voy a contar la historia de mi 

padre. El pasó un año encerrado en su tristeza, no salía, no 

quería recibir a nadie. Cierto día, lo visitó un pastor de la 

iglesia diciéndole: “Elibardo, ¿qué haces aquí?, ¿por qué no 

confías en Dios y dejas que él vaya adelante?”. Fue así como 

mi padre, volvió sus pensamientos a lo que Dios había he-

cho por él en el pasado. Empezó nuevamente a andar con 

Dios. Mi padre no volvió a ser el mismo en prosperidad, 

pero tuvo una riqueza infinita, paz y tranquilidad. Tenía sua-

vidad en su corazón. Trabajó como obrero bíblico, en uno 

de los distritos de la Asociación del Oriente de Colombia y 

llevó muchas almas a los pies de Cristo. Esta es la misión 

más importante y Dios espera que cada uno de nosotros la 

cumpla. 

 

1 David Guzik, 2016. Dios anima a un Elías desanimado, 76. 
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Conclusión y llamado 

¿Qué haces aquí? Dios conoce la obra, Dios conoce tu 

obra, Dios conoce mi obra. Hoy Dios nos habla con autori-

dad. Recordemos Mateo 28 :19-20: “Por tanto, id, y haced 

discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre 

del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que 

guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo 

estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo”. 

Amén. 

Tenemos una misión que cumplir, el mundo es traicio-

nero y efímero. Recuerda hermano, amigo, Dios va adelante. 

Salgamos, salgamos de la cueva, cumplamos la misión. 

Mantengamos nuestra fidelidad a Dios. 

Volver al índice 
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Voz que clama desde la cruz 

Janer Omar Gallardo 

Propósito: Mostrar el inmenso amor de Cristo por sus cria-

turas. 

Texto Bíblico: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desam-

parado? ¿Por qué estás tan lejos de mi salvación y de las 

palabras de mi clamor? (Salmo 22:1). 

 

Introducción 

¿Qué viene a tu mente cuando escuchas la palabra 

desamparar? Sin duda alguna, este término desamparar re-

presenta la condición en que se encuentra este mundo, un 

mundo hecho un caos. Hay muchas personas que piensan 

Salmo 22: 1. En hebreo נִי ה עֲזַבְתָָּ֑ לִי לָמָָ֣ י א ֵ֭ לִָ֣  א 

Desamparado: Del término hebreo:  ְעֲזַב = azáb: raíz primaria: 

aflojar, soltar, i,e. renunciar, permitir, etc – abandonar, acoger, 

desamparado, apartar, ayudar, cesar, dar, dejar libre, desam-

parar, desechar, fallar, faltar, quedar, quitar, rehusar. Y en el 

griego ἐγκαταλειπω = enkataléipo = dejar atrás en algún lu-

gar, i.e. (en sentido bueno) permitir que se quede, o (en sen-

tido malo) desertar – dejar, desamparar. 
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que Dios ha desamparado al mundo, que nos creó y nos 

abandonó. Muchos no entienden porque hay tantas gue-

rras, tantos niños y ancianos abandonados, tantas mujeres 

maltratadas, violentadas y peor aún asesinadas por sus pro-

pios esposos. Cuantas madres viudas, con hijos pequeños, 

sin rumbo fijo, sin estudio, sin estabilidad emocional e iden-

tidad. La gente no se explica por qué Dios permite estas co-

sas 

Muchas personas se sienten desamparadas por Dios 

cuando el dolor y la muerte tocan la puerta de su vida. No 

comprenden por qué, si hay un Dios de amor, existe y su-

cede todo esto, por qué hay tanto sufrimiento. No es fácil 

entender cuando uno de nuestros seres queridos está pos-

trado en cama por una enfermedad terminal. Hay confusión, 

no hay razón ni comprensión, no se entiende por qué tanta 

violencia y maldad. 

La historia de Zalina y Alana en Rusia 

 “Por favor, mamá, mamá, no me dejes aquí mamá”, fue 

el clamor desesperado, de la pequeña Alana, en el trágico 

día en que los secuestradores chechenos se apoderaron de 

la escuela de Beslan, en Rusia.  



Esperanza definitiva para un mundo enfermo 

Los secuestradores forzaron a Zalina, para que abando-

nara a su hija de seis años, que lloraba desesperadamente. 

Solamente así podría salir de la escuela, y salvar al niño de 

dos años. ¡Terrible decisión! ¿Qué podía hacer? ¿Morir allí 

con los dos hijos o salvar por lo menos a uno? Las horas 

siguientes para Zalina, fueron literalmente el infierno. Cada 

segundo parecía ser, una llamarada de fuego de su propia 

consciencia. Imaginaba lo que estaría sucediendo aquella 

noche con Alana, en el gimnasio, al lado de los secuestra-

dores. Gracias a Dios, al día siguiente, tuvo a la hija de 

vuelta, cubierta de sangre, en shock, deshidratada, pero 

viva. 

Zalina sabe que un día, tendrá que mirar a los ojos a 

Alana y explicarle por qué tuvo que tomar aquella difícil de-

cisión. “Eso deja marcas, se recrimina, nosotras nunca más 

seremos las mismas”, dice Zalina.  

Hace siglos que, en un monte solitario, colgado en una 

cruz, Jesús exclamó como Alana: Dios mío, Dios mío, ¿por 

qué me has desamparado? (Mateo 27:46). 

Pero, ¿saben?, no hay un sentimiento más terrible en la 

vida del ser humano, que la soledad y el desamparo. 

Cuando miramos por todos lados y no vemos a nadie, no 

vemos ayuda, ni refugio, ni amparo. No podemos imaginar 
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lo que sintió Jesús, en esa cruz; cuando se encontraba allí 

solo y abandonado. 

Podemos imaginar a esos bebecitos, que son abando-

nados en las calles, en un basurero, por una madre deses-

perada; que no planeó cuidadosamente, antes de traer una 

criatura a esta tierra. Imaginemos la desesperación que 

siente un niño cuando es abandonado a su suerte, bajo la 

inclemencia del frio o el calor, del hambre o la sed. O aban-

donados quizá por las adversidades de la vida, en la sala de 

una clínica u hospital, siendo que esa criatura y esa madre 

en ese momento, son uno solo. Voy a contarles, el caso de 

María Eugenia. Después de tantos intentos por quedar em-

barazada, ella por fin lo logra, bajo la bendición de Dios. La 

felicidad de ella y su esposo era incalculable. La felicidad 

completa por fin llegaría al hogar. Pasaron los meses de 

gestación y llegó el momento de dar a luz. Tenían todo bien 

preparado, la habitación debidamente decorada, la cuna, su 

ropita, todo, todo estaba bien. Llegó el momento en que 

esa criatura, llegaría a este mundo. Fue internada en la sala 

de parto. Pasaron los minutos y las horas, y no se tenía no-

ticias de María Eugenia, ni de su bebé. De pronto, el perso-

nal médico corría de un lado para el otro, parecía que se 

había complicado el parto. En un momento, se vio la figura 
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de un pequeño bebé en los brazos de una enfermera, que 

junto a los médicos, se dirigían a la sala de incubación. Los 

órganos del niño, no se habían desarrollado completamente 

y su cerebro no estaba en su totalidad.  Así que no había 

muchas esperanzas, solo un milagro de Dios podría salvarlo.  

Pasaron los días, y ella no soportaba la idea de tener a su 

pequeño, en aquel lugar, separado de ella. Anhelaba con 

todo su corazón, poder estrecharlo en sus brazos, y darle 

todo el afecto y el amor que él merecía. Lamentablemente, 

el niño no resistió, al poco tiempo falleció. La tristeza y dolor 

embargaron el corazón de esta joven pareja, ellos no enten-

dían por qué esto había pasado, por qué Dios permitió que 

este niño, llegara en esas condiciones. Ella no podía aceptar 

esa terrible situación, que su pequeño niño fuera arrancado 

de sus brazos, de su amor, de su corazón. Ella sintió que le 

quitaron parte de su ser, ella y su bebé se habían unido 

tanto, durante nueve meses.  En otras palabras, ella y él eran, 

uno solo.  

En el caso de Jesús, el clamor de él era más dramático 

todavía, porque él había afirmado muchas veces: “Yo y el 

Padre uno somos” (Juan 10:30). Pero ¿qué pasó con aquella 

unidad maravillosa? ¿Por qué se separaron? ¿Cuál fue la 

causa? Y, ¿qué es lo que ha causado tanto dolor y sufri-

miento en la humanidad? 
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Expresa la congoja y la plegaria del que sufre. 

El Salmo 22, refleja el más intenso padecimiento, es de-

signado como Salmo “profético y mesiánico”. También se lo 

ha denominado el “Salmo de la cruz”. Esto a causa de las 

aplicaciones que de él hacen escritores del Nuevo Testa-

mento, para referirse a los sufrimientos del inmaculado Hijo 

de Dios, cuando pareció que su Padre lo había olvidado, a 

pesar de que había depositado toda su confianza en él. En 

ninguna parte del Salmo, hay confesión de pecado ni dejo 

de amargura. Las figuras son características de David y 

abundan expresiones que se repiten en otros Salmos, atri-

buidos a él. 

Aunque el salmista parece relatar su propia experiencia, 

las frecuentes referencias a este Salmo en el Nuevo Testa-

mento, atestiguan el carácter mesiánico, por lo menos de 

algunas de sus partes.1 El Espíritu de Cristo, que estaba en 

los profetas, testifica en este Salmo, clara y completamente, 

los sufrimientos de Cristo, y las glorias que vendrían tras 

ellos. En este salmo encontramos, una queja dolorosa de 

 

1 Comentario Bíblico Adventista 
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parte de Dios. Esto se puede aplicar a cualquier hijo de Dios, 

apretado, abrumado por el dolor y el terror.  

Las decepciones espirituales son las aflicciones más do-

lorosas de los santos; pues hasta su denuncia ocasiona do-

lor en la vida espiritual.  Sentir que Dios nos ha abandonado, 

es una experiencia espiritual muy dolorosa. Podemos llorar: 

Dios mío, ¿por qué estoy enfermo? ¿Por qué soy pobre? 

¿Por qué me sucedió esto? Estas son los sabores del des-

contento y la mundanidad. Pero, expresar: ¿Por qué me has 

abandonado?, es el lenguaje de un corazón afligido, un co-

razón que necesita, el favor de Dios. Esto debe ser aplicado 

a Cristo. En las primeras palabras de esta queja, él derramó 

su alma delante de Dios, cuando estaba en la cruz. (Mateo 

27:46). Manifestó su humanidad y la necesidad de la pre-

sencia de Dios en su ser. Cristo sintió una indisposición na-

tural, para pasar a través de este gran dolor. Sin embargo, 

su entrega, dependencia y amor, prevaleció. Cristo declaró 

la santidad de Dios, su Padre celestial, en sus sufrimientos 

más agudos.  

Nunca, ninguna persona que espera en Dios, tuvo que 

avergonzarse de su esperanza. Nunca, quien le busca, le 

buscó en vano. Aquí en este salmo, encontramos, una queja 

del desprecio y oprobio de los hombres. El Salvador aquí 

habló de la situación abyecta a la que se redujo. La historia 
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de los sufrimientos de Cristo y de su nacimiento, explica esta 

profecía. 

¿Quién puede estar delante de la ira de Dios? La vida 

del pecador se había perdido, pero, el sacrificio de Cristo fue 

hecho, para pagar el rescate por él. Nuestro Señor Jesús fue 

despojado, cuando fue crucificado, para que nos vistamos 

con el manto de su justicia. Así estaba escrito: “Por lo tanto, 

así fue necesario que el Cristo padeciese”. Mi querido her-

mano, deje que todo esto confirme nuestra fe en él, como 

el verdadero Mesías. Pensar en su sacrifico, debe avivar 

nuestro amor por él, como el mejor de los amigos, que nos 

amó y sufrió todo esto, por nosotros.  

Cristo en su agonía oraba, oraba fervientemente, oró 

para que la copa pasara de él. Él oraba para ser librado de 

la ira divina. El que se ha entregado, nos libra, y lo hará. De-

bemos pensar en los sufrimientos y la resurrección de Cristo, 

hasta que sentimos en nuestras almas el poder de su resu-

rrección y la comunión en sus padecimientos.1 

Volvamos a la pregunta antes mencionada: ¿qué ha 

causado esa separación? La respuesta es, por la inmensidad 

 

1 https://Bibliaparalela.com/comentario/psalms/22-1.htm 
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del pecado. El pecado ha creado la brecha más grande entre 

Dios y el hombre. Ahora Jesús, por amor al hombre, toma el 

lugar del hombre, haciéndose pecador; en el lugar de noso-

tros. Como lo dice la palabra de Dios: “Al que no conoció 

pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros 

seamos justicia de Dios en él” (2 Corintios 5:21). 

Aunque Jesús nunca cometió pecado, se hizo pecado 

por nosotros, así lo sigue confirmando la palabra de Dios: 

“Ciertamente llevó el nuestras enfermedades y sufrió nues-

tras dolores, pero nosotros lo tuvimos por azotado, como 

herido y afligido por Dios. Más él fue herido por nuestras 

rebeliones, molido por nuestros pecados. Por darnos la paz, 

cayó sobre él el castigo, y por sus llagas fuimos curados” 

(Isaías 53:4, 5). 

Podemos ver y entender que la solución a nuestros pro-

blemas es Cristo, él se hizo pecado por nosotros, él asumió 

las consecuencias del pecado, para limpiarnos de toda mal-

dad. Estuvo dispuesto incluso, a separarse por causa del pe-

cado, de su Padre y: “Luego fue quien sintió en alma y 

cuerpo el horror del desagrado de Dios en contra del pe-

cado, el cual él había tomado”.  

Jesús conoció el gran dolor y sufrimiento (tanto físico 

como emocional), durante Su vida. Pero nunca había cono-

cido la separación o enajenación de Dios, Su Padre. En ese 



Comparte a Jesucristo 

366 

 

momento, experimentó lo que nunca había experimentado. 

Hay un sentido significativo, en el hecho de que Jesús, se 

sintió desamparado por Dios el Padre, en ese momento. 

En ese momento, en la cruz, una santa transacción se 

llevó a cabo. Dios el Padre tuvo a Dios el Hijo, como si Él 

fuera un pecador. Pero no solamente Jesús soportó la sepa-

ración del compañerismo del Padre, sino el derrama-

miento de la ira del Padre sobre Él, como un sustituto por el 

pecado de la humanidad. “Esta era la negrura y oscuridad 

de su horror; luego fue que penetró a la profundidad de las 

cavernas de sufrimiento”. 

“El ser desamparado significa el tener la luz del rostro 

de Dios y el sentido de su presencia de alguna manera eclip-

sado, que es lo que le sucedió a Jesús mientras llevó la ira 

de Dios en contra del pecado por nosotros”.1  

¿Por qué me has desamparado?  

Hay una pregunta concisa en estas palabras de David, y 

Jesús, las tomó para Sí mismo, en la cruz. Lo que Jesús so-

 

1 https://enduringword.com/comentario-biblico/salmo-22/ 
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portó en la cruz fue tan complejo, tan oscuro, y tan miste-

rioso, (al menos en un sentido emocional), que en dicho 

momento, se sintió desamparado por el Padre. 

Podemos imaginarnos la respuesta del Padre a la pre-

gunta de Jesús: ¿Por qué? “Porque, Hijo Mío, Has elegido el 

estar en el lugar de culpabilidad de los pecadores. Tú, que 

jamás has conocido pecado, te has convertido en el sacrifi-

cio infinito para volverte pecado, y recibir Mi justa ira sobre 

el pecado y los pecadores. Haces esto debido a Tu gran 

amor, y debido a Mi gran amor”.1 

Una oscuridad sobrenatural vino sobre la tierra de Is-

rael, desde las 12 del mediodía hasta 3 de la tarde. Fue una 

manifestación sobrenatural. Fue, sin duda, un período en 

que Jesús, sufrió la angustia extrema del espíritu. El au-

mento de agonías anónimas de la crucifixión, fue profundi-

zando más y más con cada momento de la muerte. Jesu-

cristo gritó estas palabras, al final del período de oscuridad. 

Nadie ha podido explicarlo. Duró tres horas. Casi al final de 

las tres horas de oscuridad, sintiéndose abandonado por 

Dios. Él gritó palabras de tormento, en el terrible silencio de 

la oscuridad. Las palabras resonaron por toda la eternidad y 

 

1 Ibíd. 
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repercutió hasta los siglos de tiempo: ¡Eloi, Eloi, lama saba-

chthani! 

Jesús exclamó: "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 

abandonado?". ¡En esa extraña sensación de abandono de 

Dios el Padre estaba rechazando a Dios el Hijo! Este aban-

dono de Dios era real. Ningún ser humano ha experimen-

tado alguna vez tan gran sufrimiento. Reinaba un silencio y 

una sensación de terror se apoderó de todos.1 

Como dice Elena de White: “Mientras como miembro 

de la familia humana, era mortal, como Dios, era la fuente 

de la vida para el mundo. Hubiera podido resistir el avance 

de la muerte y rehusar ponerse bajo su dominio; pero vo-

luntariamente puso su vida para sacar a la luz la vida y la 

inmortalidad. Cargó con el pecado del mundo, soportó su 

maldición, entregó su vida en sacrificio, para que los hom-

bres no muriesen eternamente”.2  

 

1 http://www.abideinchrist.org/es/ps22v1es.html 

2 Elena de White, Deseado de todas las gentes, 448 
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Conclusión 

Inútilmente, el ser humano trata de encontrar su ca-

mino solo, por él mismo, animado por el existencialismo, el 

fracaso, la frustración y el vacío y estos, parecen perseguirlo 

siempre. ¿Por qué vivir así, si alguien ya pagó el precio de tu 

culpa en la cruz? Es tan simple y al mismo tiempo tan difícil 

para el orgulloso corazón humano, aceptar la oferta divina.  

Ahora podemos entender, porque tanto dolor y sufri-

miento en este mundo. Por causa del pecado. El pecado ha 

creado esa brecha entre Dios y el hombre. Por eso vemos 

tantas guerras, tanta violencia y maldad, y tanto desamor. 

Quizá hay hogares destruidos, esposos a punto de divor-

ciarse, hijos en la drogadicción y prostitución. Pero ¿saben?, 

Jesús está en este mundo restituyendo hogares, restau-

rando vidas destruidas por el pecado. Él es nuestra espe-

ranza, nuestra compañía, él no nos ha abandonado, él ha 

estado siempre ahí, en las habitaciones de los hospitales y 

clínicas, protegiendo y guardando del mal a sus hijos en este 

mundo. Si no quieres seguir sufriendo las consecuencias del 

pecado y de la maldad ven a Jesús. Él clama por ti desde la 

cruz, sus brazos ahora están abiertos, así como en la cruz, 

para recibirte. Si estás abandonado, por causa del pecado, 

por tu familia, por tus amigos y sientes que no le importas 
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a nadie, te sientes solo y abandonado, ven y abandónate en 

los brazos de Jesús 
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